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¿Imagen del Poder? 

(Lisonja y Mecenazgo en el arte) 



¿Imagen del poder? 

(Lisonja y mecenazgo en el arte) 

I.    Introducción. 

II. ¿Utilización del poder o al servicio del poder?

III. Las dedicatorias vistas por los autores.

IV. Dedicatorias de oficio o para un oficio.

V.    Dedicatorias como oración o plegarias. 

VI. Dedicatorias a los emperadores, a los reyes y la familia
real; a los papas y altos dignatarios de la Iglesia.

VII. Dedicatorias de ofrenda y agradecimiento.

VIII. Dedicatorias de búsqueda de protección o recompensa.

IX. Dedicatorias a ciudades e instituciones.

X.   Dedicatorias a quien pidieron la obra al artista. 

XI. Dedicatorias con textos teóricos o doctrinales.

XII. Dedicatorias a familiares del autor.

XIII. Dedicatorias a amigos y enemigos.

XIV. Protagonismo en la gestación de algunas obras.



I. INTRODUCCIÓN 

Se ha convertido en tema recurrente de trabajos de investigación analizar 
tal o cual figura destacada de la Edad Moderna -reyes y papas, y los grandes 
dignatarios de la Iglesia y el Estado, etc.-, y cómo ha quedado reflejada su 
imagen en el arte, pinturas y grabados principalmente, pero también en la 
literatura. 

Generalmente este tipo de estudios se inscriben en lo que se llama “la 
imagen del poder”, que han marcado una línea de investigación en la que se 
pretende manifestar que los titulares que ostentaban poder político, al parecer el 
más deseado por el hombre, buscaron intencionadamente que su figura, con sus 
títulos y distinciones, quedase recogida de forma explícita en lienzos, en 
portadas de libros, en los variados tipos de poesía visual, etc.1. 

No lo negamos de forma absoluta porque ¿quién puede entrar en la mente 
del otro para conocer cómo se fraguan sus intereses más íntimos y sus afanes 
personales, y cuál es su escala de valores y los medios que está dispuesto a 
poner en juego al servicio de conseguir esas metas? Existen suficientes datos 
para poder afirmar que en la historia ha habido imagen de poder y hasta 
algunos -¿desequilibrados?- han trabajado con tesón por conseguirla; 
sin embargo, creemos que hay que cambiar el punto de mira y ver que 
la imagen la han creado y potenciado más los artistas, los autores de las 
obras, que los destinatarios2. 

1 “El poder es una fuerza irradiante, pero este concepto sólo aparece en fecha 
tardía”, CIRLOT, J.E., “Poder”, en Diccionario de símbolos, Barcelona 1969, p.380; 
todo el artículo, pp. 380-382. 

2 “El fenómeno artista es el más transparente: ¡desde el dirigir la mirada a los 
instintos fundamentales del poder, de la naturaleza, etc.”, NIETZSCHE, F., Fragmentos 
póstumos, vol. IV (1885-1889), Madrid 2006, p. 116, ed. de D. Sánchez Meca. 
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Los personajes que tenían poder lo ejercían públicamente dentro de unas 
formas que, con la repetición, se convirtieron en hábitos de actuación y con 
el paso del tiempo adquirieron valor de tradición, plasmándose en unos 
textos con valor normativo que dieron origen al protocolo. Todo puesto o 
dignidad, cargo o función, se terminó manifestando con símbolos y alegorías 
-trajes, objetos, insignias, representaciones-, procedentes mayoritariamente 
de los antiguos imperios de Oriente y de la mitología grecorromana cuyo 
significado se terminó aceptando por los titulares y las élites. Algunos intelectuales 
influyentes fueron los encargados de adaptar esas manifestaciones y pasarlas 
a formas culturales en cada uno de los territorios creando sus modelos propios y la 
justificación de los mismos. 

Así nació un lenguaje de imágenes que personificaban otra realidad; lo 
importante era que la representación sensorial fuese entendida por los que la 
veían. Hablamos de una ficción en la que se muestra algo que hace alusión a 
otra realidad diferente produciéndose una transformación de ideas abstractas que 
se plasman por medio de figuras y atributos concretos con un nuevo significado. 
Esto sucede siempre dentro del espacio cultural del territorio y del pueblo 
donde se ha establecido/aceptado que esa figuración sea signo de otra entidad 
distinta. Por lo tanto, los símbolos y las alegorías dependen de la cultura que los 
interpreta. Al adaptarlos a la nueva realidad a la que harán relación significante 
los llena de valor y contenido. Y lo importante para la llamada “imagen del poder” 
es el sentido latente que se representa en la imagen que contempla el espectador3. 

Unido al tema de la imagen de poder y donde sus defensores aseguran que 
mejor o principalmente se plasmó durante toda la Edad Moderna fue en las 
celebraciones públicas; en los trabajos que analizan estos temas se habla de 
ideología, arte y fiesta, pretendiendo ver que esas manifestaciones son un medio 
de propaganda directa y eficaz, unas veces; indirecta y subliminal, otras, pero 
siempre con más intenciones que las meramente estéticas y festivas. Ya hemos 
manifestado en otras ocasiones nuestra disconformidad con esta visión de 

3 “Si percibir la agudeza acreditada de águila, el producirla empeñará en ángel; 
empleo de querubines, y elevación de hombres, que nos remonta a extravagante 
jerarquía. Es este ser uno de aquellos que son más conocidos a bulto, y menos a 
precisión, déjase percibir, no definir; y en tan remoto asunto, estímase cualquiera 
descripción; lo que es para los ojos la hermosura, y para los oídos la constancia, eso 
es para el entendimiento el concepto”, GRACIÁN, B., Agudeza y arte de ingenio, 
Discurso II: Esencia de la agudeza ilustrada. 
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determinadas representaciones artísticas y de la fiesta barroca cuando se 
habla de forma absoluta. 

El ceremonial no es un método propagandístico, ni el protocolo tiene 
ideología. Las civilizaciones expresan su grado de cultura mediante formas 
artísticas; los pueblos transforman, a través de la belleza, lo sencillo en solemne, y 
lo cotidiano evoluciona hasta llegar a rito, depurado por el tiempo y la sensibilidad 
colectiva. 

Por su propia naturaleza, las actuaciones públicas de la Corona y de las 
instituciones del Estado y de la Iglesia, en sus momentos solemnes, se convierten 
en ceremonia, según un ritual preciso y complejo; también las académicas. 
Su desarrollo siempre ha sorprendido a los espectadores por la plasticidad de 
los detalles y la riqueza de los elementos. Y todavía hoy día -seguimos viviendo 
con estructuras barrocas-, en la mayoría de nosotros permanecen vivas las 
imágenes de cualquiera de estos fastos. 



II. ¿UTILIZACIÓN DEL PODER O AL SERVICIO DEL PODER?

 Nuestro intento ha sido recoger una amplia antología de dedicatorias de 
obras literarias principalmente -en pocos casos otro tipos de textos-, y siempre 
que hemos podido señalamos los datos bibliográficos de la primera edición, 
donde encontramos encarnados los dos elementos que protagonizan y 
forman la supuesta “imagen del poder”: el poderoso a quien se dedica una 
obra y el artista o creador literario que la dedica, con nombres reales y en obras 
concretas4. Para modelizar más el análisis hemos buscado obras de materias 
distintas y lugares diferentes dentro de un amplio marco temporal, tratando 
de rastrear el comportamiento de los artistas y creadores ante los diversos 
destinatarios procurando también que fuesen personajes muy variados por 
dignidad y categoría pública y por el tipo de la obra5.  

 No es difícil comprobar que si se puede detectar en las obras una “imagen 
de poder” no es algo deseado o manifestado abierta y expresamente por el 
poderoso, que en ese caso sí encajaría perfectamente ser un objetivo buscado 
desde arriba y querer que su imagen quedase perpetuada; habría que buscar 
más bien por la vía subliminal. Solamente como ejemplo, y sin más valor que 
el de caso concreto, citamos a Quevedo como autor de muchísimas dedicatorias 
a personajes muy destacados de la corte, el poder y la cultura. ¿Estaba vinculado 

4 También nuestro trabajo ha tenido detrás personas concretas que me han 
ayudado en algún asunto: Joaquín Riaza, Florián Kohlfürst, Luis Ezcurra de Alburquerque, 
Alfonso Suárez, Isaías Díez, José Rodríguez, Laureano Manrique, Mª Paz Alonso y 
Jesús Redondo. A todos ellos, mi agradecimiento. 

5 Aunque con otros objetivos es muy interesante la obra de DOMÍNGUEZ 
BÚRDALO, J., y SÁNCHEZ JIMÉNEZ, A, “El mundo del libro a través de las relaciones 
clientelares en la Sevilla de entresiglos (1582-1621)”, en RILCE (Universidad de Navarra), 
25.2 (2009) 256-317. “La recopilación de las dedicatorias de 249 libros que vieron la luz 
en las prensas sevillanas entre 1582 y 1621conforma el punto de partida de un trabajo 
cuyo cotejo pone en entredicho el influjo clientelar de la corte en la cultura libresca de 
Sevilla durante el reinado de Felipe III”, Ibid, p. 256. 
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con todos por amistad y deber de gratitud para ofrecerles las dedicatorias que 
les obsequió, o esperaba realmente de ellos ayuda?6. El otro autor sería el 
napolitano Pablo Antonio de Tarsia, biógrafo y panegirista de Quevedo, que, 
instalado en Madrid, aprovechó su buena formación intelectual y su capacidad 
para las relaciones sociales, llegando a entablar importantes contactos en la 
corte de Felipe IV; por los personajes a los que dedicó obras de su no pequeña 
producción histórica y literaria, ¿se podría deducir un habilidoso plan de medrar?7 

 Más bien parece evidente que es el autor el que al dedicar la obra pretende 
crear una imagen de protector de los escritores y bienhechor las letras. En buena 
parte de los casos el escritor no busca objetivamente al destinatario por ser 
personaje protector de las artes y las ciencias, sino porque necesita algunas 
veces ayuda material para sobrevivir siquiera con mediana dignidad, y un dinero 
para poder imprimir la obra. Es frecuente ver en las portadas la fórmula de sale 
a la luz “a costa de…”; generalmente son amigos o mercaderes de libros -no 
miembros de la nobleza, etc.-, los que pagaban los gastos como inversión para 
ganar con la venta. También necesitaban/buscaban el apoyo moral del personaje 
dedicatorio contra no pocos adversarios artísticos y rivales envidiosos de los 
autores y artistas8. 

 En el caso del artista, en cambio, lo que principalmente le mueve es el 
interés y el orgullo personal de su valía y capacidad para que la obra salga 
perfecta y que quien se la encargó quede deslumbrado y se convierta o continúe 
como mecenas. Las luchas vendrán aquí cuando no haya acuerdo entre el artista 
y quien le encarga la obra, por la concepción de uno y la idea del otro o los 
otros. Y surge la muy repetida situación del artista como artífice o artesano de 

6 En la dedicatoria a los detractores -‘A los doctores sin luz…’-, Quevedo afirma, 
y alguna experiencia tenía: “Gracias al rey grande que tenemos, y a los ministros que 
le asisten pues tienen vanidad de que se las dediquen, y recelo de que se las callen”, 
QUEVEDO, F. de, “Política de Dios y Gobierno de Cristo”, en Obras Completas, Madrid 
1979, Obras en Prosa, t. I, p. 595, ed. de F. Buendía. 

7 FERNÁNDEZ-SANTOS ORTIZ-IRBAS, J., “Paolo Antonio di Tarsia”, en 
Diccionario Biográfico Español, Madrid t. XLVII, pp. 640-643. 

8 “Lo que no iba a variar entre ambos reinados [Felipe II y Felipe III] fue la 
frecuencia con que la mayor parte de los hombres de letras buscaban a un patrón que 
les facilitara tanto la impresión del escrito como el esperable galardón, que o bien 
podía ser monetario, sobre todo en el caso de los escritores de origen no nobiliario, o 
bien se integraba en un intercambio de favores entre patrón y cliente”, DOMÍNGUEZ 
BÚRDALO, J., y SÁNCHEZ JIMÉNEZ, A, “El mundo del libro …·”, a.c., p. 259. 
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una especialidad que hace la obra que quiere el comprador, desapareciendo la 
imagen del artista como creador que lo que necesita es libertad para concebir 
la obra que le piden pero cómo él la ve y la siente en su alma. 

 Como siempre, las palabras no son inocentes; al utilizarlas el escritor 
busca que su significación exprese con precisión el pensamiento que desea 
transmitir9. Los términos de lisonja y mecenazgo que hemos puesto como 
subtítulo desvelan con exactitud la interrogación del título, según nuestro 
Diccionario oficial de la Real Academia10, tratando de reducir la carga 
conceptual añadida de “imagen de poder” a unas dimensiones más discretas 
que fueron las coordenadas en las que se gestaron las obras, los objetivos que 
buscaron los protagonistas y que creemos encajan con la realidad. Los textos 
hablan por sí mismos. 

 Para una mayor concreción agrupamos los textos por temas y eso puede 
ayudarnos a comprender la posición del creador o artista, intentar desvelar el 
interés de la dedicatoria y comparar entre sí el mismo tipo de escritos procedente 
de las diferentes manos cuyos textos hemos escogido. También podemos ver 
cómo se redactan los respectivos pasajes y los niveles de intensidad que se 
encierran en los mensajes que se envían, ya que, generalmente, las dedicatorias 
esperaban respuesta -las más atrevidas-, o se hacían en señal de agradecimiento 
por el bien ya recibido. 

 Como pieza literaria propia el prólogo nace en el mundo grecorromano, 
se desarrolla en la Baja Edad Media donde adquiere entidad de género 

9 Reflexionando y y tomando una idea de Kapuscinski, decía Saramago: “Las 
palabra no son inocentes / Pueden ser fugaces y rápidas como el viento, pero dejar 
las huellas de un huracán / Pueden construir o destruir una ilusión en un segundo. / 
Pueden estimular o desmotivar a una persona. / Pueden llevar alegría o tristezas / 
Están ahí para enaltecer o hundir. / A veces no da lo mismo una palabra que otra, 
por mucho que el diccionario nos diga que son sinónimos. / Las palabras pueden ser 
objeto de apropiación indebida y en vez de decir lo que significan puede inducir a 
errores. / Con su uso incorrecto los discursos pueden cometer crimen de lesa verdad 
al manipular las palabras, forzándolas a ir más allá de la idea que ellas connotan. / 
Las palabras no son adornos, son los materiales de nuestro pensamiento”. 

http://es.paperblog.com/jose-saramago-las-palabras-no-son-inocentes--708494/ 
http://www.lanacion.com.ar/655874-las-palabras-no-son-inocentes-ni-impunes-

dijo-saramago (Sábado 20 de noviembre de 2004 | Publicado en edición impresa) 
10 Lisonja: Alabanza afectada, para ganar la voluntad de alguien; Mecenazgo: 

Protección dispensada por una persona a un escritor o artista (Diccionario RAE). 
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literario y así pasa adulto al Renacimiento. En la preceptiva clásica se solía 
aconsejar que el prólogo era lo último que el autor debía escribir aunque en 
la edición impresa se colocase al comienzo, precisamente porque allí se hacía 
una declaración de principios o confesión, en donde el autor dejaba constancia 
de los factores que habían concurrido en la génesis y desarrollo de la obra, 
enriquecido con sentencias y ejemplos de los autores clásicos que era como 
invocar su autoridad para lo que vendría a continuación. 

 Mientras que los autores fueron fieles a este principio, los prólogos han 
sido piezas claves para entender una obra, y comprender al creador, aunque 
somos conscientes que los investigadores no siempre reparan en este aspecto. 

 Con el desarrollo de los estudios lingüísticos provenientes del estructuralismo, 
en el último tercio del siglo XX han aparecido nuevas teorías sobre el valor y 
significaciones que puede tener y encierra la obra literaria y los prólogos; así 
tenemos conceptos como la intertextualidad -relación y vincula explícita o 
implícitamente entre textos-; la transtextualidad -todo aquello que pone a los 
textos en relación, explícita o veladamente-11, y los paratextos, que pueden 
ser los mensajes que ayudan y enriquecen y explican el texto principal, etc.12. 

 Así como los prólogos suelen encerrar fines didácticos donde se explica 
la obra partiendo o recurriendo a principios defendidos por autores de la 
antigüedad, las dedicatorias tienen claros propósitos de enviar mensajes a los 
destinatarios, envueltos en elogios y alabanzas adecuadas a los dedicatarios 

11 PORQUERAS MAYO, A., El prólogo como género literario. Su estudio en el 
Siglo de Oro español, Madrid 1957; IDEM El prólogo en el Renacimiento español, 
Madrid 1965; IDEM, El prólogo en el Manierismo y Barroco españoles, Madrid 
1968; LAURENTI, J.L. y PORQUERAS MAYO, A., Ensayo bibliográfico en la 
literatura, Madrid 1971; IDEM, “Más aportaciones sobre el prólogo en la literatura 
grecolatina”, en Estudios Clásicos (Universidad de Murcia), 77 (1976) 155-176; 
LAURENTI, J.L., Los prólogos en las novelas picarescas españolas, Madrid 1971; 
ARREDONDO, Mª S; CIVIL, P., y MONER, M. (eds.), Paratextos en la literatura 
española. Siglos XV-XVIII, Madrid 2009. 

12 “Las dedicatorias se avienen a lo que Anne Cayuela denomina, siguiendo 
a Gérard Genette, “paratextos”, corpus que como tales sopesan los vínculos existentes 
entre autor, lector y el contexto del libro. A diferencia de Cayuela, nuestro trabajo se 
centra en observar cómo estas dedicatorias son exponentes de las relaciones políticas 
basadas en el patronazgo para la España de la época”, DOMÍNGUEZ BÚRDALO, 
J., y SÁNCHEZ JIMÉNEZ, A, “El mundo del libro”, a.c., p. 313. 
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para hacerles propicio al favor que de alguna manera necesitan y esperan los 
autores. Conviene ser conscientes de que, en la mayoría de los casos o buena 
parte de ellos, la ayuda prestada fue menos efectiva de lo que se puede suponer, 
porque ser capellán o estar a servicio de los grandes personajes era más una 
distinción que un oficio que llevase anejo algún tipo de compensaciones, aunque 
las hubo. 

 Sin embargo, el hecho de pertenecer al círculo de tal o cual casa noble, 
ser servidor áulico de la corte real o pontificia, o familiar de un prelado, ya era 
distinción que ensalzaba al artista o al escritor para obtener otros beneficios13. 
Generalmente las dedicatorias son textos que están medidos y pesados, y en 
ellos suelen tender a la adulación personal o familiar porque saben que eso 
gusta al destinatario; por eso no escatiman el encomio apoyado en citas clásicas. 
Eso hace suponer que, en la mayoría de los casos, el texto que se llevó a la 
imprenta no salió al primer intento y por lo tanto fue pensado y corregido 
hasta que el autor quedó satisfecho de lo que decía y cómo lo decía14. 

Hemos agrupado el material seleccionado, suficientemente amplio y diverso, 
en unos apartados que tienen entidad por sí y que pueden mostrar los diferentes 
objetivos e intereses que tuvieron los autores al dirigir las dedicatorias de sus 
obras a una persona o institución, que también hemos procurado que sean 
suficientemente representativas de la sociedad para aproximarnos con garantía a 
la finalidad buscada en nuestra investigación. Al no operar con asuntos diversos 

13 “En sus primeras manifestaciones, en las cortes iluminadas de la Edad Media, 
el autor ofrecía a su protector un servicio que implicaba muchos otros campos de la 
actividad intelectual, y no solo el puramente literario, por lo que, tal vez sería más 
oportuno hablar de “clientelismo” y no de “mecenazgo”. De hecho, en las obras del 
período no hallamos verdaderas dedicatorias, sino simples menciones del benefactor 
bajo formas de breves panegíricos”, MARTÍN MORÁN, J.M., “Paratextos en contexto. 
Las dedicatorias cervantinas y la nueva mentalidad autorial”, en Cervantes en Italia. 
Actas del X Coloquio Internacional de la Asociación de Cervantistas, Palma de Mallorca 
2001, pp. 259; texto completo, pp. 257-271. 

14 Así lo manifiesta el agustino Gabriel Hernández, prior del convento de Huesca, al 
escribir la aprobación del Arte de Ingenio. Tratado de la Agudeza, de Lorenzo Gracián, 
en la edición de don V. Juan de Lastanosa: “Deste ingenio de Gracián nada medio bueno 
puede salir; todo ha de ser perfectísimo, superior a la envidia y mayor a la alabanza. No 
es lisonja; testigo es Plinio: Tantunque ab specie adulationis absit, quantum abest a 
necessitate. No puede adular quien no tiene que pretender, y esta no es dedicatoria, sin 
censura. Si ya no es que el remitírmela fuese para que con admiración le celenrase…”. 
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nos encontramos con que algunas dedicatorias caben perfectamente en varios 
de los apartados de la división establecida; buscando algún matiz diferenciador 
nos ha hecho poner el texto en el apartado elegido. Por motivos de extensión 
obviamente hemos recogido el/los fragmentos más significativos cuando las 
dedicatorias son amplias, y ponemos unos breves textos introductorios que ayuden 
a enmarcar la selección bastante clara por los títulos de los apartados. 

En la mayoría de los casos no citamos ediciones por ser obras muy 
conocidas en el acervo de la cultura española y de las que existen abundantes 
ediciones; al ser dedicatorias son fáciles de localizar para el que quiera conocer 
los textos completos. 



III. LAS DEDICATORIAS VISTAS POR LOS AUTORES

Algunos autores dejaron recogido los intereses que muchos colegas buscaban 
en las dedicatorias y pueden servir de modelo de manual histórico del género. 

Nicolás Maquiavelo escribe El Príncipe en 1513 mientras se encontraba 
encarcelado en San Casciano acusado de haber conspirado contra los Médicis. 
Un tratado de teoría política dedicado a Lorenzo de Médicis, duque de 
Urbino, que la ejercía. El libro fue publicado en 1531; Clemente VII autorizó 
el 23 de agosto de 1531 al tipógrafo pontificio Antonio Blando la impresión 
romana que apareció en 1532. 

La primera traducción castellana fue la de don Alberto Lista: 

El príncipe de Nicolás Maquiavelo, traducido del toscano al español… 
Madrid 1821. En la imprenta de D. León Amarita15. 

“Al magnífico Lorenzo de Médicis 

Los que quieren lograr la gracia de un príncipe tienen la costumbre de 
presentarle las cosas que se reputan como que le son más agradables, o en 
cuya posesión se sabe que él se complace más. Le ofrecen en su consecuencia: 
los unos, caballos; los otros, armas; cuáles, telas de oro; varios, piedras preciosas 
u otros objetos igualmente dignos de su grandeza.  

Queriendo presentar yo mismo a Vuestra Magnificencia alguna ofrenda 
que pudiera probarle todo mi rendimiento para con ella, no he hallado, entre 
las cosas que poseo, ninguna que me sea más querida, y de que haga yo más 
caso, que mi conocimiento de la conducta de los mayores estadistas que han 

15 Don Alberto Lista era editor y director del semanario político y literario El 
Censor (1820-1822) que se imprimió en los talleres de Collado y luego en los de 
Amarita, sitos en la Carrera de San Francisco, 1. 
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existido (…) Aunque esta obra me parece indigna de Vuestra Grandeza, tengo, sin 
embargo, la confianza de que vuestra bondad le proporcionará la honra de 
una favorable acogida, si os dignáis considerar que no me era posible haceros un 
presente más precioso que el de un libro, con el que podréis comprender en 
pocas horas lo que yo no he conocido ni comprendido más que en muchos 
años, con suma fatiga y grandísimos peligros.  

No he llenado esta obra de aquellas prolijas glosas con que se hace ostentación 
de ciencia, ni adornándola con frases pomposas, hincha das expresiones y 
todos los demás atractivos ajenos de la materia, con que muchos autores 
tienen la costumbre de engalanar lo que tienen que decir. He querido que mi 
libro no tenga otro adorno ni gracia más que la verdad de las cosas y la 
importancia de la materia (…)  

Si para conocer la naturaleza de los pueblos es preciso ser príncipe, para 
conocer la de los principados, conviene estar entre el pueblo. Reciba Vuestra 
Magnificencia este escaso presente con la misma intención que yo tengo al 
ofrecérselo. Cuando os dignéis leer esta obra y meditarla con cuidado, reconoceréis 
en ella el extremo deseo que tengo de veros llegar a aquella elevación que 
vuestra suerte y eminentes prendas os permiten. Y si os dignáis después, desde 
lo alto de vuestra majestad, bajar a veces vuestras miradas hacia la humillación 
en que me hallo, comprenderéis toda la injusticia de los extremados rigores 
que la malignidad de la fortuna me hace experimentar sin interrupción”.  

____________________ 

Con toda claridad expone Cervantes en la siguiente dedicatoria la situación, al 
tiempo que, aunque la critique, repite el modelo. 

 Novelas exemplares de Miguel de Cervamntes Saavecra. Año 1613. En 
Madrid, Por Iuan de la Cuesta. 

 “Dirigido a Don Pedro Fernández de Castro, Conde de Lemos, de Andrade 
y de Villalba, Marqués de Sarriá, Gentilhombre de la Cámara de su Majestad, 
Virrey, Gobernador y Capitán General del Reino de Nápoles, Comendador de la 
Encomienda de la Zarza, de la Orden de la Alcántara. 

En dos errores, casi de ordinario, caen los que dedican sus obras a algún 
príncipe. El primero es que en la carta que llaman dedicatoria, que ha de ser 
breve y sucinta, muy de propósito y espacio, ya llevados de la verdad o de la 
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lisonja, se dilatan en ella en traerle a la memoria, no sólo las hazañas de sus 
padres y abuelos, sino las de todos sus parientes, amigos y bienhechores. Es 
el segundo decirles que las ponen debajo de su protección y amparo, porque las 
lenguas maldicientes y murmuradoras no se atrevan a morderlas y lacerarlas. 
Yo, pues, huyendo destos dos inconvenientes, paso en silencio aquí las grandezas 
y títulos de la antigua y Real Casa de Vuestra Excelencia, con sus infinitas 
virtudes, así naturales como adqueridas, dejándolas a que los nuevos Fidias y 
Lisipos busquen mármoles y bronces adonde grabarlas y esculpirlas, para que 
sean émulas a la duración de los tiempos. Tampoco suplico a Vuestra Excelencia 
reciba en su tutela este libro, porque sé que si él no es bueno, aunque le ponga 
debajo de las alas del Hipogrifo de Astolfo y a la sombra de la clava de Hércules, 
no dejarán los Zoilos, los Cínicos, los Aretinos y los Bernias de darse un filo 
en su vituperio, sin guardar respecto a nadie. Sólo suplico que advierta Vuestra 
Excelencia que le envío, como quien no dice nada, doce cuentos, que, a no 
haberse labrado en la oficina de mi entendimiento, presumieran ponerse al 
lado de los más pintados. Tales cuales son, allá van, y yo quedo aquí contentísimo, 
por parecerme que voy mostrando en algo el deseo que tengo de servir a 
Vuestra Excelencia como a mi verdadero señor y bienhechor mío. Guarde 
Nuestro Señor, etc.  

De Madrid, a catorce de julio de mil y seiscientos y trece. 

Criado de Vuestra Excelencia, Miguel de Cervantes Saavedra”. 
____________________ 

 Como todas las crónicas conventuales de la colonia el fin que buscan era 
recoger la historia de la orden religiosa en aquellos territorios, mostrar la 
entrega de sus miembros evangelizando a las gentes y trasvasando conocimientos 
y formas en ese rico proceso de inculturación y mestizaje; en misiones y 
doctrinas, en colegios y universidades, en parroquias e iglesias. El valor literario 
dependerá de la categoría y preparación del cronista, pero el P. Antonio de la 
Calancha enriquece el texto de su Crónica con una importante información 
geográfica, histórica y etnográfica del territorio del antiguo virreinato del Perú 
precolombino que ha sido muy utilizada posteriormente como fuente fundamental. 

 CALANCHA, A. de la, Coronica moralizada del Orden de San Augustín 
en el Perú, con sucesos egemplares en esta monarquía… Año 1639. En 
Barcelona: Por pedro Lacavallería. 
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“Dedicatoria a Nuestra Señora de Gracia, Virgen María Madre de Dios, y 
patrona de toda la Orden de San Agustín. 

(…) Dedicar los libros a Potentados del mundo, si no es ignorancia, tiene 
visos de adulación. Si se dedican con el intento que algunos santos dedicaron 
libros a reyes o a príncipes eclesiásticos, que fue para obligarles a leer lo que a 
sus ánimas pretendían enseñar, siendo un sermón disimulado la dedicación 
de sus libros, fuera meritorio por lo que tiene de caritativo. Pero ofrecer sus 
trabajos con título de pedir protección, al que alabando en sus dedicatorias 
desean granjear para sus medras; cuando escapa de ambición, tira plaza de 
codicia, y deseando protección, dan de ojos en ignorancia (…) 

Todo junto me alienta, Virgen soberana, a dedicaros este primer tomo, y a 
continuar el dedicaros el segundo; y discursando a qué título de vuestras 
imágenes, haría la ofrenda… conocí cuántas obligaciones tiene toda mi 
religión, al título de nuestra Señora de Gracia, Patrona de mi Orden, fiesta de mi 
hábito, imagen augustina, y renombre que tanto ha menester mi ánima, y tanto 
necesita mi impulso. A vuestra gracia le ofrezco, vuestra gracia pido, vuestra 
gracia me enseñe, pues para ganaros por mi amparo, por mi luz y maestra, os 
recuerdo vuestra gracia, y a voces confieso, y moriré por este misterio, que 
sois María llena de gracia, desde el instante que fuisteis concebida (…) Pero 
anima tanto esta Reina sacra, que los humildes la miran como a Madre 
amorosa, los mayores santos como a señora afable, y los indignos como a 
protectora tierna. 

Esto que en vos conocemos, Virgen sacrosanta, animó a mi miedo, alentó a 
mi horror, levantó mi impulso, y dio al deseo alas para llegar a vuestros pies; pido 
os gracia, pues estáis llena de ella: dedico os esta obra para que alumbréis mi 
espíritu, realcéis mis discursos, y santifiquéis mis palabras”.  

____________________ 

 Juan de Zabaleta fue cronista oficial de la corte de Felipe IV y cultivó el 
teatro del ciclo calderoniano y las obras morales con fines didácticos. Tuvo buena 
formación, ingenio crítico y agudeza para la sátira. Como autor costumbrista 
perfila el ambiente y tipos madrileños y ayuda al curioso a adentrarse en la 
Villa y Corte que tan bien retrata. 

 El día de fiesta por la mañana. En Madrid. Por María de Qiñones. 
Año de 1654. 
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“A Don Pedro Fernández Tinoco y Correa, Caballero del Hábito de Avís, 
Fidalgo de la Casa de Su majestad en la de Portugal. 
 

Todos los libros se habían de dedicar a Dios. Son obras del alma, y obras 
de tan noble artífice no habían de tener patrón menos grande. Quien ofrece 
un libro a un hombre le hace acatamiento soberano. La mejor cortesanía es 
que ha descubierto la discreción humana. Las obras de un espíritu, en cuya 
hechura no hubo otra mano sino la de Dios, se las dedico a un hombre. 
Aunque estas obras sean por algunas partes imperfectas, no es culpa del 
artífice, sino de la oficina (…) 
 

Mucho ofrece quien ofrece un libro. Por lo que en las dedicatorias se usa 
poner tantas alabanzas de la persona a quien se ofrece es por la buena razón 
de lo que se hace. No parece que da buena razón del patrón que ha elegido el que 
hubiese elegido patrón en quien no cupiesen muchas alabanzas. ¡Qué buena 
razón puedo yo dar de mi elección cuando dedico a V. m. este libro! ¡Qué de 
alabanzas puedo decir suyas! Mas no pienso decir más que una, bien que ésta 
vale por muchas, y es que no gusta de sus alabanzas. Mucho merece quien 
piensa que le engañan cuando le dicen lo que merece. No se lo digo porque no 
piense V. m. que le engaño, y porque no piense el mundo que yo me engaño 
digo esto. 
 

Muy de V. m. D. Juan de Zabaleta”. 
 

____________________ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



IV. DEDICATORIAS DE OFICIO O PARA UN OFICIO

Las dedicatorias de obras a los reyes, príncipes e infantas, en el ámbito 
civil, y a los papas, cardenales y arzobispos, en el eclesiástico, pueden tener 
el matiz de que el autor se creyese en la obligación de hacerlo, dependiendo 
del puesto y lugar que ocupase en la administración, aunque también hacerlo 
de forma espontánea era intentar llamar a la puerta de la fortuna, por si la 
suerte respondía y se le ofrecía algún puesto en la compleja administración 
de los territorios de la Corona en ambos mundos. Y en cualquier modo, tener 
dedicada una obra al papa o a los reyes siempre era un argumento aunque 
solo fuese para la vanidad. 

Dentro de las dedicatorias a reyes y papas que consideramos motivadas 
por algún tipo de vinculación del autor con esas altas figuras del Estado civil 
o religioso y que corresponderían a obligación ex officio, están las dedicatorias-
prólogos que, inicialmente, es lo mismo, solo que en este caso el escritor 
amplía más el texto saliéndose del marco convencional de hacer una ofrenda 
cálida y respetuosa, y escribe un texto más amplio donde desarrolla la idea 
de la obra, adquiriendo valor de prólogo. Esto es más evidente cuando se 
hace porque el autor aspira/desea mostrar capacidad para ocupar un puesto. 

* * * * * 

En 1583 Tomás Luis de Victoria escribió a Felipe II una carta dedicatoria 
en la que le ofrecía una de sus obras, y donde el exponía el deseo de regresar 
a España a seguir con la vocación de la música a la que Dios había 
enriquecido su capacidad natural y dedicarse al retiro espiritual16.  

16 Thomae Ludovico A Victoria Abulensis Missarum Libri Duo Quae Partim 
Quaternis. Partim Quinis. Partim Senis. Concinuntur Vocibus. Ad Philippum 
secundum Hispaniarum Regem Catholicum. Romae Ex Typografia Dominici Basae. 
MDLXXXIII. 
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En mayo de ese mismo año Victoria regresa a España, y en 1587 Felipe II 
lo nombró capellán de su hermana, la emperatriz María de Austria, en el 
monasterio de las Descalzas Reales, de Madrid. Allí trabajó dieciséis años 
como capellán hasta la muerte de Dª María (1603) y después como organista 
del Real Monasterio (1606-1611). Como capellán y como fruto de su puesto 
le dedicó una de sus obras fundamentales:  

Thomae Ludovici De Victoria Abulensis, sacrae Caesare Maiestatis Capellani. 
Officium Defunctorum, sex vocibus. In obitu Et obsequiis Sacrae Imperatricis. 
Nunc Primum In Lucem Aeditum. Cum permissu superiorum. Matriti, Ex 
Typografia Regia. M. DC. V. Matriti, Apud Ioannem Flandrum. MDCV. 

“A la Serenísima Princesa y Señora Doña Margarita, hija del Emperador 
Maximiliano y la Emperatriz María, que sirve a Cristo en el Monasterio Real de 
Nuestra Señora de la Consolación, de acuerdo con la disposición de la primera 
Regla de Santa Clara. Tomás Luis de Victoria, abulense, su humilde Capellán, 
desea su salvación e integridad. 

Fue costumbre entre los antiguos, Serenísima Princesa, ofrecer a sus 
dioses sacrificios y ofrendas semejantes a los que habían recibido de ellos y 
así acostumbraban a dar, como prueba de su corazón agradecido, ovejas a Pan, 
granos a Ceres, racimos a Baco, fruta a Pomona, arcos y flechas a Apolo, con la 
finalidad de que todos pudieran ver, no sólo el poder y la benevolencia de los 
dioses, sino también el alcance y la naturaleza de sus beneficios. Cuando me 
pongo a considerar de qué modo desearía compensar en cierta medida vuestros 
beneficios hacia mí, no se me muestra un camino mejor que ofreceros dones 
de la misma naturaleza que los que me alcanzaron por vuestra benevolencia 
y la de vuestra familia austriaca, es decir, la Música y la Armonía (…)  

¿Qué es lo que se le podría ofrecer realmente a la familia real austriaca? 
¿La gloria perpetua que brilla ya durante tantos siglos, que desciende de los 
Reyes, los Emperadores y los Príncipes más ilustres de todo el orbe, que ha 
llegado a un culmen tal de fortuna y poder, cual nunca edad humana ha visto, a 
la que no sólo sus súbditos sirven fielmente, sino a la que los enemigos temen y 
adoran, pero que sobresale por encima de todas las familias del orbe, a despecho o 
no de la calumnia? (…)  

Estas prendas sin duda son importantes [el parentesco de emperadores y 
reyes de la familia de su augusta madre la emperatriz Doña María], pero mayor 
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alabanza le ha venido de haberos dado a luz a Vos, que, aventajando a vuestro 
linaje en lustre y riquezas, despreciando incluso el don de la belleza por Cristo, 
rehusando el matrimonio con los Príncipes más poderosos, desdeñando los placeres 
y el lujo de la corte, preferisteis la unión con Cristo, eligiendo la vida monástica 
(por no hablar de vuestras sobresalientes virtudes, porque ni el Sol necesita 
de la luz de las antorchas para brillar más…) (…)  

 
Teniendo en mi ánimo desde hace tiempo congratularme de vuestro tan 

santo propósito, nada más me ha parecido más idóneo que recordar aquella 
obra musical que compuse en las exequias de vuestra Serenísima Madre y 
publicarlas bajo el patrocinio de vuestro nombre, a modo del canto del cisne. 
Aceptad, pues, Princesa Serenísima, estos frutos insignificantes, pero cosecha de 
vuestro campo (…) 
 

Qué otra cosa puede desear sino que, del mismo modo que acumula sin 
cesar diademas sobre su corona, gane finalmente la corona última en el cielo, 
de la cual ofrezco esta prenda, la Música sagrada y la Armonía celeste. Sin 
considerar el regalo en sí, sino el espíritu de quien lo ofrece y el respeto 
humildísimo hacia vuestra Serenísima Madre, hacia Vos y vuestra familia, 
favoreced esta empresa, con la esperanza de acometer logros mayores en el 
futuro, si Dios me concede más larga vida.  
 

Os deseo salud, Serenísima Princesa. 
 

Madrid, trece de junio del año 1605 de nuestra salvación”. 
____________________ 

 
 Gonzalo Fernández de Oviedo es un autor clásico en la historiografía 
americanista. Su faceta de militar y escritor hace que su persona se inscriba 
en el apartado de cronistas soldados, y la temprana redacción de su Historia 
hace que tenga enorme importancia por lo que cuenta. Fue capitán de los 
ejércitos del emperador Carlos V, alcaide y gobernador general de la Fortaleza 
de Santo Domingo y La Española. 
 
 Oviedo, De la Natural Historia de las Indias. Con permiso de la S.C.C.L.M. 
Toledo, a xv días del mes de Hebrero de M.D.xxvi años [colofón] 
 

“Epístola dedicatoria. 
 

Síguese una cara misiva con que el cronista y autor de estas historias 
envió este volumen y primera parte de ellas, así como se acabaron de imprimir, al 
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reverendísimo e ilustrísimo señor, el cardenal de España don fray García Jofré 
de Loaysa, presbítero cardenal del título de Santa Susana, obispo de Sigüenza, 
confesor de la Cesárea Majestad, Presidente del Consejo Real del Imperio occidental 
de las Indias, islas y Tierra Firme del mar Océano, etc. 

Reverendísimo e Ilustrísimo Señor. 

En verdad, Reverendísimo Príncipe, yo he deseado siempre no ser de aquellos 
más olvidados en el trabajo que a mi persona se pudiere recrecer, para escoger, 
según la flaqueza de mi ingenio, por qué vía podría, sirviendo a la Cesárea 
Majestad, emplear bien el tiempo y así despender [gastar la hacienda] mi sudor 
y vigilias, que quien las oyese tuviese de qué loar a Dios por sus maravillas, y 
que no le pareciese mi cuidado mas ejercitado, ni yo ser contado por árbol inútil, 
y que, en alguna manera ayudando a otros, diese yo causa, con lo que escribo, 
que los que leyeren en estas materias, sean aprovechados con tal ocupación (…) 

Vine a esta ciudad de Sevilla a la hacer imprimir. En lo cual, así en el tiempo 
como en la costa de esta primera impresión, yo he trabajado y despendido harto 
más de lo que será el interés que por los tales libros hubiere. Por el cual yo no 
me detuviera en esto, ni dejara de haberme tornado a las Indias si no tuviera respecto 
a otro más cierto y mayor galardón o premio: el cual es pensar que, demás de 
cumplir lo que Su Majestad Cesárea me tiene mandado en copilar estas 
materias, creo que sirvo a Vuestra Señoría Reverendísima en ello, y se da noticia 
al mundo de muchas cosas que serán gratas a los oídos de los prudentes (…) 

Suplico a Vuestra Señoría Reverendísima se acuerde, como suele, de continuar 
las mercedes que a las Indias hace, y, en especial, a aquella nuestra ciudad e Isla 
[Santo Domingo, La Española] en la tener muy en la memoria en todo lo que 
tocare, pues es la madre e principio y fundamento de todas las repúblicas de 
cristianos que hay en las Indias. Y especialmente en dos cosas: la una, en que los 
perlados que para allá se proveyesen, sean doctos y de buena casta, y de probada 
y experimentada vida y virtudes, y que residan en sus obispados; y lo mismo 
digo que se guarde en las elecciones de los jueces de la justicia y oficiales de 
la Real hacienda; porque, aunque hasta ahora, por la bondad de Dios y aviso 
de Vuestra Señoría, así se ha mirado, si en esto hubiese descuido, visto está qué 
tales andarán las ovejas si los pastores a quien fueren encomendadas no fueren 
cuales los han menester (…) 

De Sevilla, a treinta días del mes de septiembre de M D e XXX y V años”.  
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“S. Ces. Cat. R. M. 
 
… Suplico a Vuestra Cesárea Majestad haga dignas mis vigilias de poner la 

mente en ellas; pues naturalmente todo hombre desea saber, y el entendimiento 
racional es lo que le hace más excelente que a otro ningún animal (…) 

 
Y pues lo que de este grandísimo y nuevo imperio se podría escribir es 

tanto, y tan admirable la lección de ello, ella misma me disculpe con Vuestra 
Cesárea Majestad, si tan copiosamente como la materia lo requiere no se 
dijere: baste que, como hombre que ha los años que he dicho miro estas cosas, 
ocuparé lo que me queda de vivir en dejar por memoria esta dulce y agradable 
General y Natural Historia de Indias, en todo aquello que he visto, y en lo 
que a mi noticia ha venido y viniere, desde su primero descubrimiento, con 
lo que más pudiere ver y alcanzar de ello, en tanto que la vida no se me 
acabare. Pues la clemencia de Vuestra Cesárea Majestad, como a criado que 
en estas partes le sirve y persevera con natural inclinación de inquirir, como 
ha inquirido, parte de estas cosas, ha sido servido mandarme que las escriba y 
envíe a su Real Consejo de Indias, para que, así como se fueren aumentando y 
sabiéndose, así se vayan poniendo en su gloriosa Crónica de España (…) 
 

Materia es, muy poderoso señor, en que mi edad y diligencia, por la grandeza 
del objeto e sus circunstancias, no podrán bastar a su perfecta definición, por mi 
insuficiente estilo y brevedad de mis días. Pero será a lo menos lo que yo 
escribiere, historia verdadera y desviada de todas las fábulas que en este caso 
otros escritores, sin verlo, desde España, a pie enjuto, ha presumido escribir con 
elegantes y no comunes letras latinas y vulgares, por informaciones de muchos 
de diferentes juicios, formando historias más allegadas a buen estilo que a la 
verdad de la cosa que cuentan; porque ni el ciego sabe determinar colores, ni 
el ausente así testificar estas materias como quien las mira (…) 

 
En todo recompense Vuestra Majestad con mi deseo las faltas de la pluma… 

Basta que yo he deseado y deseo servir a Vuestra Cesárea Majestad y contentar 
a quien viere mi obra; y si no lo he sabido hacer, loarse debe mi intención 
Conténtese el lector con que lo que yo he visto y experimentado con muchos 
peligros, lo goza él y sabe sin ninguno (…)  

 
Y pues los lectores me han de escuchar desde tan lejos, no me juzguen sin 

ver esta tierra donde estoy y de quien trato; y que les baste que desde ella 
escribo, en tiempo de innumerables testigos de vista, y que se dirigen mis 
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libros a Vuestra Cesárea Majestad, cuyo es aqueste imperio, y que me da de 
comer por su cronista de estas materias, y que no he de ser de tan poco 
entendimiento que ante tan altísima y Cesárea Majestad ose decir el contrario de 
la verdad, para que pierda su gracia y mi honor”. 

____________________ 

En El felicísimo viaje tenemos un ejemplo múltiple de dedicatoria-prólogo 
ex officio: Calvete era miembro de la administración, autor invitado a formar 
parte del séquito en aquel viaje y años antes el emperador le había elegido como 
preceptor del príncipe Felipe. De alguna manera el prólogo es el enunciado de 
una crónica oficial hecha por un servidor, sin desmerecer la obra calidad de 
narración pues está hecha por un gran humanista. 

CALUETE DE ESTRELLA, I. C., El Feliccissimo viaje del Mvy alto y 
Mvya Poderoso Príncipe Don Felipe, Hijo d’el Emperador Don Carlos Quinto… 
En Anuers, en casa de Matin Nucio. Año de M.D.LII  

“Prólogo dirigido a la S.C.C.M. del Invistísimo Emperador y Rey nuestro 
Señor, Don Carlos Quinto Máximo, por Juan Cristóbal Calvete de estrella. 

Muchas veces he considerado, S.C.C.M., leyendo las historias antiguas, y 
señaladamente las que cuentan los hechos de aquellos romanos, que por su saber, 
esfuerzo y valor, llegaron de tan pequeños principios a ser Señores y Monarcas del 
mundo, cuán grande inducimiento y estímulo era para seguir el camino de la virtud 
haberle puesto tan grandes y tan honrosos premios, y entre otros, aquel del Triunfo, 
que (como Vuestra Majestad sabe) no se daba, sino al Emperador o Capitán 
General, Dictador, Cónsul o Pretor que hubiese vencido en batalla cinco mil 
enemigos, y dejado la provincia quiete y pacífica al que sucedía en ella (…)  

Especialmente pondere que se permitía a muchos [en la antigüedad] como 
fue a Lucio Emilio Paulo, que pudiese llevar consigo, en su real triunfo, a su 
hijo, pareciéndoles que de más que aquello era incitar y animarlos a la misma 
virtud y valor que en sus padres resplandecía, se les debía permitir justamente, 
porque del padre, como de fuente y cabeza, descendiese y se derivase parte 
del triunfo y gloria en el hijo, viva imagen y semejanza suya. Y aunque aquello se 
había dejado de usar tantos años, en nuestros tiempos se ha visto que V.M. 
ha tornado del todo a renovar esta tan excelente y loable costumbre (…) 

Hallándome, pues, yo presente, en servir a Su Alteza en su felice viaje, 
que tan agradable fue para él, por haber sido digno de gozar del triunfo de 
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tantas victorias, como glorioso para V.M. por haberlas acabado con tanta 
felicidad, y visto a vuestro hijo en edad, que después de muy largos años le 
podáis dejar heredero, no solo de tantos reinos y señoríos, más de aquella gloria 
y inmortal fama, de que con tan increíble trabajos V.M ha llegado a la cumbre, 
quise tomarle yo, en escrebir muy particularmente lo que pasó en los recibimientos 
y triunfales aparatos que en todo el viaje se hicieron, así antes de llegar el 
Príncipe a V.M. como después que llegó, y cuando fue jurado en Brabante y 
Flandes, y anduvo a visitar todos aquellos Estados (…) 
 

Juntamente con esto, quise en algunas partes tocar el antigüedad, origen y 
grandeza de los Estados de Brabante y Flandes, cosa tan digna, que de todos sea 
sabida. En lo cual, si he usado de alguna diligencia y estudio, me remito al juicio 
de V.M., a quien yo solamente pretendo dedicar este pequeño trabajo, como 
pienso hacer otros mayores, en que con su favor y sombra he de poner la mano…” 

____________________ 
 

Castillo de Bobadilla escribe un tratado de teoría política basado en el 
gobierno y administración de justicia, que depende de los corregidores, figura 
clave en la administración de los Austrias. En la dedicatoria de su Política para 
corregidores, sienta las bases de esa figura, ofreciéndola como fruto de su trabajo 
personal al bien común de la República y como guía de fácil comprensión 
porque la publica en lengua vernácula sin olvidarse de elogiar la figura del 
príncipe en los umbrales de heredar la corona. 

 
CASTILLO DE BOBADILLA, J., Política para corregidores y Señores 

de Vasallos en tiempos de paz y de guerra, y para Prelados en lo Espiritual y 
Temporal entre legos, iuezes de comission, regidores, abogados y otros oficiales 
públicos ... En Madrid, por Luis Sánchez, M.D.XCVII. 

 
“Al muy alto y muy poderoso Príncipe de las Españas, y del Nuevo Mundo, 

don Felipe de nuestro Católico Señor. 
 

Señor.  
 

Entre todas las ciencias, y acciones humanas, ninguna requiere tantas partes, 
como el Oficio de gobernar Repúblicas: Y así Platón y otros le llamaron arte 
de las artes: y a buen Gobernador, Hombre divino, diciendo, que no se hallaría 
otro más excelente, para poder corregirle, presuponiendo, que ha de ser más que 
hombre, y exceder a los que gobiernan. Y dotado de divinas inspiraciones, y de 
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los bienes del ánimo, del cuerpo, y de fortuna, los cuales en ningún otro magistrado 
son tanto menester juntos, porque aunque las Audiencias y Consejos Reales son 
de mayor dignidad, por el lugar que tienen (…) más se trata en ellos de causas 
contenciosas, que del estado y gobierno de la República. Pero el corregidor ha 
menester muy gran suficiencia, por ser a su oficio lo uno y lo otro propio, y 
ordinario, y haber de administrarlo él solo (…)  

Por lo cual, para los corregimientos es necesario buscar los hombres que no 
los pretendan, y los más idóneos, y luego tras la buena residencia premiarlos, 
con lo cual se hallarían personas dignas de ellos. Y cesarían los inconvenientes 
que del abuso de esto son de temer en las Repúblicas, por haberlos ya otras 
veces padecido, y experimentado (…) 

Como quiera que no podría suceder a la República muerte más miserable, ni 
mayor deservicio al Rey nuestro señor, y a V.A. siendo como es su mayor 
obligación la administración de la justicia que los gobernadores y ministros de 
ella despojasen los pobres, desamparasen las viudas, afligiesen los míseros, fuesen 
parciales con los poderosos, y por no decir otros mayores males, prefiriesen en 
todos los negocios, lo útil a lo honesto. Y así hice algunos apuntamientos 
para instrucción mía como la memoria de papel, que Platón, temiendo la suya, hizo 
con sus libros de República. Y para que de paso sirva de dirección y curiosidad 
ajena. Y esto en lengua vulgar, para que los corregidores de espada y capa, que 
se proveen sin letras, y de buenos entendimientos (a quien principalmente se 
endereza esta obra, demás de lo que se escribe pata juristas) puedan ayudarse 
de ellos. Y acorde con humilde sano celo, ofrecerlos a V.A. como primicias y 
muestra de dechado del Rey nuestro Señor, de quien, como de viva estampa de 
gobierno y justicia pueden sacar sus ministros (…) 

Por esto, y por la magnanimidad y clemencia de V.A. se podrá mejor decir, lo 
que de Tito dijeron, que era amor y deleite del género humano. Y así habiendo 
de ser V.A. la mar de donde ha de emanar, y nacer la justicia conservadora 
del mundo, y el padre, y producidor de ella, y el elector de sus ministros, y 
juez de los jueces, conviniente cosa es, que las obras, y acciones de ella, y de 
ellos, que son los ríos que nacen de estas mar se tornen y vuelvan a ella, 
como a su principio y nacimiento primordial, y que los que han rastreado las 
materias del gobierno, ocurran con sus rasguños y dibujos a V.A. (…) 

Suplico a V.A. para que yo con tan sublime amparo me asegure de la residencia 
del vulgo, y esta mi Política se acredite en España, como acreditó la suya 
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Radamanto en Creta, con decir, que había tenido a Júpiter por consultor de 
ella, se digne de recibir esta pequeña obra por ser de hijo, sobrino, y nieto de 
criados del Rey nuestro Señor… que con este favor esforzaré el ánimo para 
acabar otras mayores”. 

____________________ 
 

En la introducción de la Política Indiana Solórzano Pereira deja otro 
modelo de escritos del que venimos hablando. Es una dedicatoria amplia -más 
bien estudio con notas-, en la que explica por qué traduce la obra latina que hizo 
en dos volúmenes modificando muchas cosas. En nuestra selección de textos hemos 
suprimido las notas. 
 

SOLÓRZANO PEREIRA, J. de, Política Indiana. Sacada en Lengua 
Castellana de los dos tomos del Derecho, i Govierno Municipal de las 
Indias occidentales que más copiosamente escribió en la Latina… En 
Madrid. Por Diego Díaz de la Carrera. Año M.DC.XLVIII. 
 

“Al rey nuestro Señor Don Felipe IV, en su Real y Supremo Consejo de 
las Indias. 
 

Señor: 
 

1. Por mandado del rey D. Felipe III nuestro Señor, Padre de V.M. (que 
está en gloria) pasé a las Indias Occidentales con la plaza de Oidor de la Real 
Audiencia de Lima en el Perú, el año de 1610 y se me ordenó, que atendiese, 
y escribiese todo lo que juzgase concerniente, y conveniente a su Derecho, y 
Gobierno, fiando del vuelo de mi humilde pluma, empresa que requería otra 
que le tuviese más levantado. 

 
2. Púselo en ejecución lo mejor, y más presto que pude, y supe (ya que mi 

suerte me destinó a comenzar a servir en aquellas Provincias), sin faltar a otras 
obligaciones, y ocupaciones del cargo, que suelen ser contraías a tan graves 
estudios, y obrando más (según pienso) en fe y virtud de tan poderoso mandato, 
que con mi corta capacidad, de que aún suelen, y deben confiar menos los que 
más saben. 
 

3. Vuelto a España los di a la estampa en diversos tiempos, escritos en 
lengua latina, y divididos en tomos, con el título: De Indiarum Jure, & Gubernatione, 
los cuales puse luego a los pies de V. Mag. dedicados, como era justo, a su Real 
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Nombre, con segura esperanza, que él sólo, puesto en su primer plana (mucho 
mejor que el de la Diosa Vesta, cuya efigie los Romanos ponían en sus portales), 
podría bastar para hacerlos de alguna estima, y librarlos de las calumniosas 
censuras de los muchos Zoilos, y Aristarcos, que en todos siglos, y principalmente 
en el nuestro, están afilando sus dientes para morder semejantes trabajos. 

4. Y parece que esto se ha conseguido, pues en todas partes han sido bien
recibidos, y viven ya citados, aún por los extranjeros, con tan encarecidos elogios, 
que caso que excedan lo que merecen, pueden persuadir por lo menos que tiene 
algo de bueno, lo que en tanta diversidad de Naciones no se va juzgando por malo. 

5. Dióseme a entender entonces, que sería del gusto, y servicio de V.
Mag. que estos Libros se pusiesen en lengua castellana, para que gozasen de 
ellos los que no entienden la latina; y lo mismo me han pedido por carta 
muchas personas de las Indias bien advertidas, diciendo cuanto se desea en 
ellas su traducción, y que las noticias que encierran, y cuestiones que tocan y 
resuelven, puedan ser comunes a todos, y tengan llave con qué poderlas abrir 
de cualquier manera o forma que sea, como en otro caso lo dijo San Agustín 
[De Doctrina Christiana, l. IV, cap. 11] (…) 

9. Y por esta causa determiné no atarme tanto a la letras, como al intento,
y mejorándole, y añadiéndole en muchas partes, y abreviándole en otras, sacado 
de ambos esta, que intitulo Política Indiana, que comprende todo lo substancial de 
ellos en solo uno, que es en lo que, según doctrina de Séneca [Epíst. Moralium ad 
Lucilium, LXXXVIII, 35] y otros advierta, qué materias grandes requieren 
grandes tratados (…) 

23. Pero no es mi intento, ni permiten mis cortas fuerzas engolfarme en
unas, ni en otras [alabanzas]; sino mostrarme, como mejor puedo, estimado, 
y agradecido de haber llegado a ser uno de los del número de este Supremo 
Consejo [de Indias], y servido en él tantos años. Poniendo en sus manos este 
libro, cuyas noticias por mayor parte debo a sus enseñanzas, y esperando que 
por tal medio llegará más seguro y agradable a las de V. Mag. a cuyas aras y 
protección va consagrado, y en cuyo Real Nombre se ha trabajado. Y que si 
alguna vez tuviere suerte, de que V.M. pase por él los ojos, se podrá enterar 
del grande trabajo que habré puesto den juntar, disponer, e ilustrar tan varias 
materias, en que me atrevo a firmar sin jactancia, que soy (como Lucrecio y 
Horacio lo dijeron a otro propósito) el primero que las ha escrito sin poner 
planta sobre huella ajena (…) 
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24. V.M. entre tanto, que es mi mayor y mejor Planeta, se sirva de mirarme 
con aspecto benigno, cual otro Júpiter Ayudador, recibiendo mi voluntad, 
favoreciendo mis escritos, y honrando con su Real grandeza lo que pareciere 
bien trabajando y disimulando, y perdonando las faltas con su acostumbrada 
clemencia, pues no las ha ocasionado la vanagloria, sino la precisa obediencia de 
sus mandatos, y el deseo del bien común, y aprovechar a ambos mundos en 
lo que he podido, y mis cortas fuerzas han alcanzado: y en lo que toca al premio 
que puede corresponder a este humilde serivisio, lo dejo al arbitrio de V.M. de 
cuya grandeza espero que sabrá mejor buscar y hallar en qué honrarme y 
acomodarme, que yo proponerlo, ni suplicarlo, teniendo en memoria y voluntad 
la gran sentencia de Casiodoro, en que nos dice, y enseña: Que el más firme y 
continuo propósito del Príncipe debe ser honrar con palma de colmada 
remuneración los honestos trabajos; porque viendo premiar, y que llegó su 
vez a los que se ocupan en ellos, se muerdan de envidia los que no han sabido 
imitarlos, y puedan imputarse a si mismos, y a sus propia flojedad, y pereza, 
no haber merecido premios en tiempo de Príncipe tan clemente, y que sabe 
repartirlos con tanta igualdad [Variae, lib. IX, epist. 8, Osuin viro Illustri 
comiti Athalaricus Rex]  
 

25. Y permítaseme que concluya, restituyendo a V.M. las precaciones que 
se le deben, y usurpó Lampidrio, aplicándolas a Alexandro Severo: Dios guarde 
a V.M. Dios nos le dio, Dios nos le conserve. Felices nosotros con el Imperio de 
V.M. Feliz la República. En V.M. lo tenemos todo. Por V.M. lo tenemos todo. 
Viva, valga, y reine muchos años”. 

____________________ 
 

Un ejemplo curioso encontramos en la obra del padre jesuita Buendía, 
Parentación Real. Aquí no es el autor quien la dedica, sino el que se la encargó, 
el virrey, y como testimonio de ofrenda en función y por el puesto que 
ostentaba. 
 

BUENDÍA, J. de, Parentación Real al soberano nombre e inmortal 
memoria del Católico Rey de las Españas y Emperador de las Indias, el 
Serenísimo Señor Don Carlos II. Fúnebre solemnidad y Sumptuoso Mausoleo 
que en sus reales exequias en la Iglesia Metropolitana de Lima consagró a 
sus piadosos manes, el… Conde la Monclova… Virrey, Governador, y Capitán 
General de estos Reynos, y Provincias del Perú, Tierra firme y Chile… En 
Lima. Por Joseph de Contreras, Impresor Real del Santo Oficio, y de la 
Santa Cruzada. Año de 1701. 
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“Señor: Pongo en las reales manos de V.M. Relación de las Reales 
Exequias, que dispuse se celebraren en la Santa Iglesia Metropolitana de esta 
Ciudad, para que de ellas pasen a ser honras a la muerte del rey N.S. D. 
Carlos II que está en gloria, postrándome yo a los reales pies de V.M. para 
suplicar rendidamente a V.M. se digne de darse por servido de lo que 
humildemente, y fiel reconocimiento he ejecutado, njo dudando conseguirlo 
de V. Maj. siendo V. Maj. glorioso sucesor de toda la dilatada monarquía del 
grande y amante antecesor de V.M. cuya católica y real persona guarde Dios, 
como la cristiandad ha menester. 

Lima, y noviembre 20 de 1701. El conde de la Monclova”. 

____________________ 



V. DEDICATORIAS COMO ORACIÓN O PLEGARIAS 

 Este tipo de dedicatorias pertenecen al ámbito de lo sagrado y pueden ir 
dirigidas a Dios, a Jesucristo, a la Virgen, a un santo o santa. El autor lo hace 
movido por un profundo sentimiento religioso y lo expresa como una oración; 
son invocaciones que solo desde la fe tienen sentido y quieren dejarlo como 
testimonio personal y perenne. 

 Comenzamos con una excepción por no ser una dedicatoria estricta la que 
Félix Mendelssohn Bartholdy hace en la Sinfonía núm. 2, en si bemol mayor, 
opus 52, 1840 “Lobgesang” (‘Canto de alabanza’). Esta sinfonía coral tiene 
un claro sentido oferente en la frase que puso en la partitura original: “Me 
gustaría ver todas las artes, en especial la música, al servicio de Él [Dios], que es 
quien las da y las crea”. 

____________________ 

De Anton Bruckner tenemos este testimonio de su Te Deum, que tampoco es 
una dedicatoria, aunque tiene los requisitos de ser: "Si alguna vez el amado Dios 
me llamara y me preguntara: ¿Dónde están los talentos que te concedí?, yo le 
mostraría la partitura de mi Te Deum y el será un juez misericordioso"17. 

En cambio si es una dedicatoria la que hace Anton Buckner a Dios de su 9ª 
Sinfonía, aunque la información está tomada del relato de su médico el Dr. Heller 
que relata el suceso. Le dijo el compositor: “Vea Vd. yo ya he dedicado dos 
sinfonías a dos majestades terrenales: al pobre Rey Luis, como el real impulsor 
de las artes (7ª Sinfonía, nota del autor) y a nuestro amado e ilustre Emperador, 
a quien reconozco como la más alta majestad terrenal (8ª Sinfonía, nota 
del autor). Ahora dedico mi último trabajo a Dios, que es la majestad de 

17 http://www.mettnitzer.at/termine/was-ich-glaube-2013/anton-bruckner/ 
http://www.chor-berlin-schlachtensee.de/konzerte/zu-den-werken/bruckner-anton-te-deum/ 
http://www.musikimpfaffenwinkel.de/bruckners-gotteslob-in-der-wies/ 
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todas las majestades, y espero que Él me concederá mucho tiempo para 
concluirla”18. 

____________________ 

El P. Flórez asienta su monumental obra historiográfica la España Sagrada 
(Clave geográfica) poniéndola a los pies de Jesucristo puesto que Él ha alentado y 
sostenido la Iglesia en España y en su plegaria de ofrenda del volumen primero le 
suplica que lo siga siendo y que le de fuerzas para seguir adelante con la obra que 
comenzaba. 

España Sagrada. Theatro Geográphico-Histórico de la Iglesia de España. 
Origen, Divisiones, y Términos de todas sus Provincias. Antigüedad, Traslaciones, 
y Estado antiguo y presente de sus Sillas, en todos los Dominios de España, y 
Portugal. Con varias Dissertaciones críticas, para ilustrar la Historia Eclesiástica 
de España. Tomo...19 

“Al Verbo eterno encarnado en Jesucristo, Dios y hombre verdadero. 

A vos, Señor, que sois el ejemplar, en quien el Padre crió el cielo y la 
tierra, el mar y cuanto la geografía, hidrografía, y cosmografía pueden (o no 
pueden) delinear; a Vos, que sois el Sacerdote Eterno, Obispo y Pastor de nuestras 
almas; a Vos, que sois el Pontífice Supremo, santo, inocente y sin mancha, que 
adquirió y fundó la Iglesia con su sangre, acude y se consagra esta geografía de 
la Iglesia de España. Vuestra es toda la Católica y Apostólica Iglesia, pero la 
de España se gloría de muchas veces vuestra, por las particulares bendiciones, 
que os dignasteis derramar sobre ella (…) 

Pero, pues, soléis escoger a lo más flaco, para engrandecer el poder de 
vuestra diestra; concédeme la luz, que necesito, ilustrad mis potencias, rectificar 
mi intención, para que sienta y hable dignamente de vuestra Santa Iglesia; y 
ceda todo a mayor honra y gloria de Vuestra Majestad, y utilidad mía, y e mis 
prójimos…” 

____________________ 

18 GÖLLERICH, A., y AUER, M., Anton Bruckner. Ein Lebens-und Schaffensbild, 
Regensburg 1937, p. 526. 

19 En los demás tomos que utilizaron este modelos se cambió la palabra Términos 
por la de Límites. 
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En esta misma línea teológica, el segundo volumen de la España Sagrada 
(Cronología de la historia antigua) lo ofrenda Flórez a la Santísima Virgen: 
 

“En nombre de vuestro preciosísimo Hijo salió, Señora, el primer tomo 
de mi España Sagrada; en nombre vuestro debe ver la luz pública este 
segundo, porque después del Hijo de Dios ¿a quién si no a vos, madre suya y 
abogada nuestra, debe dedicarse nuestro estudio? Todos nuestros bienes nos 
provienen de vuestras liberalidades; todo nuestro reconocimiento debe ser 
ordenado a vuestros cultos. Desde el nacimiento de la Iglesia parece que 
anduvisteis como a competencia con vuestro Hijo en ensalzar a esta vuestra 
Iglesia (…) 
 
 Por Vos deben empezar mis discursos, y volveros las gracias de tantos 
beneficios, suplicándoos que como madre y abogada nuestra volváis a nosotros 
esos ojos de misericordia, concediéndonos digna correspondencia a tantas 
liberalidades…” 

____________________ 
 

Las dedicatorias a los santos y santas estaban motivadas por muchas 
causas: crónicas de fiestas de beatificación y canonización, publicación de 
sus obras si fueron escritores, narración de portentos obrados por su mediación 
especialmente catástrofes naturales y grandes epidemias, etc. 
 

Las fiestas de beatificación (1618) y de canonización (1658) de Santo 
Tomás de Villanueva, agustino, universitario y arzobispo de Valencia, fueron 
abundantes y significativas. Glorificar al hijo no se podía entender sin hacerlo al 
padre, y ese fue el criterio de Gabriel Manuel Abás Nicolau al publicar la 
crónica de lo hecho en Zaragoza.  
 

ABÁS NICOLAU, G.M., Narraciones de las fiestas en Zaragoza el 
setiembre de M.DC.LIX a la canonización de Santo Tomás de Villanueva… En 
Zaragoza: En la Imprenta de Miguel de Luna…. Año 1660. 
 

“Al africano Aurelio, Doctor Máximo de la Iglesia Gran Padre San Agustín. 
 

Epístola dedicatoria. 
 

Glorias son de los Padres los aciertos, y lucimientos de los hijos. Eficaces 
influencias en los hijos son las virtudes, y ejemplos de los Padres (…) Hijo 
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vuestro es Tomás de Villanueva, o hermosísimo Sol de la Iglesia Aurelio. 
Vuestra gloria son sus lucimientos, celestial Agustino. Influencias fueron vuestras, 
luz de todos los Doctores del Eclesiástico cielo sus virtudes. Calificólas la 
santidad de Alejandro VII a la cristiandad por santo. Celebrólas el orbe con 
devotísimos afectos. Señálase en las ostentaciones, en la imperial ciudad de 
Zaragoza (…) 

Vuestras pues son las heroicas hazañas de vuestro hijo Tomás insigne 
Padre. Abrigadlas con la protección de vuestros rayos resplandeciente Sol. 
Que los ingenios que adelgazaron lenguas, y plumas para publicarlas, se darán 
por bien premiados, si llegaren a persuadirse, que han merecido vuestro agrado, 
y yo quedaré devotamente desvanecido, si mi desvelo en juntar este ramillete 
para ofrecéroslo, cediere en vuestro obsequio. 

Vuestro más apasionado devoto y menor hijo, Manuel Abás y Nicolau”. 

____________________ 



VI. DEDICATORIAS A LOS EMPERADORES, A LOS REYES Y LA
FAMILIA REAL; A LOS PAPAS Y ALTOS DIGNATARIOS DE
LA IGLESIA

Las dedicatorias específicas a los reyes y papas, etc., tienen el mismo 
objetivo y finalidad que hemos dicho en el Apartado IV. Incluimos aquí 
otros ejemplos para ampliar la antología de textos buscando algunos matices 
diferentes de los ya recogidos. 

Podemos comenzar nuestra selección de textos con unos autores clásicos; 
aunque les llamen prólogo tienen el valor e intención evidente de dedicatoria. 
Con ello podemos demostrar que este fenómeno que analizamos es común a 
la naturaleza humana superando los marcos geográficos y cronológicos. Incluso 
algunos párrafos de estos textos pueden producir admiración y sorpresa por 
todo lo que tienen de servilismo. 

MARCO VITRUVIO POLIÓN, De Architectura, Belles Lettres, Paris 
1990, Vol. I, Lib. I, caps. 1-2. 

“Cuando tu inteligencia y voluntad divinas se enseñoreaban ya del imperio 
del universo mundo, cuando por tu invencible valor, domeñados ya todos tus 
enemigos, los romanos todos se gloriaban de tu victoria y de tu triunfo, cuando a 
todos los pueblos sometidos solo les quedaba esperar el más mínimo gesto 
que mostrara tu voluntad, cuando el Senado y el Pueblo romanos, libres ya 
de temor, se veían gobernados por tus muy sensatos consejos y reflexiones, no 
me atrevía yo, en medio de tan ímprobas ocupaciones, a publicar mis escritos 
sobre arquitectura, desarrollados en amplias reflexiones, temiendo que con 
ello pudiera ofenderte al interpelarte en un momento inoportuno; pero al sopesar 
también que te ocupas no sólo de la vida en común de todos y de la constitución 
del Estado, sino también de la adecuada situación de los edificios públicos, 
para que, además de verse engrandecida la ciudad gracias a las provincias la 
majestad de tu imperio contara con un extraordinario renombre debido a sus 
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edificios públicos, pensé que no debía dejar pasar más tiempo sin editar desde el 
primer momento lo que he escrito sobre estas cuestiones, y aún con más motivo 
por conocer tu padre mi labor en ese sentido y por ser yo adorador de su valor; 
pero ya que el concilio de los dioses le ha dado ya un lugar en las inmortales sedes 
y el supremo poder de tu padre ha pasado a tu propia potestad, este mismo 
esfuerzo mío, al permanecer en su memoria, hará recaer sobre ti su protección…” 

____________________ 

  PUBLIO VALERIO MÁXIMO, Facta et Dicta Memorabilia, Cambridge, 
Ma, Loeb Classical library, 2000, Lib. I, Praef. 

“A ti, César, para esta empresa te invoco, a ti que el máximo consenso de 
dioses y hombres quiso que fueras el regidor de mar y tierra, a ti, firmísima 
salvación de la patria, por cuya celestial providencia se fomentan las virtudes 
de las que me dispongo a hablar y se castigan los vicios con absoluta severidad; 
pues si los antiguos oradores comenzaron sus discursos invocando a Júpiter 
Óptimo Máximo, si los más excelentes poetas se pusieron en sus prólogos bajo 
la protección de alguna divinidad, con más razón mi insignificancia ha de 
acudir presta a invocar tu protección. En efecto, así como las demás divinidades 
se aceptan según conjetura humana, la tuya, por tu propicio impulso, se puede 
comparar a los astros brillantes de tu padre y de tu abuelo, cuyo eximio fulgor ha 
llenado de radiante claridad nuestras ceremonias religiosas. Los otros dioses los 
hemos recibido. Los Césares los hemos dado nosotros…”  

________________________ 

  LUCIO ANNEO SÉNECA, De Clementia, Oxford, Oxford University 
Press, 2011, Lib. I, caps. 5-6. 

“Puedes, Oh César, proclamar esto con audacia: Que todo lo que ha llegado a 
estar bajo tu protección y tutela está a salvo, que no pretendes ataque alguno 
contra la integridad del Estado, ni por la fuerza ni ocultamente. Has deseado un 
reconocimiento extraordinariamente escaso y hasta el momento nunca 
atribuido a un príncipe: el no hacer daño. Esa bondad tuya tan singular no ha 
trabajado en vano, ni se ha encontrado con jueces malintencionados o ingratos: 
has obtenido a cambio gratitud. Ni un solo hombre ha sido tan querido para otro 
hombre como tú lo has sido para el Pueblo Romano, tú, su bien más verdadero y 
mayor. Pero te has impuesto una inmensa carga: Nadie habla ya del divino 
Augusto, ni de los primeros tiempos de Tiberio César. Nadie busca fuera de 
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tu persona ejemplo que debas emular tú. Tu principado se juzga ad gustum20. 
Esto hubiera sido difícil si esa tu bondad no fuera innata sino adoptada para 
la ocasión. Nadie puede llevar puesta una máscara mucho tiempo. Lo que se 
finge vuelve rápidamente a su naturaleza. Lo que se asienta sobre el cimiento 
de la verdad, lo que, por así decirlo, nace de un sólido origen, avanza, sólo 
con el impulso del tiempo, hacia mejores y mayores metas…” 

____________________ 
 

PLINIO el Viejo, Historia Natural. Gredos, Madrid 1995, pp. 211-
222, ed. de G. Serbat, A. Fontán y A. Mª Mure. 

 
“Plinio Segundo saluda a su querido César Vespasiano [Tito]. 

 
Estos libros de Historia Natural, nacidos del último parto de mi ingenio y 

que son una empresa novedosa para las Musas de tus Romanos, he resuelto 
ofrecértelos a ti con esta informal epístola, Muy Gracioso Emperador. (Tal 
es, en efecto, el título que más se ajusta a tu persona, ya que el de Máximo 
corresponde a la ancianidad de tu padre) (…) 

 
En consecuencia, mientras que para los demás se abren otras vías para 

mostrar su veneración por ti, a mí para tratarte con más familiaridad, solo me 
queda el atrevimiento. Pero eso también te lo has de atribuir a ti: y a ti mismo te 
has de perdonar en caso de culpa mía. He dejado a un lado la vergüenza, 
pero sin ningún provecho, pues tú me sales al paso como un gigante cada vez 
por un camino distinto y te distancias más de mí con los haces de tu talento (…) 

 
Pero, ¿quién va a ser capaz de valorar sin miedo esta obra mía, para 

enfrentarse con el juicio de tu talento, sobre todo habiéndolo provocado? No 
son, en efecto, comparables la situación de los que simplemente publican libros 
y la de los que te los dedican nominalmente a ti. En el primer caso se podría 
decir, ‘¿por qué lees eso, Emperador? Está escrito para la gente vulgar, para 
una masa de campesinos, de obreros y, si acaso, de estudiosos desocupados. 
¿Por qué te metes a juzgarlo? Cuando yo emprendí esta obra, tú no estabas 
en mi lista. Te sabía demasiado alto, para pensar que ibas a descender hasta 
aquí’ (…) 

                                                           
20 Expresión jurídica que se refiere a un tipo de venta en la que el comprador 

adquiere el bien bajo la condición de poder devolverlo si al probarlo no es de su 
agrado. Se refiere a que está en sus comienzos, con pocos elementos para juzgarlo. 
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En general los escritores andamos buscando estudios placenteros. Los 
asuntos que han tratado otros y que son demasiado sutiles, quedan encerrados en 
la oscuridad de sus propias tinieblas (…) 

 
Es ardua empresa dar novedad a lo viejo, autoridad a lo nuevo, brillo a lo 

anticuado, luz a lo oscuro, gracia a los tedioso, credibilidad a lo dudoso: en 
una palabra, a todas las cosas su naturaleza y a la naturaleza todo lo que le 
pertenece. Por eso, para nosotros, aunque no lo hayamos conseguido, es 
harto hermoso y magnífico habérnoslo propuesto (…) 
 

No dudamos de que son muchas las cosas que se nos han escapado también a 
nosotros. Porque somos hombres y estamos llenos de obligaciones, de modo 
que nos dedicamos a estos asuntos a ratos sueltos, o sea, por las noches: que 
ninguno de vuestra casa piense que estamos ociosos a esas horas. A vosotros 
os dedicamos el día. Ajustamos el sueño a lo que pide la salud, siendo para nosotros 
suficiente recompensa pensar que mientras nos entretenemos, como dice Marco 
Varrón, con estas cosas, vivimos más horas. Porque vivir es velar…” 

____________________ 
 

Primera edición castellana dedicada a Felipe IV. 
 

Historia Natural de Cayo Plinio Segundo. Traducida por el licenciado 
Gerónimo de Huerta… Año 1624. En Madrid, Por Luis Sánchez. Impresor 
del Rey N. S.  

 
“Señor. Después de aver traducido y anotado los libros de Plinio, vengo a 

servir a la Magestad del Rey don Felipe Tercero de gloriosa memoria, padre 
de V. Magestad que fueron tres desde el séptimo… determiné servir a V.M. con 
la universal tradución comenzando desde el primero, Y así aunque algunos 
avrán entendido, que dormía, o descansava, pareciéndoles me detenía (que no es 
obra ésta para no detenerse en ella aun otro menos ocupado), Aora podrán 
conocer, que privándome muchas horas de sueño, descansé sin él, siguiendo 
tan justa determinación: y si la de Plinio lo fue sirviendo a Vespasiano, lo es 
sin comparación más la mía sirviendo a V.M. a quien se deven con más derecho 
estas obras, pues trata del Vniverso, de quien no solo en las tres parte conocidas 
de los antiguos tiene V.M. grande parte, pero de las que no conocieron (…) 

 
Suplico a V.M. no atienda al levantado estilo, ni elegancia de palabras de 

que estas historias carecen, así por la poca policía de mi corto ingenio (que 
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es lo más cierto) como por ser relaciones que no admiten razonamientos 
adornados de colores retóricos… Mucho querría la tuviesen tan al gusto de 
V.M. que yo le pudiese tener de averle acertado a servir, que esta ventura 
sería suficiente paga de mi voluntad. 

 
El Licenc. Gerónimo de Huerta”. 

____________________ 
    

Juan Luis Vives dedica expresamente a Enrique VIII esta obra (1522), en 
pleno apogeo del protagonismo que tenía en Europa. Obra significativa por el 
autor y por el tema, y lo hace para lograr el respaldo del monarca que para él será 
un importante reconocimiento por el trabajo que ha hecho, que se engrandece 
también por la calidad de la obra en sí, y se hace digna del dedicatorio. Además, 
tiene la garantía de que por su talante humano y su preparación intelectual 
Enrique está capacitado para hacer una buena y justa valoración.  

 
El monarca había publicado el año anterior En Defensa de los siete sacramentos, 

que le valió el título pontificio de Fidei defensor que le otorgó León X, el 24 
de noviembre de 1521. A pesar de la ruptura con roma y autonombrarse Jefe 
Supremo de la Iglesia de Inglaterra, la monarquía británica ha mantenido el 
título como la más preciada distinción a pesar de que el título le fue retirado 
por Paulo III.  

  
VIVES, J.L., Comentaria ad libros De Civitate Dei D. Aurelii Augustini. 

Lovaina-Brujas, 1521-1522; Froben (Basilea), 1522. 
 
“Juan Luis Vives saluda al serenísimo Enrique, octavo de este nombre, 

rey de Inglaterra y Francia, y señor de Irlanda, etc. 
 
1. Así lo ha establecido la naturaleza del espíritu humano, ilustrísimo 

soberano, que admiremos de verdad y con todo el alma a quienes vemos sobresalir 
en la disciplina objeto entre todas de nuestro mayor agrado y aprobación. Cada 
cual se entrega a diferente estudio y actividad. Así lo manifiesta la naturaleza 
a fin de que con esta diversidad subsista un mundo bello y admirable, y, sin 
embargo, como dice aquél, 'cada uno aprecia lo suyo’. 

 
2. Tiempo ha que erais de todos tan querido y tan admirado por vuestras 

riquezas, vuestro muy vasto imperio, no conseguido por las armas y la sangre 
sino transmitido de mano en mano por vuestros antepasados, por el vigor de 
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cuerpo y alma y el valor en la guerra. Pero ahora, una vez que habéis dado 
muestras también de cuán grande sois por vuestra capacidad de inteligencia 
y por la indagación de la sabiduría, habéis empezado a ser más grande y más 
admirable a los ojos de todos los eruditos (…)  

3. Pero cuando ha salido a la luz vuestra afirmación sobre los Sacramentos,
superior a la cual nada puede haber más elegante, más puro, más santo ni, por 
decirlo en una palabra, más cristiano, la creencia en la bondad de vuestro espíritu 
ha quedado confirmada en mayor medida, si es que eso era posible (…) 

4. Síguese de ahí que todos los príncipes porfíen en conseguir vuestra amistad
con todos los argumentos y recursos imaginables, ambicionando unirse a vos bien 
mediante un tratado, bien, lo que es preferible, por lazos de sangre (…) 

5. En razón de este carácter vuestro, -confieso mi atrevimiento-, muchas veces
he deseado darme a conocer a vos, ya que, a mi parecer, el simple hecho de que 
me conozcáis representa un elogio no mediocre. Y, no habiendo tenido nunca 
ocasión, ahora se presenta por sí misma, al haber compuesto yo unos comentarios 
a los libros de "La Ciudad de Dios" de Agustín. Y como meditara a quién podría 
dedicarlos, con la intención de ganarme un reconocimiento por mi trabajo que no 
fuera cosa baladí, también sopesaba en relación con la dedicatoria que su 
destinatario no pudiera pensar que se le ofrecían palabras como si fueran paja, 
ni libros como si fueran cajas de difícil transporte; por ello, consideraba, además, 
que debía enviarlos a un censor, por así decirlo, severísimo, cuya sola aprobación 
hiciera parecer que contaban con el beneplácito de todo el mundo; así en todos mis 
cavileos y consideraciones era vuestra figura la que me venía a la mente (…) 

7. Además de todo ello, se compadece con vuestro talento o con vuestros
afanes esta obra en la que, como si de un tesoro se tratara, Agustín encierra 
lo más granado de lo que había leído en los autores de la Antigüedad, al tener 
que discutir con varones sagacísimos, dotados de elocuencia y conocimientos sin 
par. El resultado de ello es que, a pesar de ser otra su ocupación, conservó lo 
que de cosas óptimas quedaba, una vez que se derrumbaron sus domicilios y, 
por así decirlo, templos donde anteriormente se les buscaba (…) 

8. Añadid que el propósito de Agustín y el vuestro a la hora e escribir parecen
apuntar casi en la misma dirección. Pues del mismo modo que vos habéis 
escrito contra Babilonia en defensa de una Roma mejor, también Agustín 
defendió a la antigua Roma, cristiana y más santa, frente a Babilonia. 
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9. Asimismo, tanto si se atiende al autor como al contenido de la obra, 
compadécese con vuestra grandeza, no mi trabajo, sino el de Agustín, a cuyo 
amparo recurro (…) 

 
10. (…) versa sobre las dos ciudades, la del mundo y la de Dios, en las 

que nos incluimos ángeles, demonios y todos los hombres: cómo nacieron, 
fueron educadas y crecieron; a dónde se dirigen y que harán cuando alcancen 
su destino (…)  

 
12. Y si entendiera que no os han desagradado no temeré que sean poco 

aprobados por los demás. En efecto, ¿quién es tan osado como para no avergonzarse 
de disentir de tan preciso juicio? Porque si alguien se atreve, vuestra autoridad, 
incluso tácita, me ha de amparar. Dios os guarde, soberano excelso, y a Vives, 
devotísimo vuestro, contadlo en el lugar que queráis con tal que sea entre los 
vuestros.  
 

Lovaina, en las nonas21 de julio [día 7] de 1522”. 
____________________ 

  
Juan Luis Vives se siente deudor con el emperador y le testimonia su 

agradecimiento ofreciéndole con una obra de su materia que será herramienta 
útil para la formación del príncipe Don Felipe: Linguae Latinae exertitatio, 
París 153922. Además, es otro insigne autor que muestra el orgullo de ser y sentirse 
español, estando fuera de España, y en circunstancias personales delicadas. 
 

“Vives a Felipe, hijo de César Augusto Carlos, y heredero de su grande 
entendimiento. 
 

A pesar de mis ocupaciones en tareas más importantes, ayudaré con gusto 
el aprendizaje de la juventud también en esta materia. He escrito para practicar la 
lengua latina unos ejercicios elementales de conversación que, por ser provechosos 
para los muchachos, según espero, me ha parecido bien dedicártelos a ti, que 

                                                           
21 En el calendario romano las nonas correspondían al día cinco de los meses de 

Enero, Febrero, Abril, Junio, Agosto, Septiembre, Noviembre y Diciembre; y con el 
día siete de los meses de Marzo, Mayo, Julio y Octubre. Dentro del día la hora nona 
era el período de tiempo comprendida desde la media tarde -mediodía eran las 12 hs-, 
hasta la puesta del sol. 

22 Dedicatoria que repite en los Diálogos. 
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eres Príncipe y muchacho, tanto por la extraordinaria benevolencia de tu padre 
para conmigo, como porque, al modelar tu espíritu hacia las buenas costumbres, 
presto el mejor servicio a España, esto es, mi patria, cuya salvaguarda está 
puesta en tu rectitud y en tu sabiduría. Pero estas ideas las oirás con mayor 
amplitud y frecuencia de Juan Martínez Silíceo, tu preceptor”. 

____________________ 

Como modelo de dedicatoria concisa al rey ofreciéndole la obra y solicitando 
su ayuda tenemos la obra de Leonardo Fioravanti, Della Física, Venetia 
1582. En la dedicatoria, escrita en castellano y plagada de palabras italianas al 
igual que otros textos de este mismo libro que se reproducen a continuación: 

“Huolgome io en gran maniera en escribir esta carta a V.M. porque sin 
duda ninguna es el Catolichissimo y Christianissimo sobre todos los otros Reis 
del mundo (…) y por tato V.M. sea seruido, accettar este mi libro y leerlo 
muchas uezes, porque se accorderá d’e mi serbidor fiel, y me hará merced 
como ad un tan gran Rey que es y se requiere... De Napoli l’anno 1581”. 

____________________ 

Como ofrenda intelectual podemos incluir la dedicatoria de Alonso de 
Ercilla en La Araucana, donde dice todo de forma respetuosa y lacónica. 

ERCILLA Y ÇÚÑIGA, A. de, La Araucana de ____ . Dirigida a la 
S.C.R.M. del Rey don Phelippe nuestro Señor. Impresa en Madrid, en casa 
de Pieres Cossin. Año 1569. Primeras parte. 

“Al Rey, nuestro Señor. 

Como todas mis obras de su principio están ofrecidas a V. M., ésta, como 
necesitada, acude al amparo que ha menester. Suplico a V. M. sea servido de 
pasar los ojos por ella que con merced tan grande, demás de dejarla V. M. 
ufana, quedará autorizada y seguro de que ninguno se le atreva. 

Guarde Nuestro Señor la Católica persona de V. M. 

Don Alonso de Ercilla y Zúñiga”. 
____________________ 
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Todavía más escueta es la dedicatoria que hace el capuchino P. Basóls al 
rey dentro del estricto protocolo. 

 
OLOD, L. de. Tratado del origen, y arte de escribir bien: ilustrado con 

veinte y cinco láminas… Gerona: en la Imprenta de Narciso Oliva… A costa 
de Francisco Basóls, y Bastóns. Hermano del Autor. 

 
“Dedícase al Rey Nuestro Señor Don Carlos Tercero (que Dios guarde)”. 

____________________ 
 

En la misma línea de las anteriores tenemos esta dedicatoria que el Dr. Haco 
hace a Felipe II, resaltando lo motivos que le impulsan a realizarla por haber 
sido servidor en la corte como médico personal del emperador. La dedicatoria está 
fechada en 1551. En la obra resalta la doble convergencia que imperaba de 
los planetas Venus, Júpiter y Mercurio el 21 de mayo de 1527, que fue el día 
de su nacimiento en Valladolid. Esas características le inclinarán a ser príncipe 
ilustrado y mecenas de las artes y de las ciencias. Reconoce que el pronóstico 
puede no ser exacto pero lo ha hecho con toda libertad como la han tenido 
sus colegas.  

 
HACO, M., “Dedicatoria al adjuntarle el horóscopo”, en Prognosthicon 

seu Genethliacon Philippi II Hispaniarum Principis. Biblioteca Real del 
Monasterio del Escorial, ms. a.IV.21, ff. 1-2v, paginación moderna. 

 
“Al serenísimo y muy poderoso Príncipe, D. D. Felipe de Austria, Príncipe 

de las Españas y de las Dos Sicilias, y Señor mío clementísimo. 
 
Serenísimo Príncipe, dado que nada está más de acuerdo con los Reyes de 

ilustre prosapia que el amor al saber -como ya lo dijo el muy sabio filósofo-, la 
esperanza que sobre nuestro Príncipe debemos abrigar, brilla ya en el aprecio de los 
eruditos. Ciertamente, este hecho me motiva bastante, pues pienso que Tu Majestad 
no sólo aprecia y practica las nobles artes, sino que también las sabe degustar. 

 
Esa realidad depara al orbe entero una gran esperanza y un consuelo no 

menor. Pues siempre, desde antiguo, fue costumbre honrar a los Reyes con 
creaciones literarias, con lo que la antigüedad daba a entender que los Príncipes 
habían sido regalados a los humanos por voluntad divina, en calidad de dioses de 
los pueblos y salvadores de los Estados, así como único refugio, después de 
Dios inmortal, de los valores morales, de las ciencias y de toda honorabilidad. 
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Es más, como, al escrutar el horóscopo de Tu Majestad, desde el punto de 
vista de mi profesión, me detuve en el empeño muchísimo tiempo, no he podido 
dejar de poner en ello cierta pasión, y dedicarlo a Tu Majestad. Pensé, además, 
que mi cargo me exigía que, ya que había estado viviendo durante bastante tiempo 
en la corte del Muy ínclito Emperador, tu Padre, no debía silenciar la presencia de 
tan gran Príncipe. Además, amigos muy sabios así me lo aconsejaron. Por tanto, 
he redactado este augusto horóscopo en breves palabras, de acuerdo a la 
capacidad de mi corto ingenio, y a la libertad de que siempre han gozado los 
Maestros de esta disciplina, que no basa los movimientos de los astros en las 
demostraciones, como lo hacen la Geometría y la Aritmética, por ser parte de 
la física; es más, de la parte más noble, que trata de la influencia de los cuerpos 
celestes, como, en cierto modo, también lo estudia toda la física, por lo que 
deberíamos alegrarnos; y lo tendremos en su merecido grado de estimación, por lo 
que en un tema tan difícil pueda servirnos de alguna ayuda. 

No me arrogo la certeza absoluta de estas predicciones, como lo indico de 
paso al valorarlas. Pero, al menos, he intentado expresar lo que es otorgado por 
Dios al hombre mortal a través de una ciencia dada por voluntad divina, dejando 
en manos de Dios tanto el empeño como el resultado. Así, pues, Serenísimo 
Príncipe, ruego suplicantemente que Tu Majestad se digne aceptar con indulgencia 
y estimar favorablemente este mi pequeño obsequio, como fruto salido tanto 
de una verdadera ciencia como de un sincero corazón; y a mí, en lo sucesivo, 
se me reconozca como fidelísimo servidor en la corte de Tu Majestad.  

Fiel hasta el extremo de Tu Majestad, 
Mathias Hacus, Sumbergense, Doctor en Medicina y Matemático”. 

____________________ 

Buen diplomático el P. Acosta solicita autorización para dedicar la obra y 
luego le sugiere a la infanta que recomiende la lectura a su padre. 

ACOSTA., J. de, Historia natural y moral de las Indias, en que se 
tratan las cosas, notables del cielo, y elementos, metales, plantas y animales 
dellas: y los ritos, y ceremonias, leyes, y gobierno, y guerras de los indios. 
Sevilla, en Casa de Juan de León. Año 1590. 

“A la Serenísima Infanta Doña Isabel Clara Eugenia de Austria. 

Señora: 
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Habiéndome la Majestad del Rey nuestro señor, dado licencia de ofrecer 
a V.A. esta pequeña obra intitulada Historia Natural y Moral de las Indias, 
no se me podrá atribuir a falta de consideración querer ocupar el tiempo que 
en cosas de importancia V.A. tan santamente gasta divirtiéndola a materias 
que por tocar en filosofía son algo oscuras, y por ser de gentes bárbaras no 
parece a propósito (…) 

 
Mi deseo es que V.A., algunos ratos de tiempo se entretenga con esta 

lectura, que por eso va en vulgar, y si no me engaño, no es para entendimientos 
vulgares, y podrá ser que como en otras cosas, así en ésta, mostrando gusto 
V.A., sea favorecida esta obrilla, para que por tal medio también el Rey nuestro 
señor huelgue de entretener alguna vez el tiempo con la relación y consideración 
de con y gentes que a su Real Corona tanto tocan a cuya Majestad dediqué 
otro libro (…) 
 

Suplico a V.A. que si en algunas partes esta obrilla no pareciere tan 
apacible, no deje de pasar los ojos por las demás, que podrá ser que unas u 
otras sean de gusto; y siéndolo, no podrán dejar de ser de provecho y muy 
grande, pues este favor será en bien de gentes y tierras tan necesitadas de él. 
Dios Nuestro Señor guarde y prospere a V.A. muchos años, como sus siervos 
cotidiana y afectuosamente lo suplicamos a su Divina Majestad. Amén. 
 

En Sevilla, primero de marzo de 1590 años. 
 
José de Acosta”. 

____________________ 
 

El toledano Juan de Angulo hizo la crónica de unas importantes rogativas 
celebradas en Toledo por la salud del primogénito de Felipe II, tras el grave 
accidente sufrido en Alcalá de Henares. La dedicatoria recoge el deseo que la 
ciudad imperial mostró por el restablecimiento del príncipe, y el autor tuvo la 
idea de ofrecerla a don Carlos al tiempo que le pedía recordase su humilde 
gesto. 
 

Relación de la cristiana rogativa que… la Imperial ciudad de Toledo 
hizo por la salud del muy alto y muy poderoso Príncipe don Carlos nuestro 
Señor… cuando supo el improviso y súbito desastre que le aconteció a Su 
Alteza estando en la villa de Alcalá de Henares, año de 1562. Biblioteca Real 
del Monasterio del Escorial, ms. b.IV.18 
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“Al muy alto y muy poderoso señor Don Carlos, Príncipe de España, &, 
nuestro Señor. Juan de Angulo en la relación que hace y dedica a su Alteza 
de la cristiana rogativa que la Imperial ciudad de Toledo hizo, por su muy 
cara y deseada salud. 

Si los poderosos Reyes y Príncipes (muy alto y muy poderoso señor) de 
sus muy grandes trabajos y cuidados, y continua providencia con que viven 
desde que nacen no tomasen cada día alguna parte de recreación corporal, o 
espiritual, inhumanos se podrían estimar (…) 

Yo suplico a vuestra Alteza que aunque esta mi obrecilla no sea para conseguir 
en el ejercicio de leerla la utilidad que se podrá conseguir en leer las sobredichas 
historias en que vuestra Alteza está siempre bien ocupado, la tome por recreación 
de leer, entremetiéndola algunos ratos entre otros libros de mayor utilidad, 
para desfatigar también con ella algunos trabajos de vuestra Alteza (…) 

Y será también para que vea vuestra Alteza, que no ha habido Príncipe en 
el mundo que de más fieles y amorosos vasallos haya sido Príncipe y Señor, 
en él, según aquí por la obra se verá, y será también para que os provoque 
según que de vuestra Alteza se espera, a hacerle grandes mercedes y buen 
tratamiento en gratitud de este tan soberano servicio, del cual amor y verdadera 
lealtad y fe, que a vuestra Alteza han mostrado y tienen estos reinos da claro 
testimonio en ellos, la gran tristeza que toda España tuvo y mostró habiendo 
sabido el súbito y improviso desastre que a vuestra Alteza aconteció en la 
villa de Alcalá (…) 

Lo cual todo (según largamente aquí va escrito) bien lo declara por su 
parte la ciudad de Toledo (…) Esto haciendo esta ciudad (como la más leal 
de vuestras ciudades, principal y cabeza de España) dando bien a entender 
cuan aficionados están los ánimos de los que en ella viven, al servicio de 
vuestra Alteza (…) 

Suplico a vuestra Alteza que para que vuestra Alteza vea bien la verdad 
de lo que he propuesto, aquesta toda lea, favoreciendo mi trabajo de haberla 
puesto en esta debida claridad. Con tan gran merced y favor que habiendo 
vuestra Alteza pasado por ella quedará con el decreto Real de vuestra Alteza 
entera y bastantemente favorecida para dar luz y contentamiento a todo el 
mundo, que es el mayor premio que yo puedo alcanzar y conseguir en ella…”. 

____________________ 
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Las obras de emblemas tenían la importancia de que las imágenes portaban 
mensajes visuales muy queridos por el autor y por el dedicatario ya que los 
mensajes que en ellas se hacían adquirían doble valor porque llegaban al público 
por la vista y por la inteligencia. Bien es cierto que parte de la literatura 
emblemática tenía limitaciones que no siempre se han puesto de relieve en 
muchos estudios; no todas los emblemas y jeroglíficos encontraban un público 
suficientemente preparado para releer los textos; en el caso de las empresas tenían 
la ventaja de que el autor ponía el dibujo como motivo para luego explanarse en la 
declaración que hacía, que era donde ponía el mensaje espiritual o moral.   

 
BORJA, J., Empresas morales a la S.C.R.M. del Rey Don Phelipe nuestro 

Señor, Dirigidas por Don Juan de Borja, de su Consejo y su Embajador cerca 
la M. Cesárea del Emperador Rudolfo II. Praga, por Jorge Nigrin, 1581. 

 
“Costumbre es muy antigua de los que han escrito, dirigir sus obras a algún 

gran Príncipe; unos para que, debajo de su amparo y protección, fuesen defendidas 
de los que se huelgan más de calumniar que de imitar lo bueno; otros para 
autorizarlas y engrandecerlas –aunque ellas no lo mereciesen de por sí– con 
sólo el nombre del Príncipe a quien se dedicaron; otros también han hecho esto 
mismo por cumplir y satisfacer con la obligación que tenían a los Príncipes que 
los han criado y favorecido, mostrando en esto el deseo que tenían de servir y 
mostrarse agradecidos en lo que podían. Por todas estas razones, y por otras 
muchas, me he atrevido a suplicar humildemente a V.M.se sirva de aceptar 
este libro de Empresas (…) 

 
Si V.M. fuere servido pasar los ojos por este libro cuando alguna vez, por 

descansar del gran peso y carga que trae consigo el gobierno de la mayor 
parte del mundo, que V.M. posee, quisiere divertirse a cosas que deleitando 
la vista –por ser tan varias– den gusto al entendimiento; con esto quedaré yo 
gozando de mayor fruto que merece mi trabajo. Por excusar fastidio, he 
trabajado en ser tan breve cuanto bastase para no ser obscuro. El ser las materias 
que se tratan tocantes a buenas costumbres, me da mucha confianza que ha 
de ser V.M. servido aceptar este libro debajo de su protección y amparo.  

 
Guarde nuestro Señor y prospere la muy Real persona de V.M. por muy 

largos Años como la Cristiandad ha menester. 
 

De Praga, Primero de Julio de 1581. 
 

D. V. M. Humilde vasallo y criado, Don Juan de Borja”. 
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2ª Edición:  

BORJA, F., Empresas morales compuestas por el Excelentísimo Señor 
Don Juan de Borja, conde de Mayalde y de Ficallo... Sácalas a la luz el 
Doctor Don Francisco de Borja su nieto, Arcediano Mayor de la S. Metropolitana 
Iglesia de Valencia… Dedícalas a la S.C.R.M. del Rey Don Carlos II, nuestro 
Señor. En Bruselas, por Francisco Foppens, 1680. 

“Señor: 

Hallándome con las Empresas Morales, que D. Juan de Borja mi abuelo 
hizo, y imprimió en Praga el Año 1581, siendo embajador de esta Corona a 
la Majestad Cesárea del Emperador Rodolfo II: y también con otras, que 
dejó manuscritas, para dar a la estampa: Personas doctas y celosas (que las 
han leído) me instan con viveza, que las imprima todas, las unas, porque no 
se hallan ya, y las otras, porque no se imprimieron; juzgando, que será de 
gran servicio de Dios, y de V.M. su enseñanza, por contener lo más heroico, 
y acendrado de las virtudes morales, y políticas, y con la concisión, de que 
necesitan los Príncipes, y personas públicas, por su mucha ocupación (…) 

[Repite casi al pie de la letra el último párrafo] Guarde Dios la S.C. y R. 
Persona de V.M. como la Cristiandad ha menester. 

Madrid a 1 de Enero de 1680. Don Francisco de Borja”. 
____________________ 

Y similar es dentro del mismo género la obra de 

NÚÑEZ DE CEPADA, F., Idea de El Buen Pastor copiada por los SS. 
Doctores representada en Empresas Sacras; con avisos Espirituales, Morales, 
Políticos, y Económicos para el Gobierno de un Príncipe Ecclesiástico… 
En León [Lyon]; a costa de Anisson, y Posuel. M.DC.LXXXII. 

“Dedicada Al eminentísimo señor Don Luis Manuel Cardenal Portocarrero, 
del título de Santa Sabina, arzobispo de Toledo, Primado de las Españas, Gran 
Canciller de Castilla, Adelantado mayor de Cazorla, del Consejo supremo de 
Su Majestad. 

Estas migajas, Señor, que recogí de la mesa de los Santos Doctores, cuando 
no con la reverencia y esplendor que merecían, con el respeto humilde que 
alcanzó mi cortedad, consagro a la soberana atención de V. Eminencia para 
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que en el sagrario de su pecho, consigan, tan estimables reliquias, el culto que 
no les pudo dar la rudeza de mi estilo (…) 
 

Como quien describe el orbe en pequeño lienzo, procuré ceñir en él, sino 
la expresión clara, las breves señas de las virtudes que deben resplandecer en 
el ánimo de un príncipe de la Iglesia. No ofrezco las fuerzas de mi pobre talento, 
que conozco bien lo poco que valen, sino el afecto con que se ha esmerado 
en servir la voluntad, sobre lo que alcanza mi pequeñez (…) Pretendí hacer en 
corto volumen algún reverente obsequio a los prelados, a cuyas altas ocupaciones 
sólo se puede ofrecer, como decente lisonja, la brevedad (…) 
 

No pude buscar más propia y segura protección, a este punto mal formado de 
mi estudio, que ponerlo al abrigo de la primera mitra que el orbe reverencia. 
Y habiendo gozado, él y yo, el oriente de nuestra formación debajo del astro 
felicísimo de dignidad tan esclarecida, pudiera temer se atribuyese a especie 
de traición si le buscase patrocinio forastero para la estampa. Con que ponerlo 
ahora en manos de Vuestra Eminencia y esperar que lo comunique como 
cabeza a sus miembros (si juzgare que puede ser de algún fruto), no ha sido 
en mi acción deliberada sino obligación precisa, como lo serán todas las de su 
servicio en que se dignare de emplear mi rendimiento. Guarde Dios la persona de 
V. Eminencia, colmándola de sus divinos dones para firme columna de la 
religión y lustre de su Iglesia. 
 

Humilde capellán de V. Eminencia que con rendida veneración besa sus 
manos. 
 

Francisco Núñez de Cepeda”. 
____________________ 

 
La obra del P. José de Sigüenza lleva dos dedicatorias en las que se unen 

motivos institucionales y personales: la primera genérica “al rey nuestro señor”; 
la segunda, nominal, “al rey don Felipe III nuestro señor”. La primera -que figura 
en segundo lugar en la edición impresa y es la que consta en el manuscrito- era 
la única ofrenda que puso al terminar de escribir la historia. Respecto a los 
motivos oficiales que encuentra para dedicarle la obra es que los jerónimos 
son parte de la corona, pero no por derecho, sino por el enorme aprecio y el 
favor constante que recibe de los monarcas. La segunda dedicatoria se escribió 
posteriormente al estar la obra entregada a Felipe II, aprovechando la ocasión 
que le brindaba el destino para ofrecerla al nuevo monarca.  
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El P. Sigüenza era diplomático e inteligente. Personalmente no podía olvidarse 
de Felipe II por las distinciones y los cargos que él había ostentado en San 
Lorenzo. Tampoco debía descuidar ante el hijo que el recuerdo y la memoria 
del padre se mantenían vivos, y más cuando cabía la posibilidad de saber que 
el monarca difunto era a quien inicialmente estaba ofrecida. 

Fuera de los temas expuestos en ambas dedicatorias, aparece como novedad 
una alusión a la lengua de la obra, que es una reafirmación del castellano como 
idioma del imperio y vehículo de unión entre los territorios y señoríos de la 
corona. Finaliza con medido equilibrio recurriendo a un argumento ambivalente 
en el que reconoce que su obra es historia de religiosos, poco adecuado para 
las grandes ocupaciones que tiene su real persona, pero reconociendo a su 
vez que es el protector y defensor de la orden.  

SIGÜENZA, J. de, Segunda Parte de la Historia de la Orden de San 
Jerónimo, Madrid, En la Imprenta Real, M.D.C. 

“Al Rey don Felipe III nuestro Señor. 

Después de que esta segunda parte de la Historia de la Orden de San Jerónimo 
estuvo algunos días en el aposento real de esta casa de San Lorenzo, donde acaso 
pudo verla V.M. y leer la epístola del principio, quiso Dios antes que saliese a la 
luz, por detenerse demasiado en las manos de los censores, pasase de esta vida 
temporal a la eterna el gran Felipe II. Guardábase la tercera parte, por haber de 
escribirse en ella la insigne fundamentación de este real convento, para quien 
entonces llamábamos el Príncipe nuestro señor. Y por secreta merced del Cielo 
sucede que segunda y tercera parte salgan en la protección de quien, ya gozando 
nuestras esperanzas llamamos Felipe III. Por guardar la fidelidad al difunto y la 
lealtad a V.M. si acaso había visto la dedicatoria, no osé quitarla de aquí, pues el 
natural derecho con que se heredó la monarquía, a vueltas y como añadidura, entró 
también esta religión con las razones todas que representa la epístola (…) 

Siguiéronse de la tardanza dos bienes: que no se deshiciese la unidad, cosa 
tan importante en la Historia, y llegase con todas sus partes a un solo dueño. 
Y en ellas, si alguna vez quisiese V.M. poner los ojos, vea cuán suya es, desde 
sus principios, toda esta religión. Tras esto, que salga en público debajo del 
inmortal nombre de dos Felipes, que con solo dejarla andar por su imperio 
correrán a las parejas ella y este sol que nos alumbra. Ni será estorbo para tan 
larga carrera estar escrita en lengua castellana, pues por la misma razón la 
reconocerán por propia en la redondez del suelo (…) 
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Bien veo que no es muy a propósito para la edad ni para las graves ocupaciones 
en que ahora está V.M. envuelto historia de monjes, claustro, mortificaciones, 
silencio, cilicio y otras cien cosas de este género, mas también considero que 
no tienen otro patrón ni amparo (…) 
 

Désela [vida] nuestro Señor a V.M. tan larga como todo el mundo la ha 
menester. 
 

De San Lorenzo el Real, primero de abril 1599. 
 

Fr. José de Sigüenza”. 
 

Dedicatoria primera a Felipe II  
 

“Al Rey nuestro Señor. 
 

En la copia grande de libros dedicados a V.M. que exceden en número a 
cuantos se han ofrecido a príncipe cristiano se echa de ver que algunos de sus 
autores andas a buscar razones particulares para hacerlo, allende de las comunes 
(rey, señor y singular patrón de todas las buenas artes e ingenios…) que eran 
harto suficientes: unos las hallan y otros las inventan. Yo confieso a V.M. que 
las he buscado para excusarme en ellas y hacer en la segunda parte de esta 
Historia lo que hice en la primera, que contiene la vida del glorioso doctor 
san Jerónimo, porque no tuve jamás tan atrevimiento que osase poner cosa mía 
debajo de tan gran nombre. No las he hallado, ni puedo. Y así lo hago, porque 
sería, no digo mala crianza, sino manifiesto hurto. Y no quiero tener que restituir, 
que, aunque sea a Reyes, corre obligación si es notable la cantidad. 
 

No hay cosa en la Orden de San Jerónimo que no sea de la Casa Real y, 
por consiguiente, grande. Así me atrevo a decir que no se puede enajenar por 
ser de la Corona (…) Haciéndose Historia de esto, todos echan de ver que no 
tiene otro señor, ni otro dueño sino a V.M. (…) 
 

Recíbala V.M. en su seno, que así cobrará nuevas fuerzas para correr otros 
muchos centenares [la Orden], en tanto que ella queda rogando a Dios se los 
de a V.M. de vida. 
 

Fr. José de Sigüenza”. 
____________________ 
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La solidez de la formación y conocimientos -teológicos, bíblicos, filológicos, 
históricos, y políticos, etc.- del P. Juan de Mariana no se discute en la cultura 
española. Hombre cabal del renacimiento y servidor de la Iglesia en la Compañía 
de Jesús. En Maguncia publicó su monumental Historiae de rebus Hispaniae Libri 
XXX, Lippius 1605, y en Toledo había publicado antes la traducción castellana 
con el título Historia general de España, Toledo, por Pedro Rodríguez, 1601. 

 Está dedicada a Felipe III con un conjunto de objetivos: como ofrenda, como 
servicio y como materia para el conocimiento del pasado; mucho trabajo y 
gasto que ha hecho en libertad por no ser crónica. 

“Prólogo del autor 

Al Rey Católico de las Españas Don Felipe, tercero de este nombre, 
nuestro Señor. 

Los años pasados, muy poderoso Señor, publiqué la Historia General de 
España, que compuse en latín, debajo del real nombre y amparo de vuestro 
padre el Rey, nuestro señor, de gloriosa memorial. Al presente me atrevo a ofrecer 
la misma puesta en lenguaje castellano. Como una joya podrá ser de alguna 
estima para el reinado dichoso y para la corona de vuestra majestad; servicio, 
según yo pienso, agradable a vuestra benignidad por la grandeza de la empresa y 
por el deseo que tengo de aprovechar y servir. Lo que me movió a escribir la historia 
latina fue la falta que de ella tenía nuestra España (mengua sin duda notable), más 
abundante en hazañas que en escritores, en especial de este jaez (…) 

No quiero alabar mi mercaduría ni pretendo galardón alguno de los hombres, 
que no se podrá igualar al trabajo como quier que la empresa suceda, dado que los 
gastos han sido grandes y la hacienda ninguna por la vida que profesamos, y 
que las crónicas de los reinos están por cuenta de los reyes y a su cargo. Solo 
suplico humildemente reciba vuestra majestad este trabajo en agradable servicio, 
que será remuneración muy colmada, si, como vuestra majestad ha ocupado 
algunos ratos en la lección de mi historia latina. Ahora que el lenguaje es más 
llano y la traza más apacible la leyere más de ordinario. Ninguno se atreve a 
decir a los reyes la verdad; todos ponen la mira en sus particulares: miseria grande, 
y que de ninguna cosa se padece mayor mengua en las casas reales (…) 

No me quiero alargar más. Dios, nuestro Señor, de su luz a vuestra majestad 
para que, conforme a los principios de su bienaventurado reinado, se adelante 
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en todo género de virtudes y felicidad como todos esperamos, y para alcanzallo 
no cesamos de ofrecer a su majestad y a sus santos continuamente nuestros 
votos y plegarias”. 

____________________ 
 

Se puede destacar como dedicatoria altruista la de aquellos escritores locales 
que recogieron la crónica de unas visitas reales, y como ofrenda de la ciudad la 
ofrecen a los monarcas, ocultando su nombre, según leemos en  

 
Badajoz Festiva, y Paz Augusta, Obsequiosa en la feliz aclamación del 

Sabio ... D. Carlos III y de su dignísima Esposa La Señora Dª María Amelia 
de Sajonia ..., Madrid 176023. 

 

“S.R.C.M. 
 

Si a los Príncipes Soberanos son debidos los más nobles obsequios, los que 
rinde el amor son siempre los más bien nacidos, y para V.M. los más propios; que 
un Monarca que reina en los corazones, domina con más gloria en la intención de 
los afectos, que en la extensión de los dominios (…) V.M. que tanto se empeña 
en honrar a sus vasallos, no los negará el honor de admitir sus ofrendas (…) 
 

Guarde Dios a V.M. dichosos siglos, para que sea nuestra sujeción, cuanto 
más dilatada, más gustosa, para que compitan sus años con nuestros deseos, 
y para que se comuniquen a su vida las inmortalidades de su fama, como lo 
imploran sus más humildes, fieles y amantes vasallos de esta ciudad de Badajoz”. 

____________________ 
 

Por señor suyo y haber trabajado y servido con su arte a la Iglesia que 
encarnaba como Vicario de Jesucristo, Victoria dedica y ofrece esta obra a 
Gregorio XIII. En algunas ediciones se habla de carta y la tendríamos como 
carta-dedicatoria, pero sin variar de intención. 
 

Himnos para todo el año según costumbre de la Santa Iglesia de Roma 
de Tomás Luis de Victoria, que se cantan a cuatro voces, así como cuatro salmos, 
para las fiestas más principales, compuestos a ocho voces. En Roma, tipografía 
de Domingo Basa. M.D.LXXXI. En Roma, en la imprenta de Francisco 
Zanetto MDLXXXI. 

                                                           
23 El título con el que comienza la obra, es: “Descripción de las fiestas con que 

fue celebrada en la muy nobles y muy leal ciudad de Badajoz la feliz aclamación de 
su Católico Monarca el Señor Don Carlos III”. 
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“A nuestro Santísimo Padre y Señor nuestro, Gregorio XIII, Pontífice Máximo. 
 
Beatísimo Padre: llevo ya muchos años trabajando duramente sobre música 

sagrada, principalmente eclesiástica, arrastrado por instinto natural y, al parecer 
de los críticos, con éxito. Reconociendo este trabajo como don de Dios, para no 
ser del todo desagradecido a aquel de quien todos los bienes proceden, me entregué 
de lleno a ello, no fuera que, si me apoltronase en la torpe indolencia del ocio, 
enterrando el talento otorgado, defraudare a mi señor del justo y esperado 
fruto. Así pues, como anteriormente había visto que, tanto los Motetes, como 
las Misas con nuevas melodías, creadas por mi, habían sido acogidos con 
deleite de los sentidos y del espíritu, emprendí otra nueva obra, cuyo audaz 
empeño y feliz resultado dejo en manos de la divina providencia (...) 

 
Muchos y muy justos son los motivos que me han impulsado a dedicártelos a 

ti, santísimo y supremo Representante de la religión Cristiana. Fue Gregorio 
Magno el primero que trajo o introdujo en esta Ciudad, baluarte de la religión, 
aquellos himnos, por cuya especial armonía posteriormente se denominaron Canto 
Gregoriano por referencia a su autor. A ti, principalmente, que llevas su mismo 
nombre y potestad, consideré deber dedicarte esos mismos himnos, con nueva 
armonización y melodías más atrayentes. A este motivo añádese también una 
especial consideración y afecto míos hacia ti, que me empujan a dedicarte este 
pequeño e insignificante obsequio: que lo recibas con el mismo afecto con el 
que yo te lo ofrezco. Te lo pido y suplico también por aquel cuya autoridad 
personificas y realizas en la tierra, a quien pediré siempre para ti, como lo he 
hecho hasta ahora, salud y felicidad perpetuas, para conservación de la Iglesia 
Católica y del Estado Cristiano. 

 
El más humilde servidor de su Santidad, T. L. de Victoria”. 

____________________ 
 
 Una simultánea y doble dedicatoria tenemos en la que hace Antonio Pérez a 
Enrique IV y a Clemente VIII y el Colegio Cardenalicio. Dedicatoria que podría 
mostrarse como texto de petición de ayuda, y estaríamos en el extremo opuesto de 
aquellas dedicatorias que se hacen buscando la recompensa del dedicatario. 
 

PÉREZ, A., Relaciones de ____ Secretario de Estado que fue, del Rey de 
España Don Phelipe II, desde nombre. Impresso en París. M.D.XCVIII24.  

                                                           
24 Las ediciones de París, la de Rhodanusia (Lugdunum, Lyon), y Génova, llevan 

un emblema donde se representa una celda de cárcel con grilletes y cadenas y el 
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“Al rey cristianísimo Enrique Cuarto mi Señor. 
 
Sire. 

 
El pintor que deja ver sus obras a todas luces no desea engañar. Ya V. Maj. 

me ha visto privadamente (…) Ahora vea V. Majestad o mande se referir esa 
parte de los manantiales de mis persecuciones, y fortuna: que no le doy su 
nombre, porque aún está por ver si es buena, o mala (…) 
 

Señor, esta carta la tenía escrita para enviar a V. Maj. de mi mano en 
compañía de ese libro; después he resuelto que guíe al libro adonde quiera 
que fuere, y que topen con ella primero en todas partes, para que si este 
nombre de Antonio Pérez, por ir solo no hallare acogida, ni gracia en los 
vasallos del respeto humano, la halle por respeto a tal Príncipe, con el nombre 
de criado de V. Maj. (…) 
 

De París, a 24 de Septiembre 1598” 
 

Del mismo 
 

“A nuestro Santísimo Padre y al Sacro Colegio, Antonio Pérez muy humilde 
siervo. 
 

Esperando que algún día acabara de cansarse el enojo, la presunción, o lo 
menos para dejar me el camino para ir siquiera arrastrando a esa piscina, remedio 
entre otras virtudes suyas, de paralíticos de injusticias, y agravios últimos, ya 
que el miedo de la violencia no me dejaba hombre que me arrojase en ella que 
clamase, digo, por mi, y por los míos (…) 
 

                                                           
siguiente mote: “Illustrat, dum vexat” (= ilumina, mientras atormenta, que asegura 
haber tomado de Séneca, sin citar la obra). Existe un texto del gran pensador estoico 
y moralista donde reflexiona al final de su vida de aquellas personas famosas a las que les 
ha sobrevenido la desgracia: "Hablo de los que la fortuna hizo célebres mientras los 
persigue o maltrata"; se podría decir: “(la fortuna) encumbra/enaltece, mientras acosa”. 
De ahí pudo reducirlo A. Pérez a la frase lapidaria. El texto senequista es: "De his loquor 
quos illustravit fortuna dum vexat", SÉNECA, Epistulae morales ad Lucilium, L. IX, Ep. 
LXXIX, 14. Creemos que la frase se ajustaba perfectamente a la situación del Secretario 
de Felipe II. 

 



F. JAVIER CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA 62 

Me he resuelto ya, por no morir mudo, y sin dar alguna razón de mi, 
enderezar mi voz y pluma a V. Santidad, y presentar sin disfraces estos papeles 
ante sus santísimos pies, con una gran confianza de que serán admitidos con 
la piedad, que se debe a quejas tan justas, tan lastimosas, tan lamentables, tan 
desconfiadas de remedio humano. Suplico yo muy humildemente a V. Santidad 
se mande leer estos papeles con la igualdad debida a su lugar, y oficio (…) 

Aunque V. Santidad, y ese Sacro Senado deben de tener mucha noticia 
del discurso de mis prisiones, y persecuciones, pues han sido de tanta duración, 
que han podido nacer, y criarse, y aún envejecerse las personas en ellas (…) 

Más me queda que decir, que desde que se imprime este libro hasta la 
última hora en que se habían de imprimir estos gemidos y acentos dolorosos, 
he dudado, Señor, verdaderamente, si diría los oficios que han hecho conmigo 
algunos para que no le dedicase a V. Santidad, ni a ese sacro Senado: diciendo, 
que tocando a un tan gran Príncipe no sabían si sería ni grato, no bien recibido, 
ni de ningún provecho (…) 

Presento, para que hallen bien en que merecer V. Santidad, y ese Sacro 
Senado: Plantel dedicado para Vicario de la Suma Piedad”. 

____________________ 

También son significativas las dedicatorias que el Inca Garcilaso hace a 
Felipe II; la primera porque lo hace como servidor de S.M., como descendiente 
de los Incas y dejando constancia del esfuerzo que le ha supuesto. La segunda, 
porque la hace con sencillez y solo se atreve a pedir algo que la vanidad de 
todo autor busca con la edición de sus obras: que se lean. 

La traducción del Indio de los tres Diálogos de Amor de León Hebreo, 
hecha del Indio en Español por Garcilaso Inga de la Vega…, En Madrid, 
En casa de Pedro Madrigal. 1590. 

“Sacra Católica Real Majestad, defensor de la fe. 

No se puede negar que no sea grandísimo mi atrevimiento en imaginar 
dedicar a V.C.S.M. esta traducción de toscano en español de los tres Diálogos 
de Amor del doctísimo maestro León Hebreo, por mi poco o ningún merecimiento. 
Pero concurren tantas causas tan justas a favorecer esta mi osadía, que me fuerzan 
a ponerme ante el excelso trono de V.C.M. y alegrarlas en mi favor. 
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La primera y más principal es la excelencia del que los compuso, su 
discreción, ingenio y sabiduría, que es digno y merece que su obra se consagre a 
V.S.M. 
 

La segunda es entender yo, si no me engaño, que son éstas las primicias 
que primero se ofrecen a V.R.M. de lo que en este género de tributo se os debe 
por vuestros vasallos los naturales del Nuevo Mundo, en especial por los del 
Pirú y más en particular por los de la gran ciudad del Cuzco, cabeza de aquellos 
reinos y provincias, donde yo nací. Y como tales primicias o primogenitura 
es justo que, aunque indignas por mi parte, se ofrezcan a V.C.M. como a rey 
y señor nuestro, a quien debemos ofrecer todo lo que somos. 
 

La tercera que, pues en mi juventud gasté en la milicia parte de mi vida 
en servicio de V.S.M., y en la rebelión del Reino de Granada, en presencia 
del serenísimo don Juan de Austria, que es en gloria vuestro dignísimo hermano, 
os serví con nombre de vuestro capitán, aunque inmérito de vuestro sueldo, era 
justo y necesario que lo que en edad más madura se trabajaba y adquiría en el 
ejercicio de la lección y traducción, no se dividiera del primer intento, para que 
el sacrificio que de todo el discurso de mi vida a V.R.M. ofrezco sea entero, así 
del tiempo como de lo que en él se ha hecho con la espada y con la pluma. 
 

La cuarta y última causa sea el haberme cabido en suerte ser de la familia 
y sangre de los Incas, que reinaron en aquellos reinos antes del felicísimo 
imperio de V.S.M. (…) 
 

Estas causas tan bastantes me dan ánimo, Rey de Reyes (pues todos los 
de la tierra os dan hoy la obediencia y os reconocen por tal), a que, en nombre 
de la gran ciudad del Cuzco y de todo el Pirú, ose presentarme ante la Augusta 
Majestad Vuestra, con la pobreza de este primero, humilde y pequeño servicio, 
aunque para mi muy grande, respecto el mucho tiempo y trabajo que me 
cuesta: porque ni la lengua italiana en que estaba, ni la española en que la he 
puesto, es la mía natural, ni de escuelas pude en la puericia adquirir (…) Aquí se 
verá, Defensor de la Fe, qué sea el Amor, cuán universal su imperio, cuán 
alta su genealogía. Recebilda, Soberana Majestad, como de ella se espera, y 
como quien sois (…) 
 

La cual [gracia divina] guarde y ensalce la real persona y augusta prole de 
V.S.M. con larga vida y aumento de reinos e imperios, como vuestros criados lo 
deseamos. Amén. 
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De Montilla, 19 de enero 1586 años. 
 

S.C.R.M. Defensor de la Fe. B.L.R.M.D.V.C.M. vuestro criado 
 

Garcilaso Inca de la Vega”. 
 

Del mismo 
 

Aunque en la portada figura como “Dirigida a la Sacra, Católica, Real 
Magestad del Rey don Felipe nuestro Señor”, después de la dedicatoria al 
monarca, lleva otra amplia dedicatoria a Don Maximiliano de Austria, Abad 
mayor de Alcalá la Real, del Consejo de Su Magestad…”, dada en Montilla, 
el 18 de septiembre de 158625. Y al final incluye otra nota al rey, lo que indica 
un cierto cambio de dedicatarios por parte de los autores, según sus necesidades 
e intereses. 
 

“Señor: 
 

Por haber dicho en la dedicatoria que a vuestra Católica Majestad hice de 
este libro, todo lo que aquí me convenía decir, no lo repetiré en ésta; solamente 
servirá de suplicar a V.M., como a mi rey y señor, se digne de mandar leer y 
oír aquella, que solo este favor deseo y pretendo por gratificación así del trabajo 
de mi estudio como del ánimo que a vuestro servicio siempre he tenido. La 
obra, para que V.M. la vea, es prolija, aunque la grandeza de su autor merece 
cualquier merced que V.M. le haga. De mi parte no hay en ella cosa digna de 
ser recibida en cuenta si no fuese el atrevimiento de un indio en tal empresa 
y el deseo que tuve de dar con ella ejemplo a los del Pirú, donde yo nací, de 
cómo hayan de servir en todo género de oficio a V.C.M. Con este mismo deseo y 
pretensión quedo ocupado en sacar en limpio la relación que a V.M. se ha de 
hacer del descubrimiento que vuestro gobernador y capitán general Hernando de 
Soto hizo en la Florida, donde anduvo más de cuatro años (…) 
 

Y porque mi esperanza es conforme a mi fe, ceso suplicando a Dios Nuestro 
Señor guarde a V.C.M. como vuestros criados deseamos. Amén. 

                                                           
25 “Bien descuidado vivía yo de pensar, que V.S. tuviese noticia de mí, cuando 

supe de personas, que desean mi bien, que no solamente la tenía V.S. sino que por 
quien es, se dignaba de hablar en mi favor, y mostraba deseo de conocerme, y de ver 
esta traducción…”. 
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De las Posadas, jurisdicción de Córdoba, siete de noviembre, 1589. 
 
Vuestro criado, Garcilaso Inga de la Vega”. 

____________________ 
 

Aunque Madoz fuese un político destacado -gobernador de Barcelona y 
Madrid, diputado en varias legislaturas, ministro de Hacienda e impulsor de 
la desamortización civil, etc.-, en la historiografía se le recuerda y reconoce 
por diseñar y dirigir el proyecto de la gran obra que fue el Diccionario. 
 

MADOZ IBÁÑEZ, P., Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico 
de España y sus posesiones de ultramar, Madrid 1845…  

 
Dedicado a la reina doña Isabel II después de haber solicitado y obtenido 

licencia26. 
 

“Señora: 
 

Al que ha sabido durante la pasada guerra defender con la espada los 
derechos de V.M.; al que ha sabido en el Parlamento sostener como diputado 
por espacio de ocho años consecutivos la noble causa del trono, hoy felizmente 
hermanada con la del pueblo, puede serle permitido ofrecer el primero a su 
Reina el fruto de sus tareas literarias de largos años y de no escasas vigilias. 
 

Hoy para felicidad de España principia V.M. a regir los destinos de un 
gran pueblo, no conocido acaso bastante por los naturales, ni estudiado cual 
sería de desear por los extranjeros. Por eso hay también, sin otra ambición 
que la de merecer de V.M. una prueba de que le son gratos mis esfuerzos literarios, 
he creído que debía 

                                                           
26 Nota al pie de la dedicatoria: “Intendencia General de la Real Casa y Patrimonio. 

Enterada S.M. de la solicitud de V.S. de 10 de noviembre último, manifestando su 
deseo de dedicarla el del Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico que V.S. dirige, 
teniendo en consideración los grandes beneficios que debe reportar a la nación una 
obra con que la ilustración y laboriosidad de V.S., se propone estender en ella este 
género de conocimientos tan útiles y necesarios, y deseando al propio tiempo dar 
oferta de V.S. y mandar que por ella se le den en su Real nombre las más espresivas 
gracias. Lo que digo a V.S. para su inteligencia y satisfación. Dios guarde a V.S. 
muchos años. Palacio, 4 de Diciembre de 1843. Francisco Agustín Silvela. Sr. D. 
Pascual Madoz”. 
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Solicitar de V.M. el permiso para dedicar a mi Reina el Diccionario 
geográfico-estadístico-histórico que voy a publicar, con el objeto de que se 
conozca lo que vale y lo que puede la magnánima nación Española. 

Madrid, 10 de noviembre de 184327. 

Señora: 

A.L.R.P. de V.M. Pascual Madoz”. 
____________________ 

El agustino P. Manuel Miguélez obtuvo permiso de palacio para dedicar 
su obra a don Alfonso XIII. Sin duda es una ofrenda al monarca como patrón 
del Monasterio de San Lorenzo el Real del Escorial, pero también una rendición 
de cuentas del duro trabajo de investigación realizado por los agustinos en la 
Librería Real como se puede ver por las publicaciones de los catálogos de 
manuscritos que se hicieron esos años. 

FRAILE MIGUÉLEZ, M., Catálogo de los Códices Españoles de la 
Biblioteca del Escorial. I. Relaciones Históricas, Imprenta Helénica, 
Madrid 1917 . 

“Dedicatoria (autorizada) a S.M. el Rey D. Alfonso XIII 

Señor:  

Desde que vuestro Augusto Padre, que sea en gloria, se dignó constituir a 
los Agustinos españoles en custodios y vigilantes de esta Biblioteca de fama 
universal, ansiosos de corresponder a tanto honor, y a los sagrados ineludibles 
deberes de Religión y Patria, han tenido fijos los ojos del entendimiento y 
del deseo de descubrir y dar a conocer, según los dictados de la Metodología 
moderna, los tesoros científicos con selecta profusión acumulados por su fundador 
inmortal Felipe II, no sólo el Prudente, el Grande por antonomasia. 

Durante treinta años, en este yunque de férrea y silenciosa labor, se han 
desgastado los mejores aceros de varias generaciones de investigadores (…) 

27 Nota en la portada: “Con solo examinar la fecha de estos documentos se puede 
conocer, que circunstancias independientes de mi voluntad, han impedido hasta el 
día la publicación de mi Diccionario”. 
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a fuerza de remos acercándose a la orilla, tienen a gala ofrecer a V.M. 
algunos frutos de sus exploraciones por estos mares de la ciencia. Con ellos 
estima la Corporación Agustiniana prestar un servicio a la Patria en la augusta 
persona que la representa, y satisfacer los deseos de tantos sabios, así españoles 
como extranjeros, para los cuales, después de tres siglos, por falta de una 
adecuada catalogación, han permanecido en el misterio muchos de los fondos casi 
vírgenes de la Biblioteca Escurialense (…) 

Si por encogimiento no se dedicara esta obra a V.M., espontáneamente se 
iría por su pie a besar las manos de su incondicional Mecenas. Porque si 
nobleza heredada obliga a los Reyes a ser generosos, no menos obliga en 
reconocerlo está la gratitud, que es patrimonio aristocrático de los espíritus 
bien nacidos. 

Escorial, 25 de noviembre de 1916”. 
____________________ 



VII. DEDICATORIAS DE OFRENDA Y AGRADECIMIENTO

 Sin pretender establecer ninguna norma rígida de interpretación y análisis 
se puede afirmar con bastante exactitud, y confirmar con ejemplos, que la 
mayor parte de las dedicatorias pertenecen a este grupo. Por el significado 
del género literario se comprende que el creador escoja este tipo de texto y el 
lugar donde va para manifestar esos sentimientos hacía la persona o institución a 
la que simbólicamente dedica su obra. 

 Dentro de la relación que tiene el artista o escritor con el dedicatario y 
que le impulsa u obliga a dedicar una obra, el texto va por la línea de homenaje, 
ofrecimiento, testimonio y agradecimiento, que son los sinónimos que el 
gran lexicográfico Fernando Corripio le asigna al término dedicatoria28. 

 La dedicatoria como ofrenda es la respuesta que el creador hace en señal de 
gratitud por alguna dádiva recibida generosamente por el dedicatario. La gratitud 
es el sentimiento que brota desde el interior del creador que ha recibido algún 
beneficio al que corresponde plasmándolo en el texto de la dedicatoria. 

 Para mayor concisión vamos a enumerar por separado ambos tipos de 
dedicatorias en dos grupos dentro del mismo apartado. 

* * * * * 

Dedicatorias de ofrenda 

 Inicialmente nos vamos a detener un poco en un tema no tangencial por 
tratarse de dedicatorias y por la categoría del autor que más abajo indicaremos. 

El 5 de septiembre de 1579 Felipe II daba licencia y facultad a Fernando 
de Herrera para imprimir las anotaciones hechas a las Obras de Garcilaso de 
la Vega cuyo permiso había solicitado.  

28 Diccionario de ideas afines, Barcelona 1985. 
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Obras de Garci Laso de la Vega con anotaciones… Sevilla por Alonso 
de la Barrera, Año de 1580.  

“Al Ilustrísimo y Excelentísimo Señor Don Antonio Guzmán, marqués de 
Ayamonte, Gobernador del estado de Milán, y Capitán general de Italia. 

No me parece que satisfago a la estimación de Garci Laso, i a lo que yo 
mesmo estoi obligado, sino ofreciesse a la grandeza de V. Ecelencia este trabajo, 
empleado en ilustración de sus obras. Porque ni la nobleza del autor, tenido 
siempre, entre los que sienten bien destas cosas, por Príncipe de la poesía Española; 
ni la voluntad i obligación, que tengo al servicio de V. Ecelencia, podrán sufrir 
que se dedique a otro que al clarissimo nombre de V. Ecelencia. Servicio es 
pequeño, i que no corresponde a mi desseo, aunque dino de ser admitido con 
generosidad i cortesía de ánimo, virtudes propias de V. Ecelencia; i (si se permite 
dezillo) merecedor por la dinidad del sugeto del del buen acogimiento i onra, 
con que favorece V.E. todas las obras de ingenio. Bien es verdad que esta se 
halla desnuda de aquella elegancia i erudición, que suelen tener las que se 
crían en las casas de los ombres, que saben (…) 
 (…) 

Mas si V. Eccelencia, acordándose alguna vez por ventura de la merced i 
favor, que solía hazer en otro tiempo a los primeros exercicio de mi corto ingenio, 
es servido de recebir i acoger agradablemente esta muestra de mi voluntad; i 
atiende solamente a lo que debe merecer un buen desseo; osará parecer ante 
V. Eccelencia, i saliendo a la claridad de la luz podrá tener vida, i no se 
asconderá en la oscuridad del silencio. 

Ilustríssimo i Eccelentissimo Señor. 

Beso las manos de V. Eccelencia su servidor Fernando de Herrera” 
____________________ 

En la misma obra de Herrera, a continuación de la dedicatoria, se incluye 
una amplia introducción: “El Maestro Francisco de Medina a los letores”; 
hacía la mitad dice: “… aviendo sido nuestros príncipes i repúblicas tan escassas 
en favorecer las buenas artes; mayormente las que por su hidalguía no se 
abaten al servicio y granjerías del vulgo…” (e.c., p. 6). Ambos subrayados 
son nuestros para lo que ahora vamos a decir. 

____________________ 
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“El Rey. Por quanto, por parte de vos Miguel de Ceruantes, nos fue fecha 
relación, que auiades compuesto vn libro intitulado, El ingenioso Hidalgo de 
la Mancha, el qual os auia costado mucho trabajo, y era muy vtil, y prouechoso, 
nos pedistes, y suplicastes, osmandassemos dar licencia y facultad, para le 
poder imprimir, y priuilegio por el tiempo que fuessemos seruidos, o como la 
nuestra merced fuesse…”. El 26 de septiembre de 1604 Felipe III responde a la 
petición y concedía en Valladolid, nueva capital de la corona de Castilla, 
licencia y facultad para la impresión del mencionado libro. 
 

El Ingenioso Hidalgo Don Qvixote de la Mancha. Compuesto por Miguel 
de Ceruantes Saauedra. Dirigido al Dvqve de Beiar, Marqués de Gibraleon, 
Conde de Benalcaçar, y Bañares, Vizconde de la Puebla de Alcozer, Señor de 
las villas de Capilla, Curiel y Burguillos29. Año 1605. En Madrid Por Iuan de 
la Cuesta. 
 

“En fe del buen acogimiento y honra que hace Vuestra Excelencia a toda 
suerte de libros, como príncipe tan inclinado a favorecer las buenas artes, 
mayormente las que por su nobleza no se abaten al servicio y granjerías del 
vulgo, he determinado de sacar a luz El ingenioso hidalgo don Quijote de la 
Mancha, al abrigo del clarísimo nombre de Vuestra Excelencia, a quien, con 
el acatamiento que debo a tanta grandeza, suplico le reciba agradablemente 
en su protección, para que a su sombra, aunque desnudo de aquel precioso 
ornamento de elegancia y erudición de que suelen andar vestidas las obras que 
se componen en las casas de los hombres que saben, ose parecer seguramente en 
el juicio de algunos que, conteniéndose en los límites de su ignorancia, suelen 
condenar con más rigor y menos justicia los trabajos ajenos; que, poniendo los 
ojos la prudencia de Vuestra Excelencia en mi buen deseo, fío que no desdeñará la 
cortedad de tan humilde servicio. 
 

Miguel de Cervantes Saavedra”. 
 

Los subrayados son para indicar las frases que Cervantes toma literalmente 
de la dedicatoria de Fernando de Herrera (primero y tercero) y de Francisco de 
Medina (segundo). Evidentemente no es coincidencia de ideas sino copia de 
texto. No es nuestra intención adentrarnos en la investigación de este tema, 

                                                           
29 Don Alonso López de Zúñiga y Sotomayor, duque de Béjar, etc., fue muy 

ensalzado por los poetas y escritores de su época. Cervantes tuvo contacto con él y 
no conocemos si el duque ayudó a don Miguel. 
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pero sí dejarlo recogido como decíamos, por tratarse de temas de dedicatorias30. 
Sin duda se abren interrogantes. En un texto tan breve como es la dedicatoria 
al duque de Béjar, ¿era necesario copiar esos párrafos? ¿Tan falto estaba de 
ideas aquellos meses de 1605 cuando los oficiales del taller de Juan de la 
Cuesta comenzaban la composición de las primeras páginas del Quijote? ¿Se 
decidió a ultimísima hora la dedicatoria y con ese texto que se puso confiando 
en una promesa de ayuda del noble? 

 Ya sabemos que era habitual dejar para el final la impresión del primer 
pliego de la obra por las modificaciones que podían tener la censura, licencias, 
aprobación, fe de erratas, tasa, etc., como consta en la introducción: “… Y 
mandamos al Impressor que assi imprimiere el dicho libro, no imprima el 
principio, ni el primer pliego del, ni entregue mas de vn folio libro, con el 
original al Autor, o persona a cuya costa lo imprimiere, ni otro alguno, para 
efecto de la dicha correcion, y tassa, hasta que antes, y primero el dicho libro 
este corregido, y tasado por los del nuestro Consejo: y estando hecho, y no de 
otra manera, pueda imprimir el dicho principio, y primer pliego, y sucessiuamente 
ponga esta nuestra cedula, y la aprouacion, tassa, y erratas, so pena de caer, e 
incurrir en las penas contenidas en las leyes, y prematicas destos nuestros 
Reynos”, s.p. 

____________________ 

También Don Luis de Góngora ofreció al mismo duque de Béjar sus  

Soledades de ____. Comentadas por D. Garcíaa de Salzedo Coronel... 
En Madrid: en la Imprenta Real: a costa de Domingo Gonçalez, 1636. 

“Dedicatoria al duque de Béjar. 

 Pasos de un peregrino errante 
 cuantos me dictó versos dulce Musa 
 en soledad confusa, 
 perdidos unos, otros inspirados. 
 (…) 
 ¡Ô duque esclarecido! 
 templa en sus ondas [de la fuente] tu fatiga ardiente, 

30 CARRASCÓN GARRIDO, G. J, “En torno a la dedicatoria de la Primera Parte 
del Quijote”, en Anales Cervantinos (Madrid), 29 (1991) 167-178. 
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 y entregados tus miembros al reposo 
 sosbre el de grana césped no desnudo, 
 déjate un rato hallar del pie acertado 
 que sus errantes pasos ha votado 
 a la Real cadena de tu escudo. 
 Honre suave, generoso nudo 
 Libertad de Fortuna perseguida; 
 que a tu piedad Euterpe agradecida, 
 su canoro dará dulce instrumento, 
 cuando la Fama no su trompa al viento”. 

____________________ 
 

Aunque ya hemos hablado antes de las dedicatorias de obras de emblemas a 
reyes traemos ahora otras dedicatorias de obras del género a otros personajes 
que hacen los respectivos autores como ofrenda de gratitud por la ayuda y 
protección recibida. 
 

SOTO, H. de, Emblemas moralizadas. En Madrid. Por los herederos 
de Iuan Iñiguez de Lequerica. 1599. 
 

“A Don Francisco Gómez de Sandoval, duque de Lerma, marqués de 
Denia, &. Del Consejo de Estado de Su Majestad, su Caballerizo mayor, y 
Sumillers de Corps. 
 

Cuando el haber recibido grandes mercedes de V.S. y ser tan criado suyo, 
no me obligaran a dirigirle este libro; me necesitara el ver que consistía en ello toda 
su protección, y toda su felicidad. Suplico a V.S. con el posible encarecimiento, 
lo tenga por bien, y se sirva de recibirle, solo por el generoso estilo de ofrecerle: para 
que defendido con la interposición de semejante favor, quede en su ofensa para 
siempre eclipsado el vulgo mordaz; y de mi buen celo yo bastantísimamente 
remunerado. 
 

Guarde Dios a V.S. y en estado augmente lo que por mi se le desea. 
 

Hernando de Soto”. 
____________________ 

 
También el gran maestro de la iconología Ripa dedicó su obra a personajes 

diferentes en sucesivas ediciones. Durante siglos fue un libro de consulta obligatoria 
por poetas y escritores, pintores, grabadores y escultores, especialmente del 
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renacimiento y del barroco. Por su estructura alfabética le confiere carácter de 
enciclopedia donde aparecen figuras, alegorías, atributos y símbolos, relacionados 
con la cultura grecolatina y cristiana, que hace más inteligible el mundo cultural 
europeo de la Alta Edad Moderna. 

Ripa, C., Iconologia overo Descrittione dell’Imagini universali cavate 
dall’Antichità et da altri luoghi... Opera non meno utile, che necessaria a 
Poeti, Pittori, & Scultori per rappresentare le virtù, vitij, affetti, & passioni 
humane. Rome: Per gli Heredi di Gio. Gigliotti, 1593. 

“Al Ilustrísimo Sr. y Protector mío Colendiss. Señor Fipippo D’Averardo 
Salviati 

Los primeros trabajos que realicé en materia de figuras jeroglíficas, fueron 
dedicados por mí al Ilustrísimo Señor Cardenal Antoniomaría Salviati, único 
señor y protector mío, liberalísimo benefactor, que en gloria esté. Después de 
su muerte, habiéndolos aumentado en mucho, se los dediqué al Ilustrísimo Señor 
marqués Lorenzo Salviati, de tan grata memoria. Y ahora que, con la ayuda 
de Dios, he logrado mejorarlos, a pesar de la debilidad de mi ingenio y de la 
carga de la edad, perfeccionándolos por completo, no he tenido la menor duda 
sobre a quién debía dedicarlos; pues habiéndose convertido ya en cosa propia de 
la Ilustrísima Casa Salviati, no convenía que aparecieran ante las miradas del 
Mundo, llevando por delante el nobilísimo nombre de V.S. Ilustrísima; con 
ello quedo tranquilo, pues sé que como obra de uno de vuestros más devotos 
servidores habrá de ir bien defendida frente a cualquiera que quisiese calumniarla. 
Al tiempo espero que con ello habrá de reconocer vuestra Señoría la continuidad 
de mi antigua y sincera sujeción hacia Vos y Vuestra Ilustrísima Casa, teniendo 
cuenta de cuánta estima rendí siempre, y hoy más, al valor y mérito que 
resplandecen en V.S. Ilustrísima, de cuya bondad suplico que quiera agradecer 
estas mis fatigas en lo que valen, mostrándose en ellas el devotísimo afecto 
de mi ánimo; que aún desearía tener mayores fuerzas para demostrar hasta 
qué punto soy vuestro devotísimo servidor, en razón a las honrosas cualidades 
que en V.S. Ilustrísima tanto admiro, rogándole siempre a Dios que largamente 
la conserve con entera felicidad. 

En Roma, el día 15 de Septiembre de 1613. 

De V.S. Ilustrísima 

Humiliss. El Obligatiss. servitore. El Caballero Cesare Ripa”. 
____________________ 
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El napolitano Tarsia fue miembro de una familia al servicio de los Aquaviva 
d’Argona, condes de Conversano, ciudad del reino de Nápoles, donde nació 
Paolo Antonio y en cuya capital se doctoró en Teología y amplió su formación 
bíblica, clásica e histórica. Para solucionar problemas del conde de Conversano 
se trasladó a Madrid y por vía de Luis Méndez de Haro, VI marqués del Carpio, 
entró en contacto con importantes personajes de la corte, incluso el mismo 
Felipe IV. 
 

Por su amistad con Pedro Aldrete Carrillo conoció el señorío de la Torre 
de Juan Abad y pudo recabar información para escribir la vida de su tío don 
Francisco de Quevedo; escribe un texto netamente panegirista y crea una imagen 
un tanto distorsionada; algunos de los hechos y virtudes que loa y ensalza hay que 
tomarlos con cautela histórica. 
 

TARSIA, P.A., Vida de Don Francisco de Quevedo y Villegas… En 
Madrid, por Pablo del Val. Año de 1663. A costa de Santiago Martín 
Redondo, Mercader de libros. 
 

“A Don pedro Aldrete Carrillo Quevedo y Villegas, Colegial mayor en el 
del Arçobispo de la Vniversidad de Salamanca, y Señor de la Villa de la 
Torrre de Iuan Abad. 
 

Aviendo formado este bosquexo de la vida de D. Francisco de Quevedo…, 
tío de v.m. y deseando colocarlo en lo más público de la noticia humana, porque 
con la ponderación de las decorosas acciones, y dilatados estudios de Varón 
en todo el Orbe aclamado, se alienten todos a imitarle, es preciso hazer el 
primer cotejo con v.m. que siendo un vivo retrato de sus virtudes, y letras, 
afinçará mi acierto con su censura, y aprobación. Demás que es deuda de mi 
obsequio, por lo mucho que devo a v.m. poner esta imagen delineada con las 
colores, que ha podido alcançar mi pluma, en el patio, y primera entrada de 
su casa, en la qual, aviéndose incorporado la de Don Francisco, por derecho 
de sangre, y de última voluntad, no la puedo dar nicho más suyo, en donde 
sirva de exemplo a la posteridad (…) 
 

Suplico a v.m. se sirva de recibir la voluntad, con que le ofrezco las diligencias, 
que he puesto en descrivir las noticias, que hasta agora he podido recoger de 
la vida, y nobles hechos de du tío. Guarde Dios a v.m. muchos, y felizes años, 
como deseo, Madrid 20. de Iulio de 1662”. 

____________________ 
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Desde un plano cósmico Galileo, patricio florentino, recurre al mundo de 
las estrella para hacer esta dedicatoria con cierta afectación, al gran Cosme 
de Médici, en recuerdo de que ha sido su alumno, y a todo su linaje, con la 
ofrenda de que ha perpetuado su nombre de forma imperecedera. 

Sidereus nuncius magna, longeque admirabilia... Medicea Sidera, Venetiis, 
Apud Thomam Baglionum M.D.CX 

“Al Serenísimo Cosme II de Medici, III Gran Duque de Etruria. 

Preclaro y humanísimo fue el plan de aquellos que se esforzaron en proteger de 
la envidia las gestas gloriosas de los mejores hombres y reivindicar sus nombres, 
dignos de la inmortalidad, del olvido y destrucción (…) Así es la condición de la 
mente humana, que si no es motivada por asiduas representaciones externas de la 
realidad que irrumpen en ella, todos los recuerdos fácilmente se desvanecerían.   

Mas viniendo a otros argumentos más firmes y duraderos, dedicaron una 
alabanza eterna a hombres eximios, no en piedras o metales, sino al amparo 
de las Musas y a los incorruptos monumentos literarios. Pero, ¿por qué recuerdo 
esto? Es como si el talento humano, dentro de estos límites, no se atreviese a 
seguir avanzando. Sin embargo, pensando mejor y viendo esto a distancia, que 
todos los monumentos humanos forzosamente desaparecen con el tiempo y la 
antigüedad, descubrí otros signos incorruptibles, en los que el tiempo voraz y 
la celosa antigüedad reclamasen para sí derecho alguno. 

Así pues, subiendo hasta el cielo, registré los nombres de las más afamadas 
estrellas con sus conocidas órbitas sempiternas, las cuales, por sus egregios y 
casi divinos hechos, son consideradas dignas de gozar eternamente junto con 
los astros. Por lo cual, la fama de Júpiter, Marte, Mercurio, Hércules y los demás 
héroes no se oscurecerá antes que se apague el esplendor de sus mismas estrellas. 
Este descubrimiento de la sagacidad humana, que en un principio fue noble y 
admirable, cayó en olvido al paso de los siglos (…) 

He aquí, pues, cuatro Astros reservados a tu ínclito nombre, que no proceden 
del número vulgar o menos insigne de las cosas extraviadas, sino de las que 
andan errantes con ilustre orden, las cuales, con dispares movimientos entre 
sí alrededor de la estrella de Júpiter, más noble que todas las demás (...) Para 
poder aplicar al ínclito nombre de su Alteza, sobre los demás, estos nuevos 
Planetas, me pareció que el mismo Creador de los Astros me estimula con 
evidentes argumentos.  
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Pues, del mismo modo que estas Estrellas, como digna prole de Júpiter, 
nunca se separan de su cercanía, sino con breve distancia, así, ¿quién ignora 
la clemencia, la mansedumbre de alma, la delicadeza de costumbres, el prestigio 
de la sangre real, la majestad en las acciones, la grandeza de la autoridad y del 
poder sobre los demás, que todas ellas pusieron en tu Alteza su casa y trono, 
quién, repito, ignora que todas estas cualidades emanan del benignísimo astro de 
Júpiter, según Dios, fuente de todos los bienes? Júpiter, repito, Júpiter, desde el 
primer momento de la concepción de tu Alteza, traspasados ya los turbios vapores 
del horizonte, ocupando el eje central del cielo, iluminando su realeza el ángulo 
oriental, dirigió su mirada al felicísimo parto desde aquel sublime trono (…) 

 
Fue del agrado del Dios Óptimo Máximo que no fuese considerado a sus 

Serenísimos padres indigno de que me dedicara a enseñar a tu Alteza 
matemáticas, lo que hice los cuatro años últimos, en aquel tiempo del año en 
que es costumbre un descanso de estudios más serios. Por lo cual, cuando 
tuve la suerte por verdadera inspiración divina de servir a tu Alteza y recibí 
más de cerca los rayos de tu increíble clemencia y bondad, ¿de qué me 
admiro si mi alma de tal manera se enardeció, que en ninguna otra cosa pensaba 
casi de día y de noche, y que yo no solo reconociese estar bajo tu dominio de 
corazón, sino también, desde el mismo nacimiento y naturaleza, apasionado 
de tu gloria y totalmente agradecido para contigo? 

 
Estando así las cosas, siendo tú Mecenas, Serenísimo Cosme, después de 

haber explorado estas Estrellas desconocidas por todos los astrónomos anteriores, 
con total derecho decidí distinguir con ellas a tu Augustísima Familia. Pues 
si fui el primero en descubrirlas, ¿quién con derecho me va a reprender si las 
denomino con tu nombre, y las llamo Estrellas Mediceas? (…) 

 
Recibe, pues, clementísimo Príncipe, para ti esta gloria familiar reservada 

a los Astros y disfrutes por muchísimo tiempo de aquellos divinos dones que 
no tanto de las Estrellas, sino del Creador de las Estrellas y Dios Moderador, 
te van a ofrecer. 

 
Dado en Padua, 4 Idus de marzo [día 12]31, M.D.CX 

                                                           
31 En la creencia del mundo romano los idus eran días tenidos de buenos augurios 

para todo lo que se celebrase. En ese calendario los idus correspondían al día 15 de 
marzo, mayo, julio y octubre; el resto de los meses los idus eran el día 13. Tanto en las 
calendas, como en las nonas y los idus siempre se resta de la fecha dada; teniendo en 
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A tu Alteza, Muy adicto siervo, Galileo Galilei”. 
____________________ 

Con su abundante y diversa producción literaria don Francisco de Quevedo 
no podía escapar de nuestra selección de dedicatorias. Las tiene muy variadas 
según su agudeza y habilidad, aspectos que conjugaba para agradar al dedicatario 
diciéndole lo que éste quería oír, y aprovechando para decirle lo que él deseaba 
que escuchase. Un juego inteligente, construido con trabajo y lucidez, donde 
se asocian y contraponen de forma ingeniosa palabras e ideas, que eso fue la 
corriente del conceptismo en la literatura española del barroco. 

Los textos elegidos van dedicados a dos personajes poderosos e influyentes 
en la corte en la que Quevedo fue cantor y látigo, oferente agradecido (Osuna), y 
buscador de favores (Lemos), por citar los destinatarios que incluimos. El sueño 
de “El aguacil endemoniado” lleva una segunda dedicatoria al Pío lector, donde 
Quevedo, aprovechando para dirigirse al público en general, explica su visión de 
los escritores y de los ministros de la justicia. Todo ello encajando con el género 
de obras satírico-morales en la que se encuadran las que hemos seleccionado. 

QUEVEDO, F. de, Sueños y Discursos de Verdades descubridoras de 
Abusos, Vicios y Engaños, en todos los Oficios y Estados del Mundo. Año 
1627. En Barcelona por Estevan Liberos, 1627. A costa de Ioan Sapera 
Liberos. 

Los sueños, Sueño del mundo por dentro. 

“A Don Pedro Girón, duque de Osuna. 

Estas son mis obras. Claro está que juzgará V. Excelencia, que siendo tales 
no me han de llevar al cielo: mas como yo no pretenda dellas más de que en este 
mundo me den nombre y el que más estimo es de criado de V. Excelencia, se 
las envío para que, como tan gran príncipe, las honre. Lograrán de paso, la 
enmienda.  

cuenta el laconismo latino se desarrolla en “quarto [die ante] idus martii”, y por eso es el 
día 12. 
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De Dios a V. Excelencia su gracia y salud, que lo demás merecido lo 
tiene al mundo su virtud y grandeza. 
 

En la Aldea, abril 26 de 1612. Don Francisco Quevedo Villegas”. 
____________________ 

 
Los sueños, Sueño del juicio final. 

 
“Al conde de Lemos, Presidente [del Consejo] de las Indias. 

 
A manos de V. Excelencia van estas desnudas verdades, que buscan no quien 

las vista, sino quien las consienta; que a tal tiempo hemos venido, que con ser 
tan sumo bien, hemos de rogar con él. Prométese seguridad en ellas solas. 
 

Viva vuestra Excelencia para honra de nuestra edad. 
 

Don Francisco de Quevedo y Villegas”. 
____________________ 

 
Los sueños, Sueño del Alguacil endemoniado y el Licenciado calabrés. 

 
“Al conde de Lemos, Presidente [del Consejo] de las Indias. 

 
Bien sé que a los ojos de V. Excelencia es más endemoniado el autor que 

el sujeto. Si lo fuere también el discurso habré dado lo que se esperaba de 
mis pocas letras, que amparadas, como dueño de V. Excelencia y su grandeza, 
despreciarán cualquier temor. Ofrézcole este discurso del Alguacil endemoniado 
(aunque fuera mejor y más propiamente a los diablos mismos). Recíbale V. 
Excelencia con la humildad que me hace merced, así yo vea en su casa la 
sucesión. Que tanta nobleza y méritos piden…”. 

 
“Al Pío lector. 

 
Y si fuéredes cruel y no pío, perdona, que este epíteto, natural del pollo, 

has heredado de Eneas. Y en agradecimiento de que te hago cortesía en no 
llamarte benigno lector, advierte que hay tres géneros de hombres en el mundo: 
los unos que, por hallarse ignorantes, no escriben, y estos merecen disculpa por 
haber callado y alabanza por haberse conocido; otros que no comunican lo 
que saben: a estos se les ha de tener lástima de la condición y envidia del 
ingenio, pidiendo a Dios que les perdone lo pasado y les enmiende lo por 
venir; los últimos no escriben de miedo de las malas lenguas: estos merecen 
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reprehensión, pues si la obra llega a manos de hombres sabios, no saben 
decir mal de nadie; si de ignorantes, ¿cómo pueden decir mal, sabiendo que 
si lo dicen de lo malo lo dicen de sí mismos, y si del bueno no importa , que 
ya saben todos que no lo entienden?…”. 

____________________ 

Dedicatorias de agradecimiento  

Alejo Venegas de Busto fue toledano; se formó en el Colegio de Santa 
Catalina de su ciudad, luego Universidad donde era maestro de Gramática, 
ayudante de Alonso Cedillo y visitador de librerías, nombrado por el Santo 
Oficio de Toledo. Pasó a la corte como preceptor de los Estudios Generales 
de la Villa de Madrid, siendo luego sustituido por Juan López de Hoyos. Su 
gran cultura humanística le alcanzó un considerable prestigio y respeto en la 
corte. Fue protegido por don Diego de Mendoza, conde de Mélito y otros; tras 
su muerte escribió la Agonía del tránsito de la muerte, obra de tipo espiritual 
influida por la obra semejante de Erasmo que alcanzó mucho éxito y varias 
ediciones, que dedicó a condesa viuda. 

VENEGAS [de BUSTO], A., Agonía del tránsito de la muerte con los 
avisos y consuelos que cerca de ellos son provechosos. Agora nuevamente 
escrita por _____ , dirigida a la muy ilustre señora doña Ana de la Cerda, 
condesa de Mélito… Toledo, Juan de Ayala, 153732. 

Aunque lo titula prólogo, es evidente el carácter de dedicatoria que 
tienen estas líneas. 

“Entre otras exhortaciones que a los tesalonicenses escribe el apóstol, 
muy ilustre señora, es ésta una: “Nolumus vos ignorare de dormientibus, ut 
non contristemini sicut et caeteri qui spem non habent”, no queremos, hermanos, 
que tengáis ignorancia de los que duermen, porque no os entristezcáis como 
los otros que no tienen esperanza de resurrección. Cuyo entendimiento no es 
ajeno a V. S., así por ser substancial en la fe católica, como por ser muy conforme 
a toda buena razón y juicio muy claro, que de Nuestro Señor -como a todos 
es manifiesto- entre otras preeminencias no menos que ésta a V. S. quiso 
dotar. Mas porque la condición de la humana naturaleza es de tal suerte, que 
juntamente no puede estar muy atenta a cosas diversas sin que la inmensa 
afición lleve su caudal a las otras, no tengo por menoscabo que V. S. tenga 

32 Citamos por la edición de M. Zuili, L’Harmattan, París 2001. 
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necesidad de consuelos extraños en un trance tan grande, que suele sacar a 
las veces de quicios a la razón (…) 
 

En el sexto y último punto diremos el consuelo que los vivos deben tener 
por la muerte de aquéllos que en esta vida mortal mucho quisieron. En el cual se 
espaciará V. S. y verá claramente cuántas más causas de tener placer en la razón 
por la ausencia temporal del muy ilustre señor don Diego de Mendoza, mi señor, 
que de tener penar en la sensualidad por haber salido de la tormenta en el puerto y 
del destierro en su tierra y del tránsito de la muerte a la vida perpetua…” 

____________________ 
 

Cristóbal Plantino fue mucho más que uno de los mejores Maestros en el 
arte de imprimir; en su oficina tipográfica de Antuerpia (Amberes) -imprenta, 
encuadernación, editorial y biblioteca- se dieron cita durante años humanistas, 
escritores, grabadores y directores de ediciones, formando un grupo de artistas y 
creadores de altura que es difícil encontrar en otra ciudad del renacimiento europeo. 
La mayoría fueron además buenos amigos como se recoge en la abundante 
correspondencia conservada en el Museo Plantin-Moretus, ubicado en la plaza 
Vrijdagmarkt de Amberes donde durante siglos estuvo enclavada la casa de 
la familia y la imprenta, atendiendo pedidos de todo el continente atraídos por la 
calidad y la perfección de las obras que salían de sus talleres haciendo realidad el 
lema de “Labore et Constancia” que se unía al cuerpo del emblema del “Compás 
de Oro” de la empresa tipográfica plantiniana33. 
 

ORTELIO, A., Theatrum Orbis Terrarum, Anvers, por Cristóbal Plantino, 
158834. 
 
 Se titula en la portada: “Cosmógrafo el Rey nuestro Señor”. En el pie de 
imprenta: “Impresso en Anuers por Christoual Plantino, Prototypographo del 
Rey nuestro Señor en sus Estados Baxos. Año M.D.LXXXVIII”35. 
                                                           

33 “… formando parte del sello de impresor, representado por un compás que hace girar 
la mano de Dios. El extremo que permanece fijo simboliza la constancia y el que se 
desplaza, el trabajo”, MARCOS GARCÍA, J.J., Tipografía del griego clásico. Análisis e 
historia desde la invención de la imprenta hasta la época digital, Madrid 2015, p. 259. 

34 Se firma como “Regiae maiestatis geographus”. En la tirada de la primera 
edición de Aegid Coppenium Diesth, Antuerpiae 1570, hace una dedicatoria lapidaria: “D. 
Philipo / Austriaco / Caroli V Aug. / Rom. Imp. F. / Indiarum Hispa- / niarumque etc. 
Re- / gi. Omnium aeta- / tum et totius / orbis amplissimi / imperii monar- / chae, / Abrahamus 
/ Ortelius / antuerpianus, / eius maiestatis / Geographus, de. / Consecratque. 
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Dedicatoria: “Al príncipe Don Felipe de Austria, Cristóbal Plantino, humilde 
vasallo y criado del Rey Católico su padre nuestro Señor, salud y prosperidad 
entera para gloria de Dios y bien público de la cristiandad. 

En esta ciudad vive Abraham Ortelio, varón bastante para comprehender 
con el ánimo y ingenio toda la redondez del mundo, así lo desierto como lo 
poblado, con el mar que todo esto abraza y baña, y no menos para andarlo y 
peregrinarlo él mesmo por su persona, si la facultad conformara con su 
deseo. Este ciudadano nuestro, que yo por sus virtudes y artes buenas tengo 
en lugar de hermano muy amado, publicó los años pasados un libro intitulado 
Teatrum Orbis, en lengua latina, y lo dedicó al católico Rey Don Felipe nuestro 
Señor, padre de V. Alteza, a quien principalmente convenía la dedicación de 
semejante obra, como a su propio Señor y Rey, so cuyo dominio y gobierno 
Dios ha puesto la mayor parte de todo cuanto se habita en el continente e islas de 
la tierra (…) y al Rey nuestro Señor padre de V. Alteza, agradó tanto, que 
conforme a su real ánimo y propósito perpetuo de premiar a todos los bien 
ejercitados en artes provechosas y buenas disciplinas, le hizo merced del título 
de Cosmógrafo Real en todos sus estados (…) 

Pues el mismo consejo y propósito que movió a Abraham Ortelio a ofrecer 
en su principio latino a la Majestad del rey Católico, padre de V. Alteza, es 
el que también me ha movido y obligado a mí a presentarla agora ya más crecida, 
y enseñada a hablar en romance a V. Alteza, a quien Dios ha dado la sucesión 
venidera del gobierno de la tierra que su padre tiene, y deseamos que por 
muchos años tenga con toda felicidad (…) 

De Anvers, a 11 del mes de mayo M.D.LXXXVIII”36. 
____________________ 

Un caso semejante al anterior es el de esta dedicatoria que hace el editor 
complutense Juan de Brocar, impresor de la obra que considere merecedora 

35 En el ejemplar que manejo de la Biblioteca Real del Monasterio del Escorial, en la 
contraportada hay esta nota en la parte superior: “Este libro compró en Anuers el 
Comisario Pedro Bravo de Buytrago en 25 de enero de 1589”, fol. 1v. Evidente que el 
ejemplar no fue regalado por el autor ni el impresor a la Librería de San Lorenzo, y 
Plantino tenía estrecha relación con el Monasterio por las impresiones del Nuevo Rezado. 

36 La explicación de la obra que hace Ortelio a los lectores, datada en Amberes 
1570, es la misma que se repite en bastantes ediciones que hemos consultado. 
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de que tuviese un mecenas. La dedicatoria a Felipe II es una muy interesante 
reflexión sobre el mundo editorial y de los autores de entonces, no muy 
diferente al nuestro, sugiriendo la conveniencia de que la protegiese por ser 
obra buena, como él había hecho imprimiéndola.  
 

MONJE JERÓNIMO37, Rhetórica en lengua castellana, Alcalá de 
Henares 1541. 
 

“Epístola. 
 

Al muy alto y muy poderoso Príncipe y Señor nuestro Don Felipe de 
Austria, etc. Juan de Brocar, Impresor, perpetua felicidad. 
 

Hay entre los hombres un apetito insaciable, que aún no se si la llame 
insaciable locura, como dijo el Satírico, de querer escribir y publicar sus obras, y 
así vemos que salen cada día nuevos libros y muy diversos (…) Esta locura 
que dije, o deseo de escribir pienso que naturalmente viene en los ingenios 
altos y claros entendimientos aparte la vana soberbia (…) 
 

Viendo estas cosas tan grandes tengo por mí que siendo bueno un libro y 
provechoso es justo se comunique, no obstante que hay tanta copia y abundancia 
de libros buenos y malos. Dejemos aparte los malos y aprovechémonos de los 
buenos. Entre otros que nuevamente se han publicado en pocos días a esta 
parte sale ahora so las alas y amparo de vuestra Alteza y con privilegio de su 
Alteza una Retórica en romance (…) 
 

Un reverendo padre Jerónimo recopiló… este volumen y arte de Retórica 
y lo aplicó a la lengua Castellana para que en ella sepamos bien hablar y bien 
escribir, y conozcamos quien habla y escribe bien (…) 
 

[A] Vuestra Alteza suplico favorezca esta obra, para que el autor de ella, 
como hombre virtuoso y siervo de Dios se ocupe para adelante en cosa de 
más alto tono y provechosas a la cristiana república”. 

____________________ 
 

Buena amistad tuvieron el Greco y el trinitario fray Hortensio Félix 
Paravicino, porque el cretense le hizo cuatro retratos al gran predicador y 

                                                           
37 Se le atribuye a fray Miguel de Salinas o a Juan Luis Vives. 
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poeta culterano. Al parecer el religioso y la orden no mostraron interés por 
imprimir su importante obra poética, ni hubo mecenas que lo hiciese. Hasta 
después de su muerte no apareció la edición que preparó Félix de Arteaga, 
editada en Madrid en 1641 y reeditada nuevamente en 1645 y 1650. Propiamente 
no es una dedicatoria, pero si es un bello gesto de gratitud por el soberbio 
retrato que le hizo en 1609, hoy en el Museo de Bellas Artes de Boston. 

PARAVICINO, fray H.F., “Al Griego en un retrato que hizo del autor”, 
en [Poesía Completa] Obras póstumas, Divinas y Humanas de Don Félix de 
Arteaga, Málaga 2002, p. 170 (44). Edición, introducción y notas, de F.J. 
Sedeño, y J.M. Serrano. 

“Divino Griego, de tu obrar no admira 
que en la imagen exceda al ser el arte, 
sino que de ella el cielo por templarte 
la vida deuda a tu pincel retira. 

No el sol sus rayos por su esfera gira 
como en tus lienzos. Basta el empeñarte 
en amagos de Dios: entre a la parte 
naturaleza que vencer se mira. 

Émulo de Prometeo en un retrato 
no afectes lumbre, el hurto vital deja, 
que hasta mi alma a tanto ser ayuda. 

Y contra veinte y nueve años de trato, 
entre tu mano y la de Dios, perpleja, 
cuál es el cuerpo en que ha de vivir duda”. 

____________________ 

Fray Jerónimo de Mendieta no tuvo suerte para ver su Historia Eclesiástica 
Indina impresa. Hizo una copia al terminar la redacción original que envió a 
España por carestía de las ediciones en México cuyo manuscrito llegó a manos 
del P. Domayquía que luego añadió dos advertencias y le puso el prólogo 
retocando algo la dedicatoria original para facilitar la licencia de impresión; 
hubo que esperar y hacer nuevos cortes de texto porque algunos creían que el 
hipercriticismo de Mendieta no facilitaba las cosas para imprimirse, y era 
una pena condenar al silencio el relato de tantas cosas buenas. Entre medias 
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apareció la Monarquía Indiana de fray Juan de Torquemada (1615) utilizando 
textos de Mendieta sin citar la fuente. 

 
Hasta mediados del siglo XIX los papeles permanecieron en el convento 

de San Francisco de Vitoria siendo comprados por Pascual de Gayangos que 
a su muerte fueron adquiridos por el historiador mexicano y bibliófilo de 
temas novohispanos Joaquín García Icazbalceta quien en 1870 pudo editar la 
obra de fray Jerónimo. 

 
MENDIETA, J. de, Historia Eclesiástica Indiana… con algunas 

advertencias del P. fray Juan de Domayquia, Madrid 1973, ed. de F. Solano 
y Pérez-Lila. 

 
“Carta dedicatoria a nuestro Padre Fray Antonio de Trejo, Lector jubilado 

y Comisario General de toda la Familia de las Indias de nuestro Seráfico 
Padre San Francisco. 

 
Entre otras cosas que califican mucho a una persona y la hacen amable y 

digna de suma veneración, tres son las más señaladas: una el linaje, pues 
vemos que a los de ilustre sangre da de ordinario sus honores el mundo, y los 
reverencia y estima. Otra es las letras, y esta es excelencia tan grande, que a 
hombres muy ordinarios precian los reyes por ser sabios, y les dan el primer 
asiento (…)  

 
La otra y última es la virtud y santidad, y esta es excelencia tan levantada y 

superior, que a sus pies tiene postrados a los reyes y emperadores reconociéndole 
superioridad. Cada cosa de estas por sí y a solas engrandece a un hombre; 
pero si se juntan todas tres en una persona, es indecible la gloria a que la levantan. 
El grado de perfección que en V.P. gozan todas juntas, es sujeto desigual para 
carta tan breve como esta (…) 

 
Fue natural de esta ciudad de Vitoria, donde yo nací, y pariente de 

parientes míos; y como todas mis cosas están consagradas a V.P., también es 
razón que esta le reconozca por su dueño y amparo (…)  

 
Y si los que dedican los suyos [libros] lo hacen o por el agradecimiento 

de las mercedes recibidas, cuando no pueden pagarlas en otra cosa, por la 
desigualdad de la fortuna, y es bien las agradezcan y las sirvan, reconociendo el 
valor de quien las hizo, o por valerse de la sombra de una gran autoridad, 
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contra los maledicentes, yo cumplo con ambos respectos haciendo esto, pues 
queda el libro amparado, y yo me muestro agradecido (…) 

En nuestro Convento de S. Francisco de Vitoria, en primero de julio de 1611. 

Fr. Juan de Domayquia”. 
____________________ 

Como en otras ocasiones, aprovecha Cervantes la dedicatoria-envío de la 
segunda parte del Quijote al gran conde de Lemos para explicar la publicación 
que acababa de hacer y manifestar el agradecimiento que le debe; prueba de 
ello son las dedicatorias que le había hecho y las que hará38. 

Segvnda Parte del Ingenioso Cavallero Don Qvixote de la Mancha. Por 
Miguel de Ceruantes Saauedra, autor de su primera parte. Dirigida a don 
Pedro Fernández de Castro, Conde de Lemos, de Andrade, y de Villalua, 
Marqués de Sarria, Gentilhombre de Cámara de su Magestad, Comendador 
de la Encomienda de Peñafiel y la Zarça de la Orden de Alcántara, Virrey, 
Gouernador, y Capitán General del Reyno de Nápoles, y Presidente del 
Supremo Consejo de Italia. Año 1615. En Madrid, Por Iuan de la Cuesta. 

“Enviando a Vuestra Excelencia los días pasados mis comedias, antes 
impresas que representadas, si bien me acuerdo, dije que don Quijote quedaba 
calzadas las espuelas para ir a besar las manos a Vuestra Excelencia; y ahora 
digo que se las ha calzado y se ha puesto en camino, y si él allá llega, me parece 
que habré hecho algún servicio a Vuestra Excelencia, porque es mucha la 
priesa que de infinitas partes me dan a que le envíe para quitar el hámago y 
la náusea que ha causado otro don Quijote, que, con nombre de Segunda parte, 
se ha disfrazado y corrido por el orbe; y el que más ha mostrado desearle ha 
sido el grande emperador de la China, pues en lengua chinesca habrá un mes 
que me escribió una carta con un propio, pidiéndome, o, por mejor decir, 
suplicándome se le enviase, porque quería fundar un colegio donde se leyese 
la lengua castellana, y quería que el libro que se leyese fuese el de la historia 
de don Quijote. Juntamente con esto, me decía que fuese yo a ser el rector del 
tal colegio.  

38 Don Pedro Fernández de Castro (1576-1622), séptimo conde de Lemos, amigo 
y protector de escritores y él mismo escritor de poesías. Cervantes le dedicó, además 
las Novelas ejemplares, las Comedias y entremeses y el Persiles. 
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Preguntéle al portador si Su Majestad le había dado para mí alguna ayuda 
de costa. Respondióme que ni por pensamiento. “Pues, hermano -le respondí 
yo-, vos os podéis volver a vuestra China a las diez, o a las veinte, o a las que 
venís despachado, porque yo no estoy con salud para ponerme en tan largo 
viaje; además que, sobre estar enfermo, estoy muy sin dineros, y emperador 
por emperador, y monarca por monarca, en Nápoles tengo al grande conde 
de Lemos, que, sin tantos titulillos de colegios ni rectorías, me sustenta, me 
ampara y hace más merced que la que yo acierto a desear”.  
 

Con esto le despedí, y con esto me despido, ofreciendo a Vuestra Excelencia 
los Trabajos de Persiles y Segismunda, libro a quien daré fin dentro de cuatro 
meses, Deo volente; el cual ha de ser o el más malo o el mejor quien nuestra 
lengua se haya compuesto, quiero decir de los de entretenimiento; y digo que 
me arrepiento de haber dicho el más malo, porque, según la opinión de mis 
amigos, ha de llegar al extremo de bondad posible.  
 

Venga Vuestra Excelencia con la salud que es deseado; que ya estará Persiles 
para besarle las manos, y yo los pies, como criado que soy de Vuestra Excelencia.  
 

De Madrid, último de octubre de mil seiscientos y quince”.  
____________________ 

 
Por su formación académica, lingüística y cultura, Quevedo también fue 

traductor de obras filosóficas, como ésta cuya dedicatoria tomamos. Muy 
explícitamente la dedicatoria es ejemplo de textos de agradecimiento por los 
muchos favores que le había hecho don Antonio Juan Luis de la Cerda, séptimo 
duque de Medinaceli hasta ese momento, y los que luego le haría cuando 
prisionero en San Marcos de León nadie quiso saber del señor de la Torre de 
Juan Abad y enemigo de casi todos. Fueron buenos amigos como se refleja en la 
correspondencia conservada; el duque pedía consejo a Quevedo para aumentar 
su rica biblioteca sabiendo que no le defraudaría en los códices y piezas que 
debía adquirir. Le dedicó esta obra a por la enorme cultura grecolatina y dominio 
de las lenguas clásicas y hebrea que tenía Medinaceli.  
 

QUEVEDO, F. de, De los remedios de cualquier fortuna. Libro de 
Lucio Anneo Séneca, filósofo estoico, a Galión. Traducido, por _____. 
 

“Al duque de Medinaceli, conde de la Ciudad y Puerto de Santa María, 
marqués de Alcalá y Cogolludo, Señor de Lodón, Deza y Enciso, y Comendador 
de la Moraleja, del hábito de Alcántara, etc. 
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Este librillo mío no busca en vuestra excelencia amparo; va a reconocer 
el que de vuestra excelencia han recibido mis escritos y mi persona, pues 
debo a la grandeza de vuestra excelencia tan preferidas honras y mercedes. Doy 
a vuestra excelencia lo menos, que es mi reconocimiento, y quédome con lo 
más, que es mi obligación. Dar consuelos quien los ha menester, es liberalidad 
de buena casta. Doylos a vuestra excelencia, de quien los recibo; restitución 
con nombre de dádiva. Atrevíme a traducir y a imitar a Séneca; por eso envío a 
vuestra excelencia que estime en él y que enmiende en mí. El que bien leyere, 
no pasará de su texto; quien no se cansare de leer, verá mis adiciones (…) 

De Dios a vuestra excelencia su gracia, y larga vida, con buena salud y la 
sucesión que deseo. 

Madrid, 20 de mayo de 1637. 

Don Francisco de Quevedo Villegas”. 
____________________ 

En fray Francisco de San Bernardo encontramos un ejemplo claro de 
dedicatoria institucional, agradecida por los favores hechos a la Orden de la 
Stma. Trinidad, que le libera de hacerlo personalmente como inicialmente 
pensaba. Y explica los dos puntos que, preceptivamente, debe tener toda 
dedicatoria: loar la nobleza de la familia y los méritos propios. Recurre al 
argumento barroco de “y así omito…”, para incidir en ambos alabando la 
prosapia de su sangre y enumerando los títulos, dignidades y cargos que ha 
desempeñado en servicio de la corona. 

SAN BERNARDO, F. de,  Vida del prodigioso Iob destos siglos El 
venerable Fray Tomás de la Virgen Religioso Descalzo … Dedicada al 
Excelentissimo Señor D. Pedro Antonio de Aragón… En Madrid: Por 
Roque Rico de Miranda. Año de 1678. A costa de Iuan de Triviño, Mercader 
de Libros. 

“Excmo. Señor 

 Desde que tomé la pluma para començar a escrivir este libro … con vna 
fuerça secreta, y suave violencia, me sentí interiormente determinado a dedicar 
este libro a V. Exc. solo me retraía algo, el parecerme, rozarse en temeridad 
imprudente, el atreverme a ofrecer Don tan pequeño a vn Príncipe por tantos 
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títulos Grande. Pero teniéndole ya en Estado para darle a la Imprenta, antes 
de insinuar mis deseos, me mandaron mis Superiores, que en todo caso s elo 
dedicase a V. Exc. (…) 
 
 Y así, Señor Excelentíssimo, en nombre de mi Sagrada Religión, y mío, 
consagro al esclarecido nombre de V. Exc. este libro, suponiendo, que el 
dedicarle mi Sagrada Religión, es precisa obligación, y no libre eleción, no 
es Don gratuito, sino paga forçosa de tantos beneficios, como ha recibido, y 
espera recibir de la generosa, y piadosa liberalidad de V. E. (…) 
 
 El referir en la Dedicatorias algunos lustrosos Elogios de las personas a 
quienes se dedican los libros, de costumbre ha pasado a ley, cuya 
transgresión parece se tiene ya por culpable (…) Sobre dos principales Polos 
se suelen fundar los Elogios aun de los mayores Héroes, sobre la nobleza de 
la sangre heredada, y sobre lo heroico de la virtud adquirida (…) 
 
 A nuestra Sagrada Descalçez ha favorecido V. E. fundándola dos Hospitales 
en Berbería, el vno en la ciudad de Fez, y el otro en la de Tetuán, para que en 
cada vno assitan tres Religiosos nuestros, no solo para curar los míseros 
cavtivos enfermos, y a ministrar los Sacramentos a los moribundos, sino también 
para confessar a los sanos, y acudirá otras Ciudades (como se acude) i confessar, 
consolar, alentar, y confortar en la Fe a multitud de afligidos cavtivos (…) 
 
 Suplico a nuestro Señor (como también afectuosamente se lo suplica mi 
Sagrada Religión) guarde a [V.] Exc. Para que se emplee en obras tan 
piadosas y las remunere en el cielo con muchos grados de gloria. 
 

Humilde Capellán de V. Exc. 
 

Fr. Francisco de San Bernardo”. 
____________________ 

 
 Don Juan de Zabaleta termina su descripción de tipos y costumbres 
madrileñas con este segundo título donde se ciñe al ambiente de las tardes de 
un día de fiesta: comedias, paseos y meriendas sin citar a los toros, aunque sí a los 
libros y la lectura. En ediciones posteriores se incluyó la “Historia de Nuestra 
Señora de Madrid que se venera en la Iglesia del Hospital General de la 
Corte”. La idea de agradecimiento llena todo el prólogo. 
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 ZABALETA, J. de, El día de fiesta por la tarde en Madrid. En Madrid, por 
María de Quiñones. Año de 1660. 
 

“A D. Francisco Navarro, abogado en los Reales Consejos y de los pobres y 
presos en el de la Santa y General Inquisición. 
 

No sé cómo hay ingratos. La cosa más fácil que hacen los mortales es 
agradecer. Al que tiene con qué, ¿qué le cuesta? Y al que no tiene, ¿qué le cuesta 
desear tenello? (…) y es que nadie sabe ser tan agradecido como el que está 
muy diestro en ser bienhechor. Temiendo estoy que me ha de suceder hoy a 
mí esto con v.m. uso de la facilidad de el agradecer con dedicarle estas pocas 
líneas, y ha de pensar que me queda deudor. Ahora bien, yo he de procurar 
remediar lo que temo. Quiérole acordar a V.m. lo que hizo por mí, para que 
vea que es nada lo que en servicio suyo obro [Cuenta el enorme apuro que 
pasó cuando heredó un mayorazgo con un enojoso y caro pleito al que le 
ayudó generosamente]. 

 
Vea V. merced ahora qué tiene que ver la dedicación de un libro pequeño 

con la activa, desinteresada y piadosa protección de un pleito grande. Ni es 
remuneración ni principio de ella. A lo que más se alarga es a ser confesión 
pública de la deuda. Ésta se hace con palabras que ellas se vienen, la defensa 
que a V.m. me hizo se hizo con razones que costaron mucho desvelo. Tan 
acreedor me es vuesa merced como antes, tan como antes le soy deudor, Y si 
pensare que lo soy menos, por eso lo soy más, por el generosísimo engaño 
con que se da por satisfecho 
 

Reconocidísimo servidor de V.m.  
 

D. Juan de Zabaleta”. 
____________________ 

 
La vida de Diego Torres Villarroel ha llamado la atención por ser un 

retablo de la España de la Alta Edad Moderna donde van apareciendo tipos y 
grupos, virtudes y defectos ensartados en un relato ágil. Aunque justifica el 
escrito como vida del autor, realmente es una biografía novelada en la que 
dada su facilidad para escribir, su ingenio y su cultura hizo un libro de 
aventuras, ambientado en lugares conocidos por buena parte del público lector. 
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En la dedicatoria queda claro el agradecimiento desinteresado a la duquesa 
de Alba con la que confiesa tuvo buena relación en el palacio salmantino de 
Monterrey, cuyo condado estaba integrado en la Casa de Alba. 
 

TORRES VILLARROEL, D., Vida, ascendencia, nacimiento, crianza 
y aventuras del Doctor Don Diego de Torres Villarroel, catedrático de prima 
de Matemáticas en la Universidad de Salamanca, escrita por él mismo, Madrid 
1743; Sevilla y Valencia 1743 también. 
 

“A la Excma. Señora Doña María Teresa Álvarez de Toledo, Haro, Silva, 
Guzmán, etc., duquesa de Alba, marquesa del Carpio, duquesa de Huéscar, etc. 
 

Excma. Señora. 
 

En el breve y humilde bulto de estas planas están resumidos, excelentísima 
señora y única veneración de mi respeto, los torpes pasos, las culpables quietudes 
y las malancólicas desventuras de mi miserable vida. Refiero en ellas el ocio, 
los empleos, los afanes, los descuidos y las malicias que han pasado por mí, 
desde que entré en el mundo hasta ahora que estoy bien cercano a salir de él. 
Descubro, entre poquísimas felicidades, las persecuciones con que me ha seguido 
la fortuna, las miserias a que me condenó mi altanería, los precipicios adonde 
me asomaron mis costumbres, los más de los errores que dieron justamente a 
mi vida el renombre de mala vida (…) 
 

Es un resumen de culpas, infortunios, escándalos, castigos y desazones; 
pero yo no sacrifico a V. Exc. mis delitos, sino mis trabajos; no retiro a su 
sagrado mis locuras, sino mis aficiones, y, finalmente, no pongo en el clementísimo 
altar de V. Exc. lo que he pecado, sino lo que he padecido. Por estas razones, y la 
de haberse fabricado en casa de V. Exc. este voto, en aquellas horas en que 
(con sentimiento de mi veneración) me retiraba de sus pies, creo que no es 
indigno de las aceptaciones, y más cuando lo acompaña mi rendimiento, mi 
gratitud y mi fidelísima servidumbre. 
 

Suplico a V. Exc. rendidamente, se digne de recibir la vida que gozo y la 
Vida que escribo, pues sobre una y otra han puesto las honras de V. Exc. un 
dominio apetecible y una esclavitud inexcusable; de modo que no le ha quedado a 
mi elección, a mi afecto, ni a mi codicia la libertad de pensar en otro dueño 
para el patrono del desdichado culto de esta obrilla (…) 
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Nuestro Señor guarde a V. Exc. muchos años, como se lo ruego y nos 
importa.  

De esta casa de V. Exc. Madrid y mayo 12 de 1743. 

Excma. Señora, B.L.P. de V. Exc. su rendido siervo 

El Doctor Don Diego de Torres”. 
____________________ 

Que el P. Enrique Flórez dedicase esta obra al rey era lógico porque había 
alentado la obra del agustino cuando pocos creían en sus méritos, incluso la 
misma orden; en 1749 Fernando VI tomó bajo su real protección la magna obra de 
la España Sagrada como el gran proyecto historiográfico español del siglo 
XVIII concediendo al P. Flórez una pensión anual de 600 ducados. Este hecho 
hizo que el P. Flórez comenzase a ser respetado y su obra se constituyese en 
fuente segura para la Historia de la Iglesia antigua de España, y consultada 
como autoridad durante siglos.  

La obra de las Medallas se convirtió en una obra clave para estudiar el 
mundo hispanorromano, así como su colección numismática fue una de las 
principales existentes en España, saqueada selectivamente por los franceses 
en la guerra de la Independencia y depositada posteriormente por el P. La Canal 
en la Real Academia de la Historia. La publicación alcanzó una gran difusión 
y significó mayor fama para su autor, ya conocido en los ambientes intelectuales y 
despertó la afición del coleccionismo en muchos lectores. 

Posteriormente se abrieron las puertas de palacio y el Maestro Flórez se 
convirtió en el diseñador del gabinete de antigüedades del príncipe y los infantes a 
los que regaló una destacada colección de piezas y les escribió un pequeño 
tratado sobre la naturaleza como obra de Dios. Respetando sus amplios y seguros 
conocimientos fue consultado sobre la conveniencia de adquirir la gran colección 
que ofrecía un ecuatoriano radicado en París; no solamente aconsejó la compra 
sino la necesidad de que con ella España no perdiese la oportunidad de disponer 
de un Museo de Historia Natural como tenían las otras grandes capitales europeas. 

FLÓREZ, E., OSA, Medallas de las Colonias, Municipios y Pueblos 
Antiguos de España…. En Madrid: En la Oficina de Antonio Marín. Año 
de 1757. 
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“Señor: 
 

Si alguna vez tuvieron mis escritos la honra de llegar a los pies de V.M. 
[Fernando VI] conducidos de algunas proporción por el asunto, éste debe 
gloriarse sobre todos por tratar de las Monedas de España, cuyo Derecho es 
propio de la Soberanía. 
 

Empezó, Señor, la Ciencia de las Medallas por un glorioso antecesor de 
V.M. Don Alfonso el Magnánimo de Aragón, que emulando las proezas de 
los Héroes representados en ellas, propagó por la Europa el mismo gusto con tal 
feliz suceso, que ha llegado esta ciencia a intitularse Delicia de los Príncipes: y 
si los sabios defieren a un Rey de España el origen; a V.M. le tributarán la 
gloria de adelantarla, viendo no solo que en su reinado vuelve España a 
hacer hablar a unas letras que callaron por siglos, sino que vuelve animada 
por el feliz auspicio de la beneficencia de V.M. pues siendo grande esta Obra, y 
por tanto superior a mis fuerzas, se dignó protegerme para publicarla, haciendo 
suyos los aplausos con que la posteridad le celebrará Autor de una Colección la 
más copiosa de cuantas vio la República de las letras, y cual ningún otro reino ha 
producido de Ciudades de su dominio39. Doy pues, Señor, la César lo que es del 
César. Doy a V.M. lo que por tantos títulos le es debido. Doyle inmortales gracias, 
que aunque no pueden ser iguales, me dan la satisfacción de que postrándome a 
los pies de V.M. viva mi gratitud, mientras vivan mis Libros. 

 
Señor, 
Fr. Henrique Flórez”. 

____________________ 
 

 
 
 
 

                                                           
39 Para ayuda de tan costosa edición, el P. Flórez no tuvo más remedio que pedir 

ayuda, y condiciona lo primero a lo segundo: “Saldrá el libro de las Colonias y Municipios 
si el Rey me ayuda costeando las Láminas, sobre que tengo ya formado el Memorial, y 
se presentará al tiempo de darle el tomo XII [de la España Sagrada]”, Carta a Villacevallos, 
17-XII-1754. Poco tiempo después puede confirmar al mismo interlocutor que, 
efectivamente, recibe la ayuda: "El Rey me socorrió con mil pesos para las láminas; 
pero el libro pasa de dos mil", Ibid, 25-IV-1755. 



VIII. DEDICATORIAS DE BÚSQUEDA DE PROTECCIÓN O
RECOMPENSA

 Junto a las dedicatorias de ofrenda y agradecimiento del apartado anterior 
se puede afirmar que estas de búsqueda de protección o recompensa son el 
motivo y destino de la inmensa mayoría de las dedicatorias de obras literarias y 
artísticas; de alguna forma todas las demás se pueden incluir es estos dos bloques 
aunque haya algunas con matices concretos que se pueden incluir en los 
otros grupos que hemos establecido en este trabajo. 

 Que los autores dedicasen sus obras a destacados personajes del Estado y 
la Iglesia era con la intención de que la sombra del poder del dedicatario les 
cubriese frente a posibles enemigos así como su magnanimidad les pudiese llegar 
en forma de mecenazgo o incluirles entre la nómina de servidores. 

 No estaba garantizada la fórmula y era el riesgo que jugaba; al escoger al 
dedicatario el autor buscaba generalmente que hubiese existido alguna relación 
entre ambos o con algún miembro directo antecesor del mismo, padre o 
abuelo. La loa de alabanza que se hacía de la persona, resaltando sus muchos 
méritos, así como la inclusión del escudo de armas y la enumeración de los 
títulos, y el engrandecimiento del linaje que se hacía, sin duda era algo que 
satisfacía al destinatario porque acrecentaba su prestigio, su buen nombre 
corría por las Curias de las mitras importantes del reino, por los Consejos del 
gobiernos y las Casas nobiliarias y otros títulos, generalmente rivales. Además, 
la letra impresa daba cierto placer por saber que se corría en alas de la fama 
hasta lugares remotos y bibliotecas desconocidas. 

 Si la dedicatoria era al rey o al papa todo adquiría mayor relevancia y 
aunque las posibilidades de protección desaparecían, crecían las de los autores 
por poder decir que tenía una obra dedicada a estas máximas autoridades.  

* * * * * 
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P. de Medina fue un insigne cartógrafo, cosmógrafo y geógrafo, posiblemente 
asidonense, donde estuvo al servicio de la casa ducal de Medina-Sidonia en la que 
fue preceptor del conde de Niebla y en cuyo archivo amplió sus conocimientos 
históricos para escribir la Crónica de los Duques. Teniendo una inmensa 
formación náutica y científica solicitó un puesto en la Casa de Contratación en 
1538 presentando como aval la obra titulada Libro de Cosmografía; se le dio 
licencia para ejercer trabajos prácticos de cartografía como diseñar cartas e 
ingenios de navegación y escribir libros de pilotaje, nombrándole examinador de 
los que debían hacer la derrota de Indias. Consciente de la mala formación de los 
pilotos y maestres así como de los libros y material que estudiaban, y con ayuda 
de otros libros y colegas, en 1545 dio a luz su Arte de navegar… (Valladolid 1545), 
primer tratado europeo, que tuvo enorme éxito y el reconocimiento de la Casa de 
Contratación, y le valió el título de cosmógrafo real honorario y asesor del 
Consejo de Indias. Su obra fue traducida reiteradamente a las principales lenguas 
europeas y un resumen de la parte práctica que llamó Regimiento de navegación 
se editó en castellano en 1552. El punto más negativo de su carrera fue el no 
reconocer la declinación de la línea magnética fenómeno aceptado por los otros 
grandes geógrafos españoles. El comité internacional de científicos de la Antártida 
puso su nombre a una montaña del continente helado. 

Su Libro de grandezas y cosas memorables de España es una compilación de 
hechos históricos que completa con grabados de las ciudades más importantes de 
España como habían hecho algunos viajeros. Esta obra es una recogida de 
información que fue acumulando a lo largo de su vida de investigación en 
los diversos archivos en los que trabajó. Fue ampliado y reeditado en 1595 
por Diego Pérez de Mesa. 

 MEDINA, P. de, Libro de las grandezas y cosas memorables de España. 
Sevilla, en casa de Dominico de Robertis, M.D.xlviii.  

“Dirigido al Serenísimo y muy esclarecido Señor Don Felipe, Príncipe de 
España, nuestro Señor. 

Muy Alto y muy poderoso Señor. 

Entre las cosas que más placen y desean los varones nobles y de altas 
progenies una es ver, dir y leer las cosas notables y de gran memoria que por 
el mundo ha habido y las que al presente son (…) 

Considerando yo que aún la edad de V.A. no ha dado lugar a ver las cosas 
de su España [21 años], y asimismo a leer los libros y escrituras en que se 
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tratan los heroicos y muy famosos hechos que en ella han acontecido. Así a 
los ínclitos reyes sus progenitores como a otras muchas personas de ella, y así 
mismo las cosas grandes y maravillosas que en España ha habido y ahora hay, 
acordé por hacer servicio a V.A. y cumplir con lo que a mi nación soy obligado, 
poner mi trabajo de compilar este libro de grandezas y cosas memorables de 
España. Donde sacaré a luz grandes cosas de ella que en las tinieblas del olvido 
están puestas. El cual libro a V.A. podrá servir de manual, o memoria de las más 
señaladas y principales joyas que en esta su España tiene (…) 
 

Quisiera yo muy esclarecido señor como los autores griegos y latinos cualquier 
cosa que escribían la adornaban y engrandecían con elegancia y hermosura 
de razones para que las otras gentes holgasen de lo saber leer que así esta mi 
obra fuera tan adornada y en tal estilo puesta cual convenía para osar parecer 
ante su real acatamiento a V.A. humildemente suplico que no mirando mis 
faltas, más la voluntad con que lo he hecho lo mande admitir con su muy real 
clemencia, y pues son frutos cogidos de este vergel de naturaleza lleno de 
todos los provechos y bienes que en el mundo se hallan no sean de V.A. desechado, 
antes los mande poner en su Real Cámara, y tener para su servicio. Pues son tales 
que en ellos bien se conocerá quien es la tierra de España que tales frutos produce, 
de la cual Dios sea hecho Señor, donde plega al mismo Dios desea [a] V.A. vivir 
y reinar en ella por muchos y muy felices años con aumento de otros más reinos 
y señoríos en su servicio”. 
 

PÉREZ DE MESA, D., Primera y segunda parte de las Grandezas y 
cosas notables de España. Compuesta primeramente por el maestro Pedro de 
Medina, vezino de Seuilla, y agora nueuamente corregida y muy ampliada por 
____ , catedrático de matemáticas en la Universidad de Alcalá. Alcalá de 
Henares, Impresso en casa de Iuan Gracián a costa de Luys Mendez, 1590; 
Impresso en Alcalá de Henares: en casa de Iuan Gracián: a costa de Iuan de 
Torres. Año 1595. 
 

“Al muy Católico y muy poderoso Rey don Felipe segundo de este nombre, 
nuestro Señor… 
 

Esta crónica es de V. Católica Majestad, no solamente por ser de las grandezas 
y cosas memorables de su España, sino también porque su primero autor … 
la dirigió a V. real Majestad (…) la vuelvo a vuesa Majestad como obra propia suya: 
no solamente para dar a César lo que es de César, sino para que con el patrocinio, 
y real amparo de vuesa Majestad sea más apetecida, y más estimada de todo el 
mundo, y yo debajo de este mismo amparo, y patrocinio gane aquella estimación, 
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y reputación, que es justo ganen los vasallos de vuestra Católica Majestad, que 
como yo, se quieren favorecer, e ilustrar de tan católico, y poderoso Monarca”. 

____________________ 

 Al margen de sus méritos literarios personales Juan López de Hoyos tuvo la 
suerte de que, en las aulas del Estudio de la Villa de Madrid donde ejerció como 
preceptor de Gramática, tuviese como alumno a Cervantes. Lo recuerda en esta 
obra de la que tomamos las dedicatorias, como “nuestro caro y amado discípulo”, 
cuando todavía don Miguel apenas era conocido, lo que abre un interrogante 
para los investigadores que reducen a poco tiempo ese paso de Cervantes por 
las aulas de Estudio de la Villa de Madrid, si es que eso fue posible. 

 Fundado a mediados del siglo XIV estuvo situado en la calle del Estudio de 
la Villa, en las cercanías de la iglesia de San Andrés -calle del Estudio Viejo- 
donde López de Hoyos era sacerdote. El Ayuntamiento le encargó que diseñase 
los jeroglíficos y emblemas, y compusiese los epitafios para las solemnes honras 
fúnebres por I. de Valois que en el marco de una gran celebración barroca 
tuvieron lugar en las Descalzas Reales; en esa crónica se incluyeron unos 
poemas de Cervantes40. 

 López de Hoyos ya había publicado pocos meses antes la crónica de los 
funerales por el Príncipe don Carlos, cuyo éxito le llevaron a que repitiese con 
los de doña Isabel; posteriormente se le encargaría que escribiese la crónica de la 
entrada y recibimiento de la reina doña Ana de Austria en Madrid (1572), además 
de otras obras como cronista de la Villa que era. 

 La obra que comentamos tiene tres dedicatorias, aunque algunos autores 
además de la dedicatoria incluyen un prólogo al lector. Es interesante observar 
las dedicatorias porque se ven claramente la graduación de intereses, motivos, 
compromisos y objetivos que tiene en cada uno de los dedicatarios: el cardenal 
don Diego de Espinosa, los regidores del Cabildo municipal y los lectores. 

40 Los poemas que se incluyen son cuatro redondillas, pp. 138v-141v (sic, pero 
148v-149v, por errores en la paginación), y una elegía, pp. 157v-162. “La elegía que 
en nombre de todo el studio el sobredicho [Cervantes] compuso. Dirigida al Illustríssimo y 
Reverendíssimo Cardenal don Diego de Espinosa, Etc. En la qual ocn [sic, con] elegante 
estylo se ponen cosas dignas de memoria”, p. 157v. En la tabla de las cosas notables, 
cuando habla de los Epitafios que se pusieron en los funerales de la reina organizados por 
el Ayuntamiento de Madrid, el 25 de octubre de 1567, dice: “Elegía de Miguel de 
Cervantes en verso castellano al Cardenal en la muerte de la Reyna, trátanse en ella cosas 
harto curiosas con deliocados conceptos”, s. p. 
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Parece que escribe la crónica sin haber recibido encargo oficial, lo que le permite en 
primer lugar dirigirse al cardenal de quien espera ayuda y protección como 
abiertamente la pide, y elogiar a los ediles por todo el servicio que hacen por 
Madrid, que es una forma de agradecer que le hubiesen encargado el tema literario 
de los funerales. Se dirige a los lectores para denunciar a los críticos que le censuran, 
aunque les perdona, y publicar que ha escrito la obra por servir a la República. 
 
 LÓPEZ DE HOYOS, J., Hystoria y relación verdadera de la enfermedad, 
felicíssimo tránsito y sunptuosas exequias fúnebres de la Sereníssima Reyna de 
España Doña Isabel de Valois, nuestra señora... Compuesto y ordenado por el 
Maestro Iuan López Cathedrático del Estudio desta villa de Madrid. Impresso 
en la muy noble y coronada villa de Madrid, en casa de Pierres Cosin…, 
Año 1569. 
 
 Primera dedicatoria 
 
 “Al Illustríssimo y Reverendíssimo [don Diego de Espinosa], Cardenal de 
la Sancta iglesia de Roma, título de Sant Estevan del monte Caelio…  
 
 Si las cosas naturales quanto más se llegan a su centro tanto son más perpetuas, 
conservadas y libres de las alteraciones y reencuentros de sus contrarios. No terná 
V.S. Illustríssima por descomedimiento, ni a mi se deve imputar a demasiada 
altivez pretender dedicar a un tan señalado Príncipe de la iglesia como a V.S. 
Ilustríssima esta obra. Pues todos los exercicios de buenas letras, e ingenios 
sublimados ereudición rara en qualquier profesión recurren a V.S. reverendíssima 
como a centro para que con su virtud, favor y premeio estén seguras de ser menos 
cavadas con las ordinarias detractiones de los que con falta de consideración 
diminuyendo la autoridad agena pretenden adquirir gloria y esta obra ya que 
por la materia que subiecto de que se trata merezca mucho y deva ser tenida 
por un eterno dechado y feliz recordación de buena muerte, heroicas y sublimadas 
virtudes de una tan esclarecida Reyna (…) 
  
 Pero por ser de un autor tan humilde como yo, podría ser tenido en poco 
si el favor y sombra de V.S. Illustríssima no supliesse los quilates que le 
faltan así en el estylo como en su disposición (…) 
  
 Assí que Señor Illustríssimo yo espero en Dios, favor, y merced de V.S. 
que aunque esta obra no llega al punto que yo quisiera, para que por sí diera 
gusto, puesta ella y su autor debaxo de la sombra y a las de V.S. Illustríssima 
quedare animando para poder escrevir otras cosas maduras y bien limadas…” 
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Segunda dedicatoria 

“Al Ilustre Senado de la muy noble, y Coronada villa de Madrid… 

 Es muy averiguado, y la doctrina muy clara entre Philósophos y varones 
de raras prendas y singular erudición, que no menos gloria y triunpho se deve al 
historiador que escribe, y con perpetua memoria de escriptura, celebra las 
hazañas, proezas y cosas memorables de algún Príncipe, valeoro Capitán, e 
Illustre ciudad, que el mismo que las haze (…) 

 Pues pretendiendo yo que las cosas que tan illustremente en servicio de los 
SS. Reyna y Príncipe D. Carlos SS. nuestros en sus honras y recomendación 
V.S. hizo, quedarán en perpetua memoria, acordé historiarlas con el mejor y 
más cortesano lenguaje y elegante estilo que en mí ha sido. De a donde todo el 
mundo conoscerá la obediencia, lealtad, y amor, con que en qualquier género de 
servicio que a su M. pertenezca V.S. pone por obra afficionadissimamente todo 
su decreto y autoridad (…) 

 De lo qual y de toda esta obra, y de todo lo que yo he hecho en servicio 
de mi patria, verá V.S. si cumplo (…) todo me doy a mi patria, y mucho a mis 
amigos, y toda mi vida y tiempo gasto en enseñar, así en el estudio de V.S. 
con buenas letras, como en la declaración del sagrado Evangelio en los púlpitos. 
De a donde confío en la misericordia de Dios, conseguiré mi intento de salir con 
el fruto que todos desean”. 

Tercera dedicatoria 

“Al piadoso y discreto lector. Salud. 

 Es tan averiguado en Philosophía, que en tanto una obra es más virtuosa, en 
quanto más contradicción y dificultad en ella huviere, que no es necesario gastar 
muchas palabras en su declaración. Digo esto porque de la dificultad que ay en 
acertar encontrar tan arduas, tan heroicas, y tan Reales como estas, y de la 
detractión, e invidioso testimonio, que los detractores Zoilos, mordaces Vatinianos 
dellas royeren, conocerás la excelencia de las obras, que aquí se te offresce. 
Atemoriza tanto la embidia de nuestros tiempos, que amilana y acovarda a 
muchos, que no osan escrevir por huyr de sus mañas (…) 

 Assí yo encenderé con el favor de Dios el hacha de la charidad, suplicando a 
nuestro Señor sea servido de apagar el incendio y malicia de nuestros detractores. Y 
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a ti, y a mí discreto lector nos de su amor, para que todo [l]]o que emprendiésemos 
sea en servicio de su divina magestad (…) 
 
 En todo deves mirar mi deseo de acertar, voluntad y zelo de servir y 
aprovechara la República sujetándome en todo a la obediencia de nuestra 
madre la sancta iglesia Romana…” 

____________________ 
 

Gran humanista, historiador, tratadista político y biógrafo de personajes 
del mundo antiguo como Rómulo, Mecenas y Séneca -y otros modernos-, que le 
sirvieron para ponerlos como ejemplo de conducta moral y cívica en la República. 
Valores que luego resaltará en sus discursos políticos para que los Príncipes 
conozcan la verdad del gobierno y sepan hacia dónde dirigir la nave que pilotan. 
 

MÁRTIR RIZO, J.P., Norte de Príncipes, Madrid, por Diego Flamenco, 
Año de 1626. A costa de Pedro Coello, mercader de libros. 

 
“A Don Diego de Corral y Arellano. 

 
Este libro, que se intitula Norte de Príncipes, justamente lo dedico a v.m. 

por su gran celo, conocida verdad y entereza en la administración de la justicia, 
atributo principal de los reyes, de cuyo instituto se trata. Suplico a v.m. le reciba 
debajo de su protección, para que así salga a más luz este breve compendio, donde 
he procurado abrir camino en el conocimiento de las más grandes materias 
del estado y Gobierno de una República bien ordenada. 
 

Juan Pablo Mártir Rizo”. 
____________________ 

 
Mateo Alemán tuvo una vida azarosa que de alguna forma le sirvió para 

su novela. Tiene bastante de autobiográfico como bribón activo y como pecador 
arrepentido; entre memorias y aviso moral del narrador, donde se recrea el 
ambiente de la España de finales del Quinientos que ya presentía el mundo 
del barroco. El pícaro Guzmán de Alfarache como Lázaro de Tormes son tipos 
que crean un modelo de ser y de existir, y un canon literario para el género que 
tanto éxito tuvo, como muestran las inmediatas ediciones europeas que tuvo 
la obra de Mateo Alemán, incluso al latín (Colonia, 1623). 

 
Como a Cervantes le sucedería después con el Quijote, en 1602 se publicaba 

en Valencia una segunda parte del Guzmán de Alfarache, escrita por Mateo 
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Luxán de Sayavedra (seudónimo del abogado valenciano Juan Martí), lo que 
le impulsó a escribir a nuestro autor la segunda parte suya. Todavía después 
de su muerte, el portugués Machado de Silva publicaría una tercera parte. 

ALEMÁN, M., Guzmán de Alfarache, Madrid, Várez de Castro, 1599; 
segunda parte, Lisboa, en la imprenta de Pedro Crasbeeck, 1604. 

“A Don Francisco de Rojas, marqués de Poza, Señor de la Casa de Monzón, 
presidente del Consejo de la Hacienda del Rey nuestro señor y tribunales de ella. 

De las cosas que suelen causar más temor a los hombres, no sé cuál sea 
mayor o pueda compararse con una mala intención; y con mayores veras cuanto 
más estuviere arraigada en los de oscura sangre, nacimiento humilde y bajos 
pensamientos, porque suele ser en los tales más eficaz y menos corregida. Son 
cazadores los unos y los otros que, cubiertos de la enramada, están en acecho de 
nuestra perdición; y aun después de la herida hecha, no se nos descubre de dónde 
salió el daño. Son basiliscos que, si los viésemos primero, perecería su ponzoña y no 
serán tan perjudiciales; mas como nos ganan por la mano, adquiriendo un cierto 
dominio, nos ponen debajo de la suya. Son escándalo en la república, fiscales de 
la inocencia y verdugos de la virtud, contra quien la prudencia no es poderosa. 

A estos, pues, de cuyos lazos engañosos, como de la muerte, ninguno está 
seguro, siempre les tuve un miedo particular, mayor que a los nocivos y fieros 
animales (…) 

Porque de la manera que la ciudad mal pertrechada y flacas fuerzas están 
más necesitadas de mejores capitanes que las defiendan, resistiendo al ímpetu 
furioso de los enemigos, así fue necesario valerme de la protección de V. Señoría 
en quien con tanto resplandor se manifiestan las tres partes -virtud, sangre y 
poder- de que se compone la verdadera nobleza. Y pues lo es favorecer y amparar 
a los que, como a lugar sagrado, procurar retraerse a ella, seguro estoy de generoso 
ánimo de V. Señoría que, extendiendo las alas de su acostumbrada clemencia, 
debajo de ellas quedará mi libro libre de los que pudieran calumniarle41… 

Mateo Alemán”. 
____________________ 

41 A pesar de la dedicatoria, Don Francisco no mostró mucho aprecio y generosidad, 
RODRÍGUEZ MARÍN, F., Discurso de ingreso en la Real Academia Española, 
Madrid 1907, p. 26. 
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Es una amplísima composición poética de casi siete mil versos cuyo 
poema central, que da título al volumen, es el acta de unas cortes celebradas 
en el monte Parnaso, en cuya ladera del Helicón moraban las Musas, bajo la 
protección de Apolo42. Por las diferentes silvas que lo integran van pasando 
poetas y artistas hispanoportugueses, italianos y franceses -casi trescientos 
cincuenta y diez pintores-, a los que generalmente elogia, porque es cierto 
que fue amigo de sus amigos. Tiene ciertos elementos satíricos hacia algunos 
autores, lo que le ocasionó, por ejemplo, la airada reacción con injurias de 
Jose de Pellicer de Salas, cronista del reino de Castilla y León.  

 
Ha llamado la atención a ciertos estudiosos las moderadas referencias que 

hace de Cervantes -sin citar el Quijote-, y las llamativas omisiones de no 
citar a Santa Teresa y San Juan de la Cruz y otros indiscutibles poetas. 
 

VEGA, L. de, El laurel de Apolo. En Madrid, por Iuan Gonçalez. Año 
1630. 
 

“Al Excelentísimo Señor D. Juan Alfonso Enríquez de Cabera, almirante 
de Castilla. 
 

Apolo, excelentísimo señor, deseó laurear en España algún poeta, con justo 
sentimiento, de que la Universidad de Alcalá hubiese olvidado este género de 
premio entre las diferencias de sus grados, pues le tenía con notables circunstancias 
y honores cuando yo estudiaba las primeras letras, por cuyo olvido la Academia 
de Madrid, y su Protector D. Félix Arias Girón, laurearon con grande aplauso de 
señores y ingenios, a Vicente Espinel, único poeta latino y castellano de aquellos 
tiempos, y así en este mandó a la fama, que publicase Cortes en el Parnaso, 
para que a ellas viniesen los pretendientes de mayores méritos. Celebráronse 
en el monte Helicona, a veinte y nueve de Abril, del año del año veinte y 
ocho [1628]; lo sucedido en ellas escribí en este discurso, y pareciéndome, 
que no solo para mí, sino para tantos ingenios, era necesario gran Protector, 
                                                           

42 Posiblemente este asunto sirvió de modelo para cuando en 1691 se celebró un 
concurso poético en Salamanca para celebrar las fiestas de canonización de su patrón 
San Juan de Sahagún: Certamen contra certamen. Censura de la Justa poética sagrada. 
Sentencia de Apolo contra ella, y corregidos sus errados assumptos por los más celebrados 
Poetas de la lengua Castellana. Ofrécense a los ingenios otros más justos y fundados en 
Historia verdaderas. Sácanse a luz por mandado de Apolo a costa de las nueve Mussas. 
Véndese en el Parnaso, junto a la fuente Castalia, s.l./s.a. Biblioteca Nacional, Madrid, 
VE, 43-25. 
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y Mecenas, hice elección de V. Excelencia, con aprobación de las Musas. Y 
así por voto se le consagro, pues ¿quién lo pudiera ser de tantos, y tales, que 
cada uno es libro de erudición inmensa, sino quien tiene derivada la grandeza y 
magnanimidad de tantos Reyes, que por hábito de su Real Naturaleza pudiera 
obrarlas, sin las heroicas virtudes que con tanto esplendor le constituyen sujeto de 
eternas, y gloriosas alabanzas, y aumentadas para los que tratan de buenas letras, 
con la honra que hace a los libros, y a los ingenios la estimación de su raro 
juicio? Todos y yo en su nombre, con la esclavitud debida y heredada por mis 
padres a la inmortal memoria del señor almirante D. Luis, abuelo de V. Excelencia, 
le ofrecen plumas para su alabanza, y deseos para su vida, que con alta prosperidad 
Nuestro Señor aumente, &. 

De Madrid último de Enero de 1630. 

Capellán y criado de V. Excelencia. 
Frey Lope de Vega Carpio. 

Quid timeam hostili[s] minantia spicula dextrae, 
Si mihi tu Clipeus, si mihi Caesar ades?” . 

____________________ 

 Sorprende que el párroco de la doctrina Andahuaylas43, situada en la zona 
noroeste del Perú -hoy departamento de Apurímac, a pocas leguas de Cuzco-, 
escribiese este ritual de sacramentos para formar a sus feligreses. Es un sólido y 
amplio manual de doctrina cristiana concebido con pleno sentido sociológico 
y ambiental del lugar donde está y a quien va dirigido, es decir, una pequeña 
aldea andina de indígenas. El texto principal está escrito en quechua, que era 
la lengua que utilizaban y entendían. 

 Pero este sacerdote secular fue también el que diseñó el proyecto de 
decorar el interior de su iglesia con una impresionante colección de frescos, cuyas 
escenas eran un completo programa de evangelización que realizó el gran 
artista limeño Luis de Riaño. Hoy día sorprende esa monumental obra pictórica 

43 Encontramos información del pueblo en la Crónica de Cieza de León. Fue fundado 
por Pizarro como “San Pedro de Andahuaylas la Grande, de la Corona", y don Francisco 
regaló una cruz de madera que cuando se construyó la Iglesia, bajo la advocación de 
San Pedro apóstol, se colocó en la fachada. Andahuaylas fue cuna de la cultura Chanca, 
eternos enemigos de los Incas. 
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que camina pareja con la obra escrita en un pequeño lugar de los Andes. 
Bocanegra también cultivó la música y dejó un famoso himno procesional en 
quechua dedicado a la Virgen -el “Hanacpachap cussicuinin”-, considerada 
la primera obra polifónica compuesta y publicada en el Nuevo Mundo. 
 

PÉREZ BOCANEGRA, J., Ritual formulario; e instrucción de curas, 
para administrar a los naturales de este reino los santos sacramentos del 
Bautismo, Confirmación, Eucaristía y Viático, Penitencia y Matrimonio, 
con advertencias muy necesarias, Lima 1631. 
 

“Al Licenciado Don Francisco Calderón de Robles y Peñafiel, Arcediano 
de la Catedral de Cuzco. Su humilde siervo desea salud. 
 

Muchas, y muy justas causas tienen obligado mi celo, para ofrecer a v.m. 
este pequeño presente; indicio y reconocimiento den la gratitud que a v.m. debo. 
Y porque todas resplandecen en v. merced con grandeza sin igual, diré algunas 
en particular, poniendo por ahora a las demás silencio, pues hablar de todas por 
extenso, cuando me atreviese a empresa de tanta alteza, (si bien, que la verdad 
enriquecería mi pobre ingenio), confieso no llegar al punto de lo que a tanto 
mérito se debe, y puede decir. La una causa es considerar yo, (y manifestar en 
general) el valor de v.m. ilustrado con tanta nobleza, prudencia, virtudes y letras. 
Que los que este conocen, le respetan, y tienen en la veneración debida: y a 
los que del tienen noticia llena de admiración (…) 

 
Humilde suplico a v.m. le reciba debajo de su amparo, para que siéndole 

grato, lo sea a todos, y vaya aumentándose en ejercicio de más virtud, con muy 
larga vida de la persona de v.m. la cual suplico a Dios prospere en muy alta 
dignidad largos y felicísimos años. Deste pueblo de Antahuayllas la chica. 
 

Capellán de v.m. 
 

El Bachiller Juan Pérez Bocanegra”. 
 

____________________ 
 

 
 
 
 



IX. DEDICATORIAS A CIUDADES E INSTITUCIONES

 Otro apartado específico es el que reúne las dedicatorias que los autores 
ofrendan su obra a una ciudad o institución por un especial vínculo que les 
une a ellas. En el primer caso tendríamos las que el autor ocupa un cargo en 
las administración local y en nombre del cabildo ofrece la obra al dedicatario, que 
suele ser la crónica de la visita o entrada oficial; es un caso bastante frecuente en 
los viajes de los reyes, virreyes, arzobispos, etc., donde el autor es el cronista 
oficial del respectico consistorio. 

 Existen también casos donde el autor hace la dedicatoria generosamente a 
su ciudad de la que es hijo con el orgullo de sentirse natural y vecino de ella 
y como ofrenda a sus habitantes, también con el toque de cierta vanidad por 
hacer eso ante sus autoridades y paisanos. 

* * * * * 

 Sevillano y gran humanista. Formado en Salamanca, Valencia, Barcelona 
y Sevilla donde se estableció como profesor de humanidades y filosofía en la 
Escuela de Gramática que regentó hasta su marcha a Madrid. A él se debe la 
acuñación del término “filosofía vulgar” a partir de la importante obra que escribió 
donde glosa frases y refranes, como compendio del conocimiento y dedicó 
personalmente a Felipe II; luego fue encargado de realizar el diseño de la 
nao capitana de don Juan de Austria cuyas alegorías describió en una obra. 

 Aquí estamos ante una obra de encargo con la que cumple sobradamente 
porque sabe atender al compromiso de agradar al mecenas y hacerlo con elegancia 
y buen gusto por su formación, haber sido testigo de los actos programados y 
saber todo lo que significaban los recibimientos regios. 

MAL LARA, J. de, Recibimiento que hizo la Muy Noble y Muy leal 
Ciudad de Sevilla a la C.R.M. del Rey Don Felipe N.S., Sevilla, en casa de 
Alonso Escrivano, 1570. 
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“Prólogo. A los Ilustrísimos Señores. Sevilla. Juan de Mal Lara 

Suelen muchas veces las ocasiones no pensadas traernos a la mano lo que 
mucho deseábamos, perdida casi la esperanza; y cuando se nos ofrece, lo que 
Dios tuvo por bien de mostrar visible y presente, es menester acudir con la 
diligencia, para que no se pueda quejar aun el mismo negocio (que se presentó) 
de nosotros, que con descuido lo dejamos ir perdido, como en estos tiempos la 
felicísima entrada de la Católica R. M. del Rey D. Felipe Nuestro Señor (…) 

Y como sea costumbre antigua de todas las naciones (que tienen rey) 
poner toda su magnificencia en recibirlo el día que nuevamente entra por sus 
puertas, señaló V. S. lugar por donde fuese más apacible y cómoda la entrada de 
Su Majestad y, determinado todo prudentemente, el aparato cual pudo ser en 
doce días pareció tan bien, que dejó clara la imaginación de lo que se pudiera 
hacer en más tiempo. Y habiéndose derramado muchas relaciones de todo esto 
no verdaderas, y confusas, fuera de la razón y elegancia que tales cosas deben 
tener, mandóme V. S. que, pues yo me había hallado con los diputados en el 
trabajo de lo más de ella, gozase de ponerlo en limpio y lo escribiese para que 
los de la misma ciudad y los ausentes, que estaban en la misma falta y deseo, lo 
leyesen, y como aficionados a Sevilla, se holgasen. Púdelo hacer por ser 
ayudado de mi diligencia y de relaciones verdaderas de los que en todo se 
habían hallado (…) 

Declaróse en romance el latín porque sé que también se sirve V.S. en 
ello, a quien Dios prospere en vida de rey tan bienaventurado”. 

____________________ 

Las conocidas Relaciones Topográficas de Felipe II fue un gigantesco 
proyecto de índole sociológica y contenido multidisciplinar realizado por la 
administración en la segunda mitad del siglo XVI. El ingente material reunido 
fue poco aprovechado en su época y conocido muy a finales del siglo XX.  

 La idea inicial era reunir información detallada, amplia y completa sobre 
los pueblos de España para escribir una Historial General basada en datos que se 
obtendrían respondiendo a un amplio cuestionario impreso que se enviaba a 
los pueblos donde se preguntaba sobre todo. Don Luis Hurtado no respondió 
fielmente a los temas que se pedían en la memoria, aunque no deja de ser 
interesante la respuesta que envió como trabajo personal que dedica al rey y 
que hace como obligación moral de hijo de Toledo. 
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HURTADO DE TOLEDO, L., Memorial de algunas cosas notables que 
tiene la Imperial Ciudad de Toledo. Relación de Toledo. Biblioteca Real del 
Monasterio del Escorial, ms. II.L.4 
 

“Dirigido a la C.R.M. del Rey don Felipe de Austria, monarca de las Españas y 
Nuevo Mundo. Por ____ . Respondiendo a los muy ilustres señores Juan Gutiérrez 
Tello, Corregidor y Toledo. Al pliego que le fue dado de la Información de su 
M. acerca de las diligencias que mandó hacer para la Imperial Historia de los 
Pueblos y cosas Memorables de España. Año de 1570. 
 

Cuanta sea la obligación, católica real majestad, que los humanos tenemos 
a la tierra donde nacimos, dará de ello claro testimonio la feliz España y la 
felicísima Castilla... y así yo, buscando con qué pagar a Toledo, mi paterna 
patria, hice alarde de mi posibilidad y hacienda, en la cual sólo hallé dos 
talentos: el uno del fruto de mi pluma producido por la inclinación de mi 
estrella, y el segundo, del pasto de mi manada sellada con la obligación en 
que me puso la Iglesia(...) en los ratos que mi ganado reposa en su agradable 
siesta [y] aunque con poco tiempo y mucha ocupación, yo colegí de Toledo, 
preciosa piedra de la corona de vuestra majestad católica, lo más notable de 
que pude haber noticia....” 
 

Dirigiéndose luego al Corregidor y a los Sres. del Ayuntamiento y Senado de 
la ciudad, les agradece el encargo que le habían hecho, al tiempo que muestra 
el orgullo de haberlo hecho para el futuro; entre otros, hoy nosotros le estamos 
sinceramente agradecidos. Y les dice: 

 
“La obligación en que me ha puesto el amparo y opinión que la Ilustrísima 

ciudad de vuestra señoría me ha dado (...) me fuerza a darle alguna retribución y 
recompensa... y así no escribo para ningún nuestro vecino, sino para el ancho 
mundo que de vuestra lucidísima república desea ser informado...”. 

____________________ 
 

Lope de Vega afirma que hizo esta obra por encargo de la Universidad de 
Salamanca cuando corrió por España -pero también en Europa- durante gran 
parte del siglo XVII el fervor inmaculista de la jura de instituciones civiles, 
eclesiásticas y académicas del privilegio mariano de la Concepción Inmaculada 
de la Virgen María. Y a la hora de imprimirá recuerda a la Universidad y a una de 
sus Musas como reconoce. 
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VEGA, L. de, “La limpieza no manchada”, en Parte Diecinueve, y la 
Meioe Parte de las Comedias de Lope de Vega… Año 1625. En Madrid. 
Por Iuan Gonçález, A costa de Alonso Pérez mercader de libros. 

“A la Ilma. Sra. Dª Francisca de Guzmán, marquesa de Toral 

Mandáronme las Escuelas de Salamanca escribir esta comedia con título 
de La limpieza no manchada, para juramento que hicieron de defenderla 
[Inmaculada Concepción]: que fue la acción más heroica y de mayor majestad y 
grandeza que desde su fundación se ha visto, cuanto va de graduar la preservación 
de la Emperatriz del cielo la piadosa opinión de los mayores ingenios del mundo, 
a los demás actos, laureles de los méritos de los hombres. 

Representóse en ellas con tanto aplauso de sus Doctores y Maestros, que 
pudiera desvanecer la humildad que no fuera mía (…) Bastantes causas para 
moverme a dedicarle a su nombre, cuyo apellido tantas veces ha sido sujeto 
de mis versos, que puedo decir que le debo el alma que han tenido, si en la 
opinión de lo que saben ha sido alguna. A este reconocimiento mío con tanto 
sumo afecto, espero que se ajustará la censura y aprobación de aquella insigne 
Universidad, a quien se debía; pues habiéndose de consagrar esta memoria a 
las Musas, previne su elección con ofrecerla a V.S., a quien guarde Dios 
muchos años, como deseo. 

Capellán de V.S.” 

Lope Félix de Vega Carpio”. 
_________________________ 

Justo Lipsio hace una dedicatoria medida y pesada si atendemos a lo que 
dice, el lugar al que se dedica y el trasfondo histórico que tiene, junto con 
el contenido de la obra. Que hable de tranquilidad, quietud, sabiduría, 
prudencia, virtud… y lo dedique y consagre no solamente es una fórmula 
del mundo clásico, sino que tiene un mensaje interno para la situación de 
Flandes entonces. 
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LIPSIO, J., Libro de la Constancia, Sevilla 161644.  
 

“A los nobles y magníficos Cónsules, Senado y Pueblo de Amberes. Yo 
Justo Lipsio, dedico y consagro. 
 

Estos libros, que de la Constancia comencé y acabé de escribir constantemente, 
en medio los alborotos de mi Patria, estos me pareció daros y dedicaros, grandes 
Senadores de la gran ciudad. Movióme a esto vuestra autoridad, prudencia, y 
virtud; también aquella humanidad, que públicamente he experimentado, que 
tenéis por propia, para con los buenos y doctos (…)  
 

Yo soy el primero, que ha intentado abrir, y allanar este camino a la sabiduría, 
impedido (sic) de espinas, y tiempo ha cerrado. La sabiduría es realmente, la 
que junta, con las divinas letras puede guiar adonde está la tranquilidad y quietud; 
si me han a mi faltado fuerzas, no me ha faltado ánimo de serviros, y aprovecharse 
otros, y tan justo es que os contentéis, con lo que os doy, como que me contente 
yo con lo que Dios me ha dado, el cual se, que no lo dio todo a uno solo. 
Dios os guarde”. 

____________________ 
 

La mayoría de las dedicatorias que los autores hacen desinteresadamente 
a sus respectivas ciudades están motivadas por el cariño que tienen a su patria 
chica, y por la formación académica que han adquirido quieren ponerla al servicio 
de sus paisanos tratando de resaltar la importancia que tiene y ha tenido desde la 
antigüedad.  
 

COLMENARES, D. de, Historia De La Insigne Ciudad de Segovia y 
Compendio de las Historias de Castilla…, En Segovia Por Diego Díez 
Impresor. A costa de sv autor. Año 1637.  
 

“Dedicatoria del autor a su Patria en Consistorio de Ciudad. 
 

Considerando, Nobilísima Patria cuan torpe, y culpable sea ignorar las 
antigüedades, y acciones de nuestros mayores; y que en esta consecuencia 
todas las Ciudades de España habían escrito sus historias: y que V.S. no menos 
antigua, ni noble que la más, no había publicado las noticias de su antiquísimo 
principio, y continuada nobleza, me resigné a este cuidado el año 1620 (…)  

                                                           
44 Traducido por B. de Mesa y dedicada la traducción a D. Rodrigo de Tapia y 

Alarcón. 
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Junté libros, y papeles con mucho gasto, y diligencia procurando con 
trabajo, perseverancia, y desvelos suplir en algo la falta de mi suficiencia 
para empresa tan grande (…) me resolví a publicarlas, presentándolas primero a 
V.S. en sus Consistorio: suplicando admitiese los buenos intentos de mi trabajo: y 
pues era Historia suya, la favoreciese con su censura, asegurando sus conveniencias, 
y mi intento (…) 

Determiné imprimirla para gloria de nuestros antecesores, y ejemplo de 
los sucesores: causa final de las Historias. Prospera Dios el estado de V.S. en 
tantas felicidades, como desea un hijo que tanto ha deseado servirla. 

Licenciado Diego de Colmenares”.  
____________________ 

La crónica escrita de unas fiestas barrocas no solamente es la descripción 
del programa de actos, sino que los autores tratan de perpetuar lo hecho y 
vivido para que cuando se lea vuelvan a reproducirse los sentimientos que se 
concitaron en su celebración y se activen los ideales que la hicieron posible. 
Estos argumentos se incrementan si el cronista recibió el encargo de escribirla, 
porque entonces es un motivo de propaganda para quienes organizaron, diseñaron 
y subvencionaron el evento. Cuando el autor lo hace espontáneamente y lo 
dedica a la ciudad se convierte en una ofrenda que no pasa desapercibida porque 
su acto generoso tendrá alguna recompensa.  

La crónica de una fiesta barroca es una imagen literaria en la que se pretende 
retener virtualmente lo que se hizo, y lo que fue efímero en su desarrollo alcance 
perennidad en el tiempo otorgando gloria eterna a los autores y espectadores. 

ORTÍ, M. A., Solemnidad festiva con qve en la Insigne, Leal, Noble, 
Coronada Civdad de Valencia celebró… la Canonización de… Santo Tomas 
de Villanueva…, en Valencia, por Gerónimo Vilagrasa... año 1659.  

Dedicado a autoridades civiles de Valencia que enumerá con sus nombres. 

“Muy Ilustres Señores. 

Habiendo sido tan superiores a cuantos regocijos se han celebrado en esta 
insigne ciudad, los que han corrido por cuenta de V.S. para manifestar el que 
ha ocasionado la feliz nueva de la canonización del santo Prelado Don Tomás 
de Villanueva, cuyas virtudes, limosnas, y milagros dieron conocidos realces 
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al inmortal crédito, y opinión de la nación valenciana, dichosa por haberle 
tenido por su arzobispo: con mu justa razón, la más remontada pluma, pudiera 
rehusar la empresa de engolfarse en el piélago de la relación de tantos prodigios; 
no pudiéndose prometer otra seguridad, que la de incurrir en muchos defectos, y 
omisiones… sino se opusiera a esta advertencia la de haber querido V.S. 
favorecerme, y honrarme, eligiéndome por instrumento de la ejecución de 
materias tan graves. Bien que no llego a ser tan presumido, que me haya podido 
persuadir, que esta elección ha sido por tener V.S. satisfacción, de lograr por 
mi medio, los aciertos, que se deben a obra de tanta importancia, mayormente 
siendo, como es, sumamente necesario, que quede perpetua memoria del celo, 
devoción, y afecto, con que V.S. se dispusieron a celebrar dicha, y felicidad 
tan superior, sino porque teniendo yo, aunque sin merecerlo, el honroso título de 
secretario de V.S. (…) 
 

De mi parte he hecho todos los esfuerzos, y diligencias posibles, en orden a 
reducir a este volumen todo lo que vi, y a inquirir todo lo que no pude ver, porque 
fue tanto lo que hubo que observar, que se imposibilitó a toda comprensión (…) 
 

Suplico a V.S. con todo rendimiento, y humildad se sirvan de perdonarme 
los defectos que se hallaren en esta descripción; conmutándolos con el celo, 
y fervor con que me dispuse a obedecer las órdenes, y mandatos de V.S. cuyas 
personas muy ilustres, guarde, y prospere nuestro Señor, como puede, y yo 
he menester, largos y felices años. 
 

De Valencia, y mayor a 31 de 1659. 
 

b.l.m.d. V.S. su más humilde servidor 
 

Don Marco Antonio Ortí”. 
____________________ 

 

El modelo de crónica de fiesta es el mismo, sea cual sea el motivo de la 
celebración; aunque varía la dedicatoria mientras que si es encargo recibido 
por el cronista deberá ensalzar a la persona o institución que le encomendó la 
obra, si es un trabajo voluntario entonces escribe desde la humildad tratando 
de dejar manifiesto sus limitaciones y que solo por amor a la ciudad acometió la 
empresa. 
 

CARBONEL, V., Célebre Centuria que consagró la Ilustre y Real Villa 
de Alcoy a honor y culto del Soberano Sacramento del Altar (que sea por 
siempre alabado) en el Año de 1668. 
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“A la Muy Insigne, Ilustre, y Real Villa de Alcoy… 

Por no poderle ofrecer yo a la Ínclita, y Real Villa de Alcoy mi patria, cosa 
alguna que no sea muy suya, cuando en mi ninguna reconozco fuera de su 
dominio, y exenta de su propiedad no le ofrezco; antes si rindo a sus pies esta 
obra que emprendí con el riesgo de censuras tantas, a que están expuestas siempre 
mis cosas, por el ordinario achaque que padecen de la imperfección. Sin traerme 
el introducido viento de la presunción, cuando antes prosigo forcejeando con 
el conocimiento propio, que cual rémora me detiene, y no doy paso, que no 
sea asaltándome poderoso el temor, embistiéndome valeroso el recelo: Mas 
dónde no llegan las fuerzas del amor! Nunca las imaginé tan invencibles como 
en este lance, cuando el cordial afecto que le tengo como a mi Patria, me 
hace atropellar con los insuperables riscos de tantas razones, que me retarían 
de esta empresa (…) 

Cuando fue tanto [las fiestas], que se imposibilitó a humana comprensión, 
solo si el haber acertado a dar gusto a tan Ilustre República, con lo poco que 
ha registrado en este breve volumen mi cuidado, así de la misma Centuria, 
como en las historias que van inclusas. El que he tenido ofrezco con ánimo 
rendido, suplicándole se sirva perdonarme los defectos que hallare en este 
Libro, conmutándolos con el ferviente celo que tengo de acertar a servir a la 
que es mi querida Patria (…) 

De tan Ilustre, Nobilísima, y Real Villa, su humilde servidor, e hijo, 

El Doctor Vicente Carbonel”. 
____________________ 

No es frecuente que un autor oculte su nombre en una obra que ha hecho 
por encargo y la dedique al Cabildo sin que conste quién la hizo, porque así se 
privaba de la gloria eterna de la autoría, y solo quedaba recogido oficialmente en 
el acta del acuerdo del cabildo, aunque en aquellos días en la ciudad se difundiría 
su nombre porque un acuerdo colectivo no era fácil de silenciar. 

ANÓNIMO, Aclamaciones festivas y alegres demostraciones, que hizo 
la Muy Noble, y Muy Leal ciudad de Pamplona, cabeza del Reino de Navarra, 
en la entrada de Ntra. Señora Doña María de Neoburg, primera reina viuda 
de España, y esposa que fue del Catolicísimo rey Don Carlos Segundo, Pamplona 
1738 [corregido; ponía 1728]. 
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“Al Muy ilustre Ayuntamiento de la Muy Noble, y Muy Leal ciudad de 
Pamplona, cabeza del Reino de Navarra, y Corte antiquísima de sus monarcas. 
 

Trájome a la fantasía una idea, no sé, si el obsequio, o si el común alborozo, 
que excitó en los pechos Pamploneses V.S.45 con las plausibles demostraciones, 
a que fió su gravo el desempeño de su fidelidad innata a nuestros católicos reyes; 
y antes de consultarla con la razón, de miedo de que no quisiese darla su 
aprobación la cordura, de repente la dibujé en el papel, por si acaso alguno 
de mejor pincel quería servirse del dibujo por diseño (…) 
 

Conocí a mejores luces mi arrojo; porque conocí la altura, a que elevaron 
a V.S. su constante piedad, desde que la regaron con sus sudores los primeros 
héroes de perfección cristiana, su incontrastable fidelidad a sus príncipes, 
desde que colocó su lealtad por antemural de la seguridad de España su 
dignísimo fundador (…) 
 

Tanto resplandor me hizo abrir los ojos, dándome en rostro con mi mismo 
atrevimiento; y al contemplar las glorias de una ciudad, que bastaba a dar nombre 
a un reino, que se llamó muchos siglos de Pamplona, como ahora Navarra; 
corté el vuelo, dejando la narración de sus proezas a más difusos Anales (…) 
 

Le presento estas hojas, no para que las lea, porque no descubra las tachas 
de la ofrenda, sino en prendas de mi voluntad, obsequiosamente rendida a sus 
plantas que desea no la crítica de su discreción, si la sombra de su nombre... 
 

Señor 
 

B.L.P. de V.S. 
 

El menor de sus apasionados servidores”. 
____________________ 

 
Otra característica de las crónicas de fiestas es que se hiciese pronto la 

edición para prolongar el recuerdo de lo vivido y que los organizadores de 

                                                           
45 El autor anónimo se dirige en varias ocasiones a la autoridad municipal que le 

encargó la crónica, puesto que en la portada se indica: “Refiérelas por acuerdo de la 
Ciudad, dedicadas a la Ciudad misma, el menos de sus servidores, y el más apasionado de 
sus glorias”. 
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las mismas pudiesen recoger las felicitaciones de los paisanos por el éxito de las 
mismas. De ahí que el cabildo o institución responsable del evento debiesen 
escoger a un vecino, que fuese persona cualificada en el mundo de las letras 
y conocida entre el vecindario porque eso garantizaba el éxito del texto.  

CAÑIZAR DE SAN SEBASTIÁN, P., Relación de los regocijos públicos 
con que la... ciudad de Zaragoza obsequió á los Reyes... Carlos IV y... María 
Luisa de Borbón,... Príncipe de Asturias, y SS. Infantes en su entrada, y mansión 
en ella con motivo de su viaje á Barcelona para efectuar los Matrimonios del Sr. 
Don Fernando Príncipe de Asturias con... Doña María Antonia Princesa de 
Nápoles, y de la... Infanta... Isabel con el... Príncipe heredero de Nápoles, 
Zaragoza, s.a. [1803?]. 

“Al Ilmo. Ayuntamiento de la Imperial, Augusta, Muy Noble y Leal ciudad 
de Zaragoza46. 

Ilmo. Sr.: El cumplimiento del honroso encargo que como cronista se sirvió 
confirmarme V.S.I. hubiera presentado mucho antes la adjunta relación (…) 

Mis accidentes molestos, y repetidos, que después que me restituí a este 
colegio [rector de las escuelas Pías] terminadas las plausibles fiestas me pusieron a 
los umbrales de la muerte han sido la única causa de una involuntaria dilación, y 
de que esta pequeña obra tenga más defectos, que si se hubiese trabajado con 
un ánimo sereno, y tranquilo (…) 

Alcañiz, 20 de mayo de 1803 

Ilmo Sr. 

Pío Cañizar de S. Sebastián”. 
____________________ 

José Antonio Álvarez y Baena fue un madrileño amante de su ciudad; 
junto con su hermano Juan Antonio fueron recogiendo abundante material de 

46 A continuación figura el listado de los componentes del Ayuntamiento con sus 
cargos, encabezado por D. Blas Ramírez, Intendente general de ejército y reinos de 
Aragón, Navarra y Provincia de Guipúzcoa, corregidor de Zaragoza y su partido. Al 
ser la máxima autoridad -y luego estar dirigido en singular- debió de ser quien le 
encargara como cronista de la ciudad que escribiese la crónica. 
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paisanos beneméritos, que ampliaron en casa de su tío Santiago Sáez, Rey de 
Armas de S. M., con quien vivieron y en cuya casa tenía un magnífico archivo. 
Esa información fue enriquecida por las investigaciones que había hecho en otros 
autores y obras. Fruto de todo ello fue esta obra y su Compendio histórico, de las 
grandezas de la coronada villa de Madrid, que publicó tres años antes, y era 
una primera e interesante historia de Madrid como Villa y Corte, en la que aparecen 
interesantes datos, noticias y descripciones de los monumentos de la capital. 

 
Obra voluntaria que dedica generosamente a la autoridad municipal para 

que, siendo aceptada por las autoridades, las biografías recogidas queden avaladas 
y sirvan de homenaje a los grandes madrileños del pasado y de modelo para 
los del presente, pudiendo aprender de tantos vecinos admirables. Obra que 
nace en la Ilustración y se puede poner como modelo de los ideales de ese 
movimiento del Setecientos.  
  

ÁLVAREZ Y BAENA, J.A., Hijos de Madrid, ilustres en santidad, 
armas, ciencia y arte. Diccionario Histórico…; Madrid: En la Oficina de 
D. Benito Cano. Año de 1789, 4 ts. 
 

“A la Muy Nobles, Leal, Imperial y Coronada Villa de Madrid, en los 
caballeros Corregidor y Regidores que componen su ilustrísimo y nobilísimo 
Ayuntamiento. 
 

Ilmo. Señor: 
 

Las alabanzas de los Hijos ilustres son tan propias de su madre, que no 
hay cosa más regular que, a vista de sus esclarecidas operaciones, bendecir 
el seno en el que animaron los oscuros rudimentos de su primer vida. Un hijo 
no puede ocuparse más al gusto y aceptación de su madre, que haciéndose 
panegirista e historiador de sus célebres hermanos (…) 
 

Estas son, Ilmo. Sr., las razones que desenvuelven mi natural encogimiento, 
y propia desconfianza, para que ponga en las manos de V.S. Ilma. una obra 
que es toda de Hijos de Madrid, insignes en la Virtud, en las Dignidades, en 
las Toga, en las Armas, en las Ciencias y en las Artes (…) 
 

No me impele a sentar semejante proposición la arrogancia, ni la vanagloria, 
sino la mira de empeñar a V.S. Ilma. a que se digne mirar la obra con atención y 
aceptarla con la benignidad que es tan propia de aquellos Cuerpos Civiles, en 
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cuyos miembros brillan a competencia la sabiduría, la nobleza, y la urbanidad… a 
efecto de que al mismo tiempo que la sabiduría registre sus defectos, la nobleza y 
la urbanidad los disculpen y disimulen; y también sepan preconizar la obra, y 
defenderla de la detracción y calumnia, que son los dos escollos en que naufragan 
las obras útiles y gloriosas. Así lo espera de la grandeza de V.S. Ilma. 

Su más afectuoso hijo y servidor, 

D. José Antonio Álvarez y Baena”. 
____________________ 

Las dedicatorias a las instituciones pueden provenir como agradecimiento 
por haber subvencionado la impresión de la obra, o como reconocimiento de lo 
que han hecho en algún tema concreto, pero también como llamada de atención 
a que corrijan y cuiden los fallos detectados que como conocedor del tema se 
permite hacer. 

La siguiente dedicatoria o envío de la Apología de fray Bartolomé de las 
Casas puede tomarse como modelo de dedicatoria polisémica por la estructuración 
del texto y por lo que se dice. No cabe duda que es un texto doctrinal e intencional 
donde se ha tenido en cuenta tanto lo que se quería decir como la forma de 
decirlo, y dejando manifiesto que el autor es el pionero en esta carrera de la 
defensa de los indios, que es asunto complejo, aspecto que no siempre se ha 
tenido en cuenta a la hora de enjuiciar la obra y el pensamiento de Las Casas. 

CASAS, B. de las, Apología o declaración y defensa universal de los 
Derechos del Hombre y de los Pueblos, Valladolid 2000, pp. 1-2. Ed. de V. 
Abril Castelló (dir.) 

“Fray Bartolomé de la Vega, de la Orden de Predicadores, desea al Consejo 
Supremo de Indias felicidad eterna. 

Apenas puede decirse, jueces del Ilustre Consejo Real, hasta qué punto es 
benemérito de los reinos de las Españas, el autor de esta obra, pues ha sido el 
primero en desvelar la verdad de la situación de los indios, asunto muy complicado 
pero necesario para la salvación, ante todo, de los españoles, y no digamos 
de los indios todos. Pues puede quedar clara constancia de lo interesante que 
es saber la verdad sobre la cuestión de los indios, conocer sus causas y profundizar 
en el conocimiento de todo derecho, en vista de los saqueos y robos inauditos 
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que se cometen, de la devastación de aquel Nuevo Mundo y de la pérdida de 
tantos miles de almas por ignorancia de este asunto (…) 
 

Realmente este libro es el que disipa las tinieblas en España, aleja la oscuridad, 
despierta a los hombres, con él los engañados cambian a una mejor manera 
de pensar, quedan confundidos los que se veían a sí mismos sabios, se ilumina 
en fin España entera, que hasta el presente, en una empresa tan importante 
como la de Indias (que sin duda es la más ingente de todas las que existen 
bajo el cielo) había permanecido en la ignorancia (…) 
 

Y puesto que es evidente que una obra tan importante beneficiará a toda 
España, Vuestras Excelencias se dignarán hacer que se imprima con el favor y la 
voluntad del rey, ya que a ustedes corresponde el deber de ser moderadores y 
protectores de todos los indios en una materia tan sumamente difícil como 
necesaria, que es la de averiguar la verdad, no sea que por la ignorancia de 
esta verdad quede totalmente extirpado aquel Nuevo Mundo y el fuego eterno 
consuma lo que quede de almas. Pues si esta obra se imprime por mandato 
vuestro para hacer notar a todos la verdad sobre este asunto, muchas cosas 
(según creo) volverán a su estado original. Y no puede decirse cuánto se 
engrandecerían los reinos de España, para los que ruego (pues me siento 
obligado) una prosperidad temporal mejor cada día y la felicidad eterna”. 

____________________ 
  

La figura y la obra de fray Antonio Soler lleva la cultura musical española a 
cimas equiparables a la de los grandes autores europeos del siglo XVIII. Su 
fecunda vida y capacidad de trabajo en el monasterio del Escorial hizo que 
dejase una amplísima producción artística como recoge su catálogo. Obras 
religiosas y profanas, vocales e instrumentales: misas, motetes, villancicos, letanías, 
lamentaciones, conciertos, sonatas, etc. 
 

Muchas de las composiciones instrumentales llevan en la portada escrito 
de su mano: para “la diversión del SSmo. Infante de España Don Gabriel de 
Borbón”, de quien fue preceptor. El conocido Fandango, y muchas de las 
sonatas para clave y los quintetos para cuerda debieron sonar habitualmente 
en la “Casita del Infante” del Real Sitio del Escorial durante las Jornadas que 
la familia real y la corte realizaban anualmente. Soler también fue autor de obras 
teóricas. Las licencias y aprobaciones de La llave son de finales de 1761 y primeros 
meses de 1762; el capítulo de la comunidad tuvo lugar en enero de 1762 cuando 
aceptó ser patrocinadora de la obra y cuando redactaría la dedicatoria.  
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SOLER, A., Llave de la modulación, y antigüedades de la música, 
Madrid 1762. 

Biblioteca Real Monasterio del Escorial, ms. H.III.8, sin dedicatoria. 

“Incógnita hasta ahora es a Vos, madre mía [la Comunidad de San Lorenzo], y 
congénita hasta hoy es en mi la inclinación, que tengo de seros agradecido; y 
si la ley del agradecimiento es tan poderosa, que pone debajo de yugo hasta los 
animales incapaces de razón, dice Cerone47, el hombre ingrato a los beneficios 
recibidos, con razón parece, que no debería llamarse hombre, pues carece de 
ella; por tanto anhelo a la razón, y deseo contentar a Dios; y así, si Vos, Laurentina 
Comunidad fuisteis Phebo de mis luces, dispensando agigantados rayos de 
caudales, para enriquecer lo tosco de mis discursos, ¿cómo podrá [e]scintilar 
mi debida obligación, siendo errante estrella en vuestro cenit? (…) 

En la misma conformidad me podéis contemplar hoy, o Comunidad Religiosa, 
hallándome de Vos tan beneficiado; y así digo: Quid dignum poterit ese 
beneficiis tuis? El disimulo es señal de ingrato: la falta de satisfacción aumenta a 
la ingratitud; y a toda ingratitud supera el olvido (…) 

Más ya Real Comunidad, a esta duda puntea Cerone, y dice: Toda criatura da 
estas tres voces al hombre, que son: Accipe, redde, cave48. Así se entiende dice 
este autor: Accipe beneficium; redde debitum; cave nisi redideris, suplicium. 
Si mil a mil de Vos recibí con el piadoso Accipe, ya no extrañaréis, Madre 
mía, que os quiera dedicar una pequeña Obra, antes que como otro amoroso 
Príncipe Tito Vespasiano, me pidierais el Rede debitum; pues dice Séneca: 
Nihil est enim carius, quam quod precibus emitir49; y si a tal carestía llegara, 
árbitro juez os temiera, tal vez condenándome por ingrato a un merecido suplicio: 
cave, nisi reddideris, supplicium (…) 

Sois Vos, Comunidad sagrada, el concepto, o Modulación de Dios en vuestro 
Sagrado Coro (…) ved, pues, religiosa comunidad, si a tan ajustado, y obligado 
concierto me sobra razón de ofreceros esta pequeña parte de lo mucho que os 
debo. No por lo poco culta sea de Vos despreciada, pues a Vos os sobran 
instrumentos, con que suplirla. Sed Vos su Mecenas, y admitirla bajo vuestra 

47 Cerone, lib. I, cap. 36 
48 Ibid. 
49 3 De Benef. 
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tutela, que esto me basta para su defensa; con cuyo patrocinio espero me 
ayudarán a cantar de Vis, los que de ella salieren aprovechados, la siguiente 
enigma: Viva la fama de ese Sol de mi fortuna. 

M.R. y R. Comunidad, Humilde, y amante hijo vuestro, Fr. Antonio Soler”50. 

____________________ 

50 “[13-I-1762] Incontinenti propuso S. Rma.[Fr. Antonio del Valle] a la Comunidad 
cómo el P. Fr. Antonio Soler, hijo de esta Comunidad y su actual Maestro de Capilla, 
había trabajado y compuesto un Libro cuyo título era Llave de la Modulación, el 
cual visto por los sujetos más inteligentes en la facultad, decían ser cosa muy digna 
y útil el que se diese a la estampa, para lo cual tenían dadas sus aprobaciones, 
restando solo la de N. P. General. Todo lo cual puesto, deseaba el dicho Fr. Antonio 
Soler dedicárselo a la Comunidad, suplicándola se sirviese de tomar a su cuenta y 
coste dicha impresión, con lo cual quedaría él muy satisfecho y servido de todo este 
su trabajo. Lo cual oído por la Comunidad admitió la Dedicatoria y ofreció con 
mucho gusto costear la referida impresión, ofreciendo gratificarle de lo que diese dicha 
impresión de sí. De lo que doy fe”. Actos Capitulares del Monasterio de San Lorenzo el 
Real, San Lorenzo del Escorial 2004, vol. II.1 [464.3], p. 311, ed. de L. Manrique. 



X. DEDICATORIAS A QUIEN PIDIERON LA OBRA AL ARTISTA 

 Un tipo de dedicatorias moralmente obligatorias son aquellas en que el 
autor de alguna forma se siente obligado a hacerlas a las personas que le 
sugirieron o pidieron expresamente que escribiesen esas obras. Como eran 
personas por lo menos relativamente conocidas de los escritores los textos 
pierden rigidez protocolaria y ganan en espontaneidad. Hay pocas diferencias en 
este tipo de escritos porque todos se limitan a justificar el envío que hacen 
dejando constancia del hecho concreto, y algunos adoptan el título de prólogo. 
Puede llamar la atención el amplio tipo de personas que solicitaban escritos 
y los variados temas que sugerían a los autores, fruto de una sociedad quizás 
más rica y plural de lo que se ha supuesto.  

* * * * * 

Aunque se conservan escasos datos personales de Diego de San Pedro sí 
hay noticia de que gozó de fama y prestigio a juzgar por el éxito de sus obras, 
traducidas y acogidas con muy buena aceptación en Europa. Parece que fue 
judeoconverso, buen servidor del conde de Ureña don Juan Tellez Girón y tal 
vez de su padre don Pedro; vivió en Peñafiel, señorío de la familia y donde 
participó del ideal cortesano del prerrenacimiento como se puede intuir por las 
dedicatorias de sus obras, ambiente del que luego se arrepentiría. 

Cultivó los escritos de tema amoroso alejándose del tipo del caballero cortés 
y su amada -¿personalizado en sus vivencias?-, para aproximarse a la corriente 
humanística que ya abría nuevos modelos. La técnica narrativa y los recursos 
empleados, el modo de contar íntimo y sentimental de las epístolas, etc., hicieron 
que esta novela fuese una obra muy popular, a pesar de la censura de la 
Inquisición y las críticas de grandes escritores moralistas, ya que muchos jóvenes 
cortesanos, sobre todo las doncellas, sintonizasen con los protagonistas y con 
la cárcel de amor-pasión que Leriano sufre alegóricamente al no ser correspondido 
por la princesa Laureola.  
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SAN PEDRO, D. de, Cárcel de Amor, Sevilla, Cuatro compañeros alemanes 
[= Pablo de Colonia, Juan Pegnitzer, Magno Herbst, y Tomás Glockner]. (3 
marzo, 1492). 

Según la indicación del comienzo, “El siguiente tratado fue fecho a pedimiento 
del señor don Diego Hernández, Alcaide de los Donzeles [5º alcaide], y de 
otros cavalleros cortesanos”. 

Prólogo: 

“Muy virtuoso señor: 

Aunque me falta sufrimiento para callar, no me fallesce [falta] conoscimiento 
para ver cuanto me estaría mejor preciarme de lo que callase que arrepentirme de 
lo que dixiese, y puesto que así lo conozca, aunque veo la verdad, sigo la opinión, 
y como hago lo peor nunca quedo sin castigo, porque si con dureza yerro con 
vergüença pago. Verdad es que en la obra presente no tengo tanto cargo, 
pues me puse en ella más por necesidad de obesdecer que con voluntad de 
escrevir; porque vuestra merced me fue dicho que debía hazer alguna obra 
de estilo de una oración que embié a la señora doña Marina Manuel (…) 

Suplico a vuestra merced, antes que condene mi falta juzgue mi voluntad, 
porque reciba el pago, no segund mi razón, más segund mi deseo”. 

____________________ 

Por el sentido del texto que tenemos a continuación se deduce que Martín 
Lutero tuvo la petición de un barbero conocido, y el antiguo agustino le envío un 
pequeño texto donde más que escribir un tratado teórico le puso por escrito 
el método que él practicaba. 

 LUTERO, M., Método sencillo de oración para un buen amigo, 
Wittenberg 1535.  

Dedicado al maestro barbero Pedro. 

“Querido maestro Pedro: Te confío lo que tengo en este particular y la 
forma en que yo mismo practico la oración. Dios nuestro señor os conceda a 
vos y a todos los demás hacerlo mejor, amén”. 

____________________ 
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No es infrecuente encontrarnos con dedicatorias de obras que hacen los 
editores aunque fuesen encargos que recibieron de los que se comprometieron a 
hacer la edición.  
 

COLÓN, H., Historia del Almirante, Madrid 1984, ed. de L. Arranz, 
pp. 41-43. 
 

“Al muy Magnífico Señor Baliano de Fornari, José Moleto51. 
 

Fueron siempre, magnífico Señor mío, tenidos en grandísima estima todos 
aquellos que fueron descubridores de alguna cosa provechosa; y a tan aprecio 
subieron entre los antiguos, que no contentándose con darles alabanza humana, 
los contaron entre los dioses (…)  

 
Ni puede mejor, a juicio de los sabios, mostrar el hombre señal de gratitud a 

aquel de quien ha recibido un provecho tal que no puede remunerarse con dones, 
sino con honrarlo, pues solamente se honran las cosas divinas o que tienen 
resplandor de divinidad. Y, ¿qué mayor señal puede dar el hombre de su divinidad, 
que con descubrir cosas de utilidad para otro hombre? (…) 
 

Y es digno de grandísima alabanza quien se consagra a la inmortalidad de 
un hombre tan esclarecido, verdaderamente digno de vivir en la memoria de los 
hombres mientras dura el mundo, como se ve que ha hecho vuestra señoría, que 
con tanta diligencia ha procurado que salga a la luz la vida de tan egregia 
persona, escrita, ha tiempo, por el ilustre D. Hernando Colombo, segundo 
hijo del mencionado D. Cristóbal, Cosmógrafo mayor del invictísimo Carlos 
V. Fue D. Hernando de no menos valer que su padre, y dotado de más letras 
y ciencias que éste; el cual dejó a la Iglesia mayor de Sevilla, donde hoy se 
ve honrosamente sepultado, una librería, no solo numerosísima, más también 
riquísima (…) 
 

He aquí, pues, señor mío, que el libro se publica, y con razón, bajo el nombre 
de vuestra señoría, como de quien ha procurado con tanta fatiga que se 
imprima y de quien he recibido tan diligente ayuda. 
                                                           

51 “El manuscrito original de don Hernando Colón se ha perdido. No obstante, 
sabemos por el prólogo que fue Luis Colón, Tercer Almirante de las Indias y sobrino 
de don Hernando quien lo cedió a Baliano de Fornari, persona principal de Génova. 
Este se comprometió a editarlo en castellano, italiano y latín. Con tal propósito se 
desplazó a Venecia y encargó la edición a Juan Bautista Marino, quien a su vez delegó 
en Moleto”, ARRANZ, L., Introducción de esta edición, p. 29. 
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Siendo casi como obra vuestra, es justo que los efectos retornen y se 
reflejen en su causa. Recibid, pues, señor, con alegre semblante, vuestro libro, y 
tenedme siempre por afectísimo. 

De Venecia, el día 25 de Abril de 1571”. 
____________________ 

La corte valenciana de los duques de Calabria (Fernando de Aragón y Germana 
de Foix y Mencía de Mendoza), fue un foco cultural renacentista de máxima 
altura. Por el Palau del Real pasaron artistas, compositores, escritores y poetas, y 
el mecenazgo de los virreyes fue conocido en los reinos peninsulares y europeos. El 
catálogo de la biblioteca del duque, que a la muerte dejó al monasterio jerónimo 
de San Miguel de los Reyes, puede ser un ejemplo del mundo que se vivía en la 
Valencia de la primera mitad del Seiscientos, que se puede completar con la 
explicación que encontramos en texto de la dedicatoria, y en algunas obras que 
allí se produjeron como el “Cancionero” del duque o de Uppsala, Venecia 1556. 

MILÁN, L. de, Libro intitulado El Cortesano, Madrid 1874. 

“Dirigido a la Católica Real Majestad del Invictísimo Don Felipe, por la 
gracias de Dios, Rey de España, nuestro Señor, etc.; compuesto por ____ . 
Donde se verá lo que debe tenerse por reglas y práctica (…) 

[Comienza poniendo como ejemplo de caballero la leyenda de la inmolación 
de M. Curcio y en el Campo de Marte de Roma en los primeros tiempos de la 
República]. Sabido que hube el mayor presente que a un príncipe se podía 
hacer, según la determinación de los romanos, que es un caballero bien armado 
cortesano, viendo que éste representaba a vuestra Real majestad, dije: Muy bien 
será presentar quod Caesaris Caesari, y así presento al César lo que es del César, 
pues por lo que vemos se espera lo que se cree de vuestra católica Majestad (…) 

El principio de este libro comienza representando una caza que hacen la 
Reina [Germana de Foix] y el Duque [de Calabria], donde fui mandado que 
pusiese por obra el Cortesano, que las damas mandaron que hiciese y que lo 
dirigiese a vuestra Real Majestad, pues con mucha razón se debía, y así tuve 
por muy buena ventura ser tan bien mandado como está dirigido. Suplico a 
vuestra Real Majestad reciba este presente como dice el filósofo, que el 
menor servicio, con voluntad, vale más que el mayor sin ella”. 

____________________ 
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Muchos de los libros de crónicas y relaciones del Nuevo Mundo se escribieron 
por curiosidad de los respectivos protagonistas unido al interés de que sirvieran de 
información al rey como señor natural de los territorios, y a las autoridades 
españolas de los diferentes Consejos; cuanto mejor conocieran aquella realidad 
mejor sería el gobierno justo sobre sus gentes. En esta línea tenemos aquellas 
obras que surgen por encargo de las autoridades españolas en América como 
manuales de la tierra donde ejercen las tareas de gobierno. 

 
Relación de Michoacán, las ceremonias y ritos y población y gobernación 

de los indios de la provincia de Michoacán. Biblioteca Real del Monasterio 
del Escorial, ms. ç.IV.5 
 

Prólogo 
 

“Es un dicho muy común que dice: que naturalmente desean todos saber, 
y para adquirir esta ciencia se consumen muchos años revolviendo libros y 
quemándose las cejas y andando muchas provincias, y deprendiendo muchas 
lenguas por inquirir y saber (…) 
 

Ya yo tenía perdida la esperanza de este mi deseo, si no fuera animado 
por las palabras de V.S.I. que viniendo la primera vez a visitar esta provincia 
de Mechoacán, me dijo dos o tres veces, que por qué no sacaba algo de la 
gobernación de esta gente. Después que vi a V.S. inclinado a lo mismo que 
yo, concebí en mí, que V.I.S. daría favor a mi deseo, y por hacerle algún servicio, 
aunque balbuciendo de poner la mano para escribir algo por relación de los 
más viejos y antiguos de esta provincia, por mostrar a V. Señoría, como en dechado, 
las costumbres de esta gente de Mechoacán (…)  
 

Yo sirvo de intérprete de estos viejos, y haga cuenta que ellos lo cuentas a V.S.I. 
y lectores, dando relación de su vida y ceremonias y gobernación y tierra (…) 
 

V.S. haga pues enmendar y corregir y favorezca esta escritura, pues se 
empezó en su nombre y por su mandato, porque esta lengua y estilo parezca 
bien a los lectores y no echen al rincón lo que con mucho trabajo se tradujo 
en la nuestra castellana…” 

____________________ 
  

También se encuentran dedicatorias dobles para un proyecto común donde dos 
amigos reciben el encargo de editar una obra extranjera que era importante 
para la alta sociedad barroca. Garcilaso piensa que Gracián era la persona 
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adecuada para ofrecer este manual y los dos agradecen a la mentora su 
protagonismo en esta tarea. 

El Cortesano es un manual donde se expone el ideal que debe tener todo 
príncipe y buen gobernante que aspire al ejerció público. Que busque ser querido 
por su porte, su educación y su buen gusto; por su preparación, su capacidad 
y su discreción; por sus dotes de mando, cordura y prudencia. Que sea amante 
de las artes y las letras y las practique; que huya del los vicios y de la soberbia que 
ciegan, y sea fiel a los valores humanos que hacen al hombre grande. Que 
procure ser más querido que temido y se esfuerce en que el pueblo tenga buena 
opinión de él, etc. La obra fue leída, consultada y aprendida por generaciones 
porque era un espejo donde se podían mirar y medir todos. 

CASTIGLIONE, B. de, Los cuatro libros del Cortesano, Madrid 1873. 
Ed. de A. Mª Fabié, traducción de Boscán. 

Dedicatoria de Boscán: “A la muy magnífica señora doña Jerónima 
Palova de Almogávar. 

No ha muchos días que me envió Garcilaso de la Vega (como Vuestra 
merced sabe) este libro llamado El Cortesano, compuesto en lengua italiana 
por el conde Baltasar Castellón. Su título y la autoridad de quien me le enviaba, 
me movieron á leerle con diligencia. Vi luego en él tantas cosas tan buenas, que 
no pude dejar de conocer gran ingenio en quien le hizo. Demás de parecerme 
la invención buena, y el artificio y la doctrina, parecióme la materia de que 
trata, no solamente provechosa y de mucho gusto, pero necesaria por ser de 
cosa que traemos siempre entre las manos (…) quisiera traducirle luego. Mas 
como estas cosas me movían á hacerlo, así otras muchas me detenían que no 
lo hiciese; y la más principal era una opinión que siempre tuve de parecerme 
vanidad baja y de hombres de pocas letras, andar romanzando libros (…). 

Vuestra merced ha sido la que me ha hecho determinar mandándome que 
le tradujese; y así todos los inconvenientes han cesado, y sólo he tenido ojo á 
serviros; y estoy tan confiado con tener tan buen fin, que esta sola confianza 
basta (…) Vuestra merced ha de ser aquí el juez de todo; vos veréis el libro y 
el cortesano, y lo que yo he hecho por él en haberle puesta en vuestras manos. Si 
os pareciere que he salido de esto con mi honra, agradéceme la voluntad y la 
obra, y si no, a lo menos la voluntad, pues ha sido de serviros, no se pierda.  

Boscán”. 
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Dedicatoria de Garcilaso de la Vega: “A la muy magnífica señora doña 
Jerónima Palova de Almogávar. 
 

Si no hubiera sabido antes de ahora dónde llega el juicio de Vuestra merced, 
bastárame para entenderlo ver que os parecía bien este libro. Mas ya estábades 
tan adelante en mi opinión, que pareciéndome este libro bien hasta aquí por 
muchas causas , la principal por donde ahora me lo parece es porque le habéis 
aprobado, de tal manera que podemos decir que le habéis hecho, pues por 
vuestra causa le alcanzamos á tener en lengua que le entendemos (…) 
 

Es libro que merece andar en vuestras manos para que luego se le parezca 
donde anduvo, y pueda después andar por el mundo sin peligro. Porque una 
de las cosas de que mayor necesidad hay, doquiera que hay hombres y 
damas principales, es de hacer, no solamente todas las cosas que en aquella 
su manera de vivir acrecientan el punto y el valor de las personas, más aun 
de guardarse de todas las que pueden abajarle (…) 
 

Y supo nuestra merced muy bien escoger persona por cuyo medio hiciésedes 
este bien á todos, que siendo a mi parecer tan dificultosa cosa traducir bien 
un libro como hacerse de nuevo, diese Boscán en esto tan buena maña, que 
cada vez que me pongo i leer este su libro o (por mejor decir) vuestro, no me 
parece que le hay escrito en otra lengua (…) 
 

Confieso a Vuestra merced que hube tanta envidia de veros merecer sola 
las gracias que se deben por este libro, que me quise meter allá entre los 
renglones o como pudiese. Y porque hube miedo que alguno se quisiese meter 
en traducir este libro, o por mejor decir, dañarle, trabajé con Boscán que sin 
esperar otra cosa hiciese luego imprimirle por atajar la presteza que los que 
escriben mal alguna cosa suelen tener en publicarla (…) 
 

Suplico á Vuestra merced que pues este libro está debajo de vuestro amparo, 
que no pierda nada por esta poca de parte que yo del tomo, pues en pago de 
esto, os le doy escrito de mejor letra, donde se lea vuestro nombre y vuestras 
obras. 
 

Garcilaso de la Vega”. 
____________________ 
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Un autor como Lope tuvo la posibilidad de tener reflejos y suficientes 
obras a mano para poder reaccionar en el momento oportuno y quedar bien 
ante el elogio que recibió en una ocasión concreta de don Rodrigo de Silva 
devolviéndole su felicitación con la dedicatoria de esta obra, y la de involucrar a la 
compañía de actores como parte activa de la buena aceptación que pueda tener. 

VEGA, L. de, Adonis y Venus. Tragedia. 

Al Excmo. Sr. D. Rodrigo de Silva, duque de Pastrana. 

“Encareciéndome tanto Vuesa Excelencia, el día de aquel insigne torneo, 
la gallardía, destreza y gala con que se representó El premio de la Hermosura52 
por lo mejor del mundo, que habiendo de salir a luz esta tragedia, que tuvo 
otra ocasión las mismas calidades, he querido ofrecerla a su entendimiento y 
honrarla de su nombre, seguro de que los dueños de la traza, y que con tanta 
gracia y gentileza la representaron, darán por bien empleado mi pensamiento, y 
mi elección por justa. Reciba Vuesa Excelencia este reconocimiento humilde, en 
tanto dejó que imitar con su heroica vida, y que sentir con su temprana muerte. 
Dios guarde a Vuesa Excelencia”. 

Lope de Vega Carpio”. 
____________________ 

52 Obra que se inscribe en el género cortesano y caballeresco. Fue incluida en la 
Parte XVI de las Comedias de Lope que se publicaron en 1621; edición supervisada 
por el autor y dedicada a don Gaspar de Guzmán y Pimentel Ribera y Velasco de 
Tovar, III conde de Olivares, etc. 



XI. DEDICATORIAS CON TEXTOS TEÓRICOS O DOCTRINALES

 Este tipo de dedicatorias son menos frecuentes pero más personales porque 
en ellas es donde los autores esbozan brevemente el tema del libro respectivo. 
Generalmente son obras teóricas y de pensamiento en el que exponen y 
desarrollan una idea.  

 La Alta Edad Moderna fue una época dorada en la que proliferaron los 
tratados de educación de príncipes en la que algunos de los autores aprovecharon 
el puesto de preceptores para escribir manuales dedicados a sus educandos; 
de cualquier modo en esas obras asentaban los principios de la formación 
humana, política y religiosa de los que un día serían herederos de la corona. 
Son obras donde se recogen los principios cristianos de una moral pública. 

Puede resultar interesante ver las ideas que afloran en las dedicatorias de 
esta pequeña antología que hemos recogido 

* * * * * 
Elio Antonio de Nebrija fue un hombre polifacético, pero sobre todo 

humanista y gramático que destacó en tres lugares claves del saber: Bolonia, 
Salamanca y Alcalá. Por sus conocimientos del latín -publicó dos diccionarios- 
trabajó por recuperar el latín clásico del imperio romano como base para elevar la 
cultura del pueblo que se manifestaría en leer bien y escribir mejor. Como se 
sabe fue el autor de la primera gramática castellana en la que formula las normas y 
la estructura de nuestra lengua adelantándose a todas las demás lenguas romances, 
sometiéndola a reglas, como había tratado de hacer con la enseñanza universitaria, 
sufriendo la incomprensión de sus compañeros del claustro. 

No solamente subió de categoría a la lengua castellana rescatándola de un 
tratamiento y consideración vulgar, sino que tuvo la intuición de ofrecerla a 
la reina Isabel recordándole “que siempre la lengua fue compañera del 
imperio”. 
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NEBRIJA, A. de, Gramática de la lengua castellana. En el año del 
salvador de mil t ccccxcij. a xviij de Agosto. Empreso en la muy noble 
ciudad de Salamanca.  

“Antonio de Nebrija a la mui alta y assí esclarecida princesa doña Isabel, 
la tercera deste nombre, reina i señora natural de España y las islas de nuestro 
mar. Comiença la gramatica que nuevamente hizo el maestro Antonio de Lebrixa 
sobre la lengua castellana. Y pone primero el prólogo. Leelo en buen ora. 

Cuando bien comigo pienso, mui esclarecida Reina, i pongo delante los 
ojos el antigüedad de todas las cosas, que para nuestra recordación y memoria 
quedaron escriptas, una cosa hállo, y saco por conclusión mui cierta, que 
siempre la lengua fue compañera del imperio; y de tal manera lo siguió, que 
juntamente començaron, crecieron y florecieron, y después junta fue la caída 
de entrambos (…)  

Lo que diximos de la lengua ebraica, griega y latina, podemos mui más 
clara mente mostrar en la castellana; que tuvo su niñez en el tiempo de los 
juezes y Reies de Castilla y de León, y començó a mostrar sus fuerças en 
tiempo del mui esclarecido y digno de toda la eternidad el Rei don Alonso el 
Sabio, por cuio mandado se escrivieron las Siete Partidas, la General Istoria, 
y fueron trasladados muchos libros de latin y aravigo en nuestra lengua 
castellana. La cual se estendió después hasta Aragón y Navarra y de allí a 
Italia, siguiendo la compañía de los infantes que embiamos a imperar en aquellos 
Reinos. I assí creció hasta la monarchía y paz de que gozamos, primera mente 
por la bondad y providencia divina; después por la industria, trabajo y diligencia 
de vuestra real majestad. En la fortuna y buena dicha de la cual, los miembros y 
pedaços de España, que estavan por muchas partes derramados, se reduxeron 
y aiuntaron en un cuerpo y unidad de Reino. La forma y travazón del cual, 
assí está ordenada, que muchos siglos, iniuria y tiempos no la podrán romper 
ni desatar.  

Assí que después de repurgada la cristiana religión, por la cual somos 
amigos de Dios, o reconciliados con él. Después de los enemigos de nuestra 
fe vencidos por guerra y fuerça de armas, de donde los nuestros recebían 
tantos daños y ternían mucho maiores; después de la justicia y essecución de 
las leies que nos aiuntan y hazen bivir igual mente en esta gran compañía, 
que llamarnos reino y república de Castilla; no queda ia otra cosa sino que 
florezcan las artes de la paz (…) 
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I por que mi pensamiento y gana siempre fue engrandecer las cosas de 
nuestra nación, y dar a los ombres de mi lengua obras en que mejor puedan 
emplear su ocio, que agora lo gastan leiendo novelas o istorias embueltas en 
mil mentiras y errores, acordé ante todas las otras cosas reduzir en artificio 
este nuestro lenguaje castellano, para que lo que agora y de aquí adelante en 
él se escriviere pueda quedar en un tenor, y estender se en toda la duración 
de los tiempos que están por venir. Como vemos que se a hecho en la lengua 
griega y latina, las cuales por aver estado debaxo de arte, aun que sobre ellas 
an passado muchos siglos, toda vía quedan en una uniformidad (…) 

 
Lo quise echar la primera piedra, y hazer en nuestra lengua lo que 

Zenodoto en la griega y Crates en la latina. Los cuales aun que fueron 
vencidos de los que después dellos escrivieron, a lo menos fue aquella su 
gloria, y será nuestra, que fuemos los primeros inventores de obra tan necessaria. 
Lo cual hezimos en el tiempo más oportuno que nunca fue hasta aquí, por estar ia 
nuestra lengua tanto en la cumbre, que más se puede temer el decendimiento 
della que esperar la subida. I seguirse a otro no menor provecho que aqueste 
a los ombres de nuestra lengua que querrán estudiar la gramática del latín. 
Porque después que sintieren bien el arte del castellano, lo cual no será mui 
dificile porque es sobre la lengua que ia ellos sienten, cuando passaren al 
latín no avrá cosa tan escura que no se les haga mui ligera, maior mente 
entreveniendo aquel Arte de la Gramática que me mandó hazer vuestra 
Alteza, contraponiendo línea por línea el romance al latín (…). 

 
No para enseñarles alguna cosa que ellos no supiessen, mas por testificar 

el ánimo y voluntad que cerca dellos tenían, y porque del autoridad de aquéllos 
se consiguiesse algún favor a sus obras. I assí después que io deliberé con gran 
peligro de aquella opinión que muchos de mi tienen, sacar la novedad desta 
mi obra de la sombra y tinieblas escolásticas a la luz de vuestra corte, a ninguno 
más justamente pude consagrar este mi trabajo, que a aquella, en cuia mano y 
poder no menos está el momento de la lengua, que el arbitrio de todas nuestras 
cosas”. 

________________________ 

A Giordano Bruno se le ha puesto como uno de los personajes más inquietos, 
indómitos y rebelde de la Europa renacentista; no se puede entender su peripecia 
vital sin aceptar la exaltación con la que se entregó a sus ideales. Como religioso 
dominico se formó en la filosofía aristotélica y en la teología tomista, y en la 
visión cosmológica de esta escuela; por sus enfrentamientos religiosos, intelectuales 
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y académicos se secularizó, abandonó la iglesia católica y luego la confesión 
reformada calvinista. Enseñó y discutió en las principales universidades 
europeas. En Inglaterra frecuentó las tertulias y debates del círculo de sir Philip 
Sidney a quien se dirige en esta obra pero el poeta inglés no mostró interés ni 
favoreció a Bruno. 

 
El preámbulo de esta obra de la que seleccionamos un texto no es una 

dedicatoria, pero tiene todos los visos de ser un envío intencionado de petición 
de ayuda. Es una obra de filosofía moral impulsada por el fuego interior que 
enciende su razón mientras se siente iluminado por los rayos del sol intelectual 
que envuelve y explica el sentido complejo de los tres diálogos en que se divide. 
Formalmente es una fabula mitológica donde Júpiter expulsa del Olimpo a los 
vicios y los sustituye por virtudes simbolizadas por las constelaciobes. Es 
una explanación teórica en clave de hermenéutica y por lo tanto un texto 
simbólico que escogió deliberadamente para hacer la crítica que deseaba y 
que pensaba desarrollar en una obra futura. 

 
Residiendo en Venecia la Inquisición lo encarceló por blasfemo, hereje e 

inmoral en 1592; fue reclamado y juzgado por el tribunal de Roma; Bruno 
no se retractó de las acusaciones que se le hacían y fue condenado por las 
acusaciones iniciales añadiendo las de impenitente y pertinaz. Murió en la 
hoguera el 17 de febrero de 1600 en la plaza de Campo de' Fiori donde siempre 
que la visitamos evocamos con nostalgia a ese hombre y su trágico fin. 

 
BRUNO, G., Expulsión de la bestia triunfante, Madrid 1989, ed. de M. 

A. Granada, pp. 87-10753. 
 
“Epístola explicativa escrita al muy ilustre y excelente caballero Sir 

Philip Sidney por el Nolando. 
 
Ciego quien no ve el sol, necio quien no conoce, ingrato quien no le da 

las gracias, si tanta es la luz, tanto el bien, tanto el beneficio, con que resplandece, 
con que sobresale, con que nos favorece, maestro de los sentidos, padre de 
las sustancias, autor de la vida. Pues bien, no sé qué clase de hombre sería yo, 

                                                           
53 Aunque la edición dice que “estampada en París, MDLXXXIV”, fue publicada 

ese año en Londres como testificó el propio Bruno ante el tribunal de la Inquisición 
en su deposición del 2-VI-1592. El texto que citamos está basado en la traducción de 
la edición italiana de Florencia de 1958. 
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excelente Señor, si no estimase vuestro ingenio, no honrase vuestras costumbres, 
no celebrase vuestros méritos, con los que os habéis mostrado abiertamente a 
mí desde el primer momento en que llegué a la isla británica, en la medida en 
que el tiempo os lo ha permitido. Os mostráis a muchos siempre que se os 
presenta la oportunidad, y prestáis atención a todos por cuanto así os lo sugiere 
vuestra inclinación natural, verdaderamente heroica (…) 

 
Así que, reservando para él algún otro asunto, presento ahora a vos este 

conjunto de diálogos, que ciertamente serán tan buenos o malos, valiosos o 
indignos, excelentes o viles, doctos o ignorantes, altos o bajos, provechosos 
o inútiles, fértiles o estériles, graves o disolutos, religiosos o profanos, como 
de una u otra condición contraria son aquellos a cuyas manos puedan llegar. 
Y puesto que el número de los necios y perversos es incomparablemente 
mayor que el de los sabios y justos, sucede que si quiero aspirar a la gloria y 
a unos frutos distintos de los que producen las voces de la multitud, no debo 
esperar un feliz resultado de mi estudio y trabajo (…) 

 
Aquí muchos que por su bondad y saber no pueden venderse como sabios 

y buenos, podrán adelantarse fácilmente mostrando cuán ignorantes y viles 
somos nosotros. Pero sabe Dios, conoce la verdad infalible que, al igual que 
besa clase de hombres son necios, perversos y malvados, yo por mi parte con 
mis pensamientos, palabras y obras no sé, no tengo, no pretendo otra cosa 
que sinceridad, simplicidad, verdad. Este será el veredicto donde las obras y 
actos heroicos no sean estimados frutos sin valor y vanos, donde no se 
juzgue suma sabiduría al creer sin discreción… (…) 

 
Punto de partida y tema de nuestro trabajo es este mundo, tomado según 

como se lo imaginan necios matemáticos y como lo admiten físicos no más 
sabios entre los cuales los peripatéticos son los más vanos, no sin un fruto 
presente para nosotros: dividido en primer lugar en muchas esferas y distribuido 
después en unas cuarenta y ocho imágenes, en las que creen primeramente 
dividido un cielo octavo, estilífero, llamado vulgarmente firmamento…”. 

____________________ 
 

René Descartes se educó en el prestigioso colegio jesuita de La Flèche 
donde le marcaron para siempre. En las Meditaciones metafísicas desarrolla su 
demostración de la existencia de Dios y de la inmortalidad del alma, que 
había esbozado en el Discurso del método. Disfrutó de respeto y fama, pero 
también de críticas y amenazas respaldadas por algunas autoridades académicas y 
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eclesiásticas que veían en su racionalismo las bases de una nueva filosofía 
que se alejaba de la escolástica medieval que había sustentado el pensamiento 
uniforme de la cristiandad europea. 

Durante muchos años trabajó en un pequeño tratado que consideraba sería 
la base racional para luchar ideológicamente contra el ateísmo; la condena de 
Galileo frenó una obra sobre física y se encerró en el estudio de la filosofía. 
Envió el texto de sus Meditaciones a prestigiosos pensadores, y la dedicatoria a 
las altas autoridades teológicas de la Sorbona, es un claro intento de ponerse 
bajo su protección con un texto donde manifiesta que la existencia de Dios y del 
alma, racionalmente es evidente y no ofrece dudas, además de estar avalado 
por la fe. 

DESCARTES, R., Meditationes de Prima Philosophia. In qua Dei 
existentia et animae immortalitas demonstratur, Parisiis, Apud Michaelem 
Soly, M.DC.XLI. [Meditaciones metafísicas en las que se demuestran la 
existencia de Dios y la inmortalidad del alma, o Meditaciones metafísicas]. 

“A los muy sabios e ilustres Decano y Doctores de la Sagrada Facultad 
de Teología de París.  

Es tan justo el motivo que me mueve a ofreceros esta obra, y tan justo 
-estoy seguro- el que tendréis vosotros para asumir su protección una vez hayáis 
sabido el propósito de mi empresa, que nada mejor para recomendárosla aquí 
que exponeros brevemente lo que he perseguido en ella.  

Siempre he entendido que los problemas de Dios y del alma son los dos 
principales de entre los que hay que estudiar con los recursos de la filosofa 
más bien que de la teología; pues aunque a nosotros, fieles, nos baste creer 
por fe que el alma del hombre no perece con el cuerpo y que Dios existe, a 
los infieles, desde luego, no parece que se les pueda convencer de ninguna 
religión ni aun siquiera de ninguna virtud moral, si antes no se les demuestran 
esas dos cosas por razón natural; y como con frecuencia en esta vida se ofrecen 
mayores premios a los vicios que a las virtudes, pocos preferirían lo recto a 
lo útil si no temieran a Dios ni esperaran otra vida. Y aunque es absolutamente 
cierto que hay que creer en la existencia de Dios porque así se enseña en las 
Sagradas Escrituras, y, recíprocamente, que hay que creer en las Sagradas 
Escrituras porque proceden de Dios, y ello por la razón de que, siendo la fe 
un don de Dios, el mismo que da la gracia para creer lo demás puede darla 



¿IMAGEN DEL PODER? (LISONJA Y MECENAZGO EN EL ARTE) 137 

también para que creamos que él existe, no se podría, no obstante, presentárselo 
así a los infieles, que lo juzgarían un círculo vicioso (…)  

 
Ahora bien, en la medida de mis posibilidades este Tratado es completo. 

Lo que no quiere decir que haya yo intentado reunir en él todos los argumentos 
de diversas clases que se podrían aducir para probar una misma cosa, pues tampoco 
creo que ello merezca la pena más que en los casos en que no se cuenta con 
ninguno verdaderamente seguro; pero de tal manera me he atenido a los primeros 
y fundamentales, que me atrevo a presentarlos como las más seguras y evidentes 
demostraciones. Y he de añadir, además, que son de tal naturaleza, que estimo 
que no existe posibilidad alguna para la inteligencia humana de encontrar 
jamás mejores; la trascendencia del asunto, en efecto, y la gloria de Dios, a 
la cual se refiere todo esto, me obligan a hablar aquí de lo mío con un poco 
más de libertad de lo que es mi costumbre. Ahora bien, por muy seguros y 
evidentes que yo los juzgue, no por eso, sin embargo, estoy seguro de que 
sean adecuados a las aptitudes de todo el mundo (…)  

 
Por lo tanto, sean cualesquiera mis argumentos, como se refieren a la 

filosofía, no espero ser de gran utilidad gracias a ellos, si no me ayudáis con 
vuestro patrocinio. Siendo tan grande el prestigio de vuestra Facultad para 
cualquier intelectual y teniendo tal autoridad el nombre de la Sorbona que no 
solamente en las cuestiones sobre la fe no se ha confiado tanto después de 
los sagrados concilios en ninguna otra sociedad como en la vuestra, sino que 
también en lo que respecta a la filosofía humana se juzga que no existe en 
ninguna otra parte mayor perspicacia y solidez, ni mayor integridad y sabiduría 
para enjuiciar, no dudo que, si os dignáis recibir este escrito (…) 

 
Cuál es la utilidad de este propósito, lo podéis estimar vosotros mismos 

antes que nadie, gracias a vuestra singular sabiduría, y no parece conveniente 
que os recomiende la causa de Dios y de la religión a vosotros, que habéis 
sido siempre el más firme baluarte de la Iglesia Católica”. 

____________________ 
 
 Muchos de los manuales de formación de príncipes, señores y doncellas 
fueron redactados por los respectivos preceptores como una tarea más de sus 
obligaciones de instruir a sus discípulos con conocimientos humanos y sociales, 
pero también formarlos en valores de alto contenido moral y religioso. Son 
obras bien estructuradas donde se recogen las instrucciones necesarias para 
la vida pública que estos jóvenes deberán desempeñar en el futuro. 
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 El agustino fray Martín de Córdoba trata de enseñar a la infanta Isabel de 
Castilla los principios de una ética cristiana que la eduquen como mujer en el 
ámbito familiar, pero que también la formen como futura reina en el ámbito 
político. Este tipo de obras tienen un importante matiz histórico al reflejar la 
época y las ideas vigentes del tiempo en que fueron escritas. 

CÓRDOBA, M. de, OSA, Jardín de las nobles doncellas. Fue impresa 
la presente obra por Juan de Burgos en Valladolid a. xj. dias del mes de 
noviembre del año de quinientos años54. 

“A la muy clara y serenísima señora doña Isabel, de real simiente procreada, 
infanta legítima, heredera de los reinos de Castilla y León: el su humilde 
servidor Fray Martín de Córdoba … con toda reverencia se inclina a los pies 
de Su Imperiosa Majestad, besando aquellas manos dignas de regir las riendas 
de este reino, y sobre mis hinojos cayendo con toda suplicante devoción: 
Algunos, Señora, menos entendidos y por ventura no sabientes las causas naturales 
y morales, ni revolviendo las crónicas de los pasados tiempos, habían a mal 
cuando algún reino u otra policía viene a regimiento de mujeres; pero yo, 
como abajo diré, soy de contraria opinión: ca del comienzo del mundo hasta 
agora vemos que Dios siempre puso la salud en manos de la hembra, porque 
donde nasció la muerte de allí se levantase la vidas (…) 

Donde, Señora, quise tomar este trabajo de hacer una breve escritura que 
hable de la generación y condición, composición de las nobles dueñas; en especial, 
de aquellas que son o esperan ser reinas, esperando por este trabajo de sólo Dios 
galardón, por el cual los reyes reinan y los siervos son dignos de ser reyes”. 

____________________ 

 Obra como la anterior que puede considerarse manual del género de 
literatura política, o incluso como programa político para la acción. Y no hay 
mucha duda porque está claramente indicado en la dedicatoria y perfectamente 
estructurado y desarrollado, con el atractivo de que se asienta en criterios 

54 Colofón. De este incunable sólo se conserva un ejemplar en la Biblioteca de 
Te Hispanic Society of America de New York. La segunda edición fue en Medina 
del Campo, según el colofón: “Acabose la presente obra a xx días del mes de julio: a 
costa de Juan de Espinosa: mercader de libros. Año del nacimiento de nuestro salvador 
Jesu Cristo de M y D xlij años”; se conservan tres ejemplares en las Bibliotecas Nacional 
de España, de Francia y en el British Museum de Londres. 
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racionales y valores éticos laicos. A lo largo de los tratados que lo componen 
van saliendo las instituciones y asienta como base la del Concejo que es el 
libro primero del quinto tratado pero que coloca en primer lugar. Este prólogo se 
puede poner como modelo de escrito doctrinal como pórtico de la obra. 
 
 Fadrique Furió Ceriol fue un valenciano formado en París y Lovaina, y 
próximo a corrientes erasmistas; bastante conocido y respetado en Europa 
porque el gran impresor y grabador flamenco Philippe Galle incluyo su retrato 
con los dísticos de Arias Montano en la famosa obra de los Virorum imagines 
doctorum… (1572), donde se incluían a muy pocos españoles y a los grandes 
autores del Renacimiento. 

 
FURIÓ CERIOL, F., El Concejo i Consejeros del Príncipe. En Anvers, 

En casa de la Biuda de Martín Nucio. Año M.D.LIX. 
 

“Al Gran Católico de España, Don Felipe el Segundo. 
 

Todo Príncipe es compuesto casi de dos personas, la una es obra salida de 
manos naturales en cuanto se le comunica un mesmo ser con todos los otros 
hombres: la otra es merced de fortuna, y favor del cielo, hecha para gobierno 
y amparo del bien público, a cuya causa la nombramos persona pública; y 
restriñéndole este su nombre de una tan grande generalidad en más particular, 
muchos de muchas maneras la llamaron, y en lengua vulgar de España lo más 
ordinaria es nombrarla Rey: yo la llamo Príncipe (…) 
 

La institución del Príncipe, en cuanto Príncipe, es darle regla, preceptos o 
avisos tales, con que sepa y pueda ser buen Príncipe. Estas palabras buen 
Príncipe son de muy pocos entendidas, y así vemos, sobre ello que muchos 
hombres dicen razones en apariencia buenas, pero en efecto vanas y fuera de 
propósito: porque ellos piensan que buen Príncipe es un hombre que sea bueno, 
y este mismo que sea Príncipe; y así concluyen, que el tal es buen Príncipe (…) 
 

De manera, que el buen Príncipe es aquel, que entiende bien y perfectamente 
su profesión, y la pone por obra agudamente y con prudencia: que es, que sepa y 
pueda con su prudente industria conservarse con sus vasallos de tal modo que no 
solamente se mantenga honradamente en su estado, y le establezca para los 
suyos, sino que, siendo menester, le amplifique, y gane victoria de sus enemigos 
cada y cuando que quisiere, o el tiempo pidiere (…) 
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Guay del reino, guay del reino, cuyo Príncipe ordinariamente diga a su 
Concejo: Miradlo bien, y hacedlo como mejor os pareciere, que yo lo dejo en 
vuestras manos: porque el tal reino en ninguna manera puede ser bien gobernado; 
porque en tal caso nunca terná conformidad de pareceres, cada Consejero tomará 
su camino, cada uno trabajará de hacer su casa: haránse del todo ruines (…) 

La institución del Príncipe no es otro, sino una arte de buenos, ciertos y 
aprobados avisos sacados de la experiencia larga de grandes tiempos, forjados 
en el entendimiento de los más ilustres hombres de esta vida, confirmados por la 
boca y obras de aquellos, que por su real gobierno y hazañas memorables 
merecieron el título y renombre de buen Príncipe (…) 

Finalmente para mayor amparo de mi justa empresa, y más firme autoridad 
der mi obra, me pareció a mí conveniente cosa enviarla a vuestra Majestad, 
como a la escuela y perfección de buen gobierno, donde si hallare tanto favor y 
merced, que pueda ser revista y examinada, no dudo, antes tengo por muy 
cierto, que las faltas que en ella se hallaren, tendrán aparejo de enmendarse; 
lo bueno; lo bueno que en ella hubiere, alcanzará a su debido grado, será 
espejo en que se miren todos los Príncipes del mundo en solo salir de la 
Corte y manos del prudentísimo y gran Felipe”. 

____________________ 

El sevillano P. Pedro Maldonado fue miembro de una familia intensamente 
agustiniana porque cinco hermanos y una hermana fueron religiosos de la 
orden, hijo de un caballero de Santiago y graduado en teología en la Universidad 
de Osuna, predicador y escritor espiritual. 

Estuvo vinculado a la capilla de don Francisco de Rojas y Sandoval, 
marqués de Denia y duque de Lerma, de quien fue confesor y lo que explica 
la obra y la dedicatoria. La obra es un escrito teórico estructurado de forma 
sistemática en la que trata la figura del privado en sí, sus virtudes y cualidades, y 
su relación con Dios, el rey, el reino y los ministros. Obra escrita como guía 
en el ejercicio de sus responsabilidades públicas, y también como norma que 
le encamine a la salvación, porque debe aspirar a ser perfecto privado.  

MALDONADO, P., OSA, Tratado del Perfecto Privado. Biblioteca Nacional, 
Madrid, ms. 18.335, ed. de F. Rubio, en Anuario Jurídico Escurialense (San 
Lorenzo del Escorial), IV (1963) 759-803. 
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“Al Excmo. Sr. D. Francisco de Rojas y Sandoval, marqués de Denia y 
duque de Lerma, sumiller de corps, caballerizo de su Majestad, de sus Consejos 
de Estado y Guerra y capitán general de la caballería de España. 
 

Doctrina es de San Basilio y de otros santos, excelentísimo señor, que el 
día del juicio entresacará Dios, de todo los justos, los que en cada estado fueron 
de mayor perfección, y con ellos juzgará a los demás (…) 
 

Habiendo leído esta doctrina y gastado algún estudio en sacar de la 
Escritura y de los santos, y en escribir y pensar… la parte que de este estudio 
cabe a vuestra excelencia es el Tratado del perfecto privado. Y aunque dudé 
de enviarlo, así porque, estando vuestra excelencia vivo, no es necesario el 
perfecto privado escrito, como porque quizás alguien, ya que mi poder no 
viese este papel, podría ser verlo en el de vuestra excelencia, y me tendría 
por insigne adulador, viendo escritas por propiedades del perfecto privado 
las virtudes de vuestra excelencia (…) 
 

Suplico a vuestra excelencia vea que algunas noches de este invierno (pues la 
costumbre le obliga a alguno y la viudez a mayor recogimiento) lea este papel, no 
como mío, que ni por años ni por la experiencia le puedo dar autoridad, sino 
como de aquel que es autor de todo buen pensamiento, Padre de los hombres 
y Maestro de toda verdad, Cristo Jesús, el cual guarde y conserve a vuestra 
excelencia como yo deseo. 
 

Fray Pedro Maldonado”. 
____________________ 

 
Juan Pablo Mártir Rizo fue un tratadista español del barroco cuyo Norte de 

Príncipes se inscribe dentro de la obras de literatura política cuyas características y 
objetivos estamos viendo en otras obras aquí recogidas. Fue historiador y 
biógrafo de grandes personajes de la antigüedad que ofrece como modelos 
de comportamiento válidos para el Setecientos.  
  

MÁRTIR RIZO, J.P., Norte de Príncipes. En Madrid por Diego 
Flamenco, Año de 1626. A costa de Pedro Coello, mercader de libros. 
 

“A Don Diego de Corral y Arellano. 
 

Este libro, que se intitula Norte de Príncipes, justamente lo dedico a v.m. 
por su gran celo, conocida verdad y entereza en la administración de la 
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justicia, atributo principal de los reyes, de cuyo instituto se trata. Suplico a 
v.m. le reciba debajo de su protección, para que así salga a más luz este breve 
compendio, donde he procurado abrir camino en el conocimiento de las más 
grandes materias del estado y Gobierno de una República bien ordenada. 

Juan Pablo Mártir Rizo”. 
____________________ 

Posiblemente la figura de Diego de Saavedra Fajardo sea el ejemplo más 
claro donde se juntan en su persona aspectos claves de la España del barroco: fue 
escritor, miembro de la alta administración y diplomático con buena formación 
jurídica -utumque Ius-, y humanística; fiel servidor de la corona encarnada en 
Felipe III y Felipe IV, y caballero del hábito de Santiago. Sus estancias oficiales 
como embajador en cortes europeas y negociaciones políticas en las que intervino 
le dieron unos conocimientos sobre diplomacia que se añadieron a su educación 
política. 

Esa gran formación se manifiesta en la concepción y desarrollo de las 
ciento una o ciento tres empresas de su obra, por la coherencia del discurso y 
por los temas que desarrolla -aunque colocados con cierta libertad-, añadiéndose 
el interés de la fecha de la publicación y la situación de España y su monarquía. 
Es un manual práctico envuelto en la simbología de la imagen, del mote y del 
texto, con una amplia referencias de fuentes, que le confiere un valor de reflexión 
moral para la formación del príncipe como manifiesta en el prólogo, logrando que 
sea una de las obras más completas del género, de las más apreciadas y difundidas 
con buen número de ediciones. 

Aunque destinada al príncipe Baltasar Carlos, también encierra menaje 
para los ministros y más altas autoridades del gobierno y de la corte. 

SAAVEDRA FAJARDO, D. de, Idea de un Príncipe Político Cristiano 
representado en cien empresas. En Monaco [Múnich], en la emprenta de 
Nicolao Enrico, a 1 de Marzo 1640. 

Dedicada al heredero de la corona, príncipe Baltasar Carlos. 

“Serenísimo señor: 

Propongo a V. A. la Idea de un príncipe político cristiano, representada 
con el buril y con la pluma, para que por los ojos y por los oídos (instrumentos 
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del saber) quede más informado el ánimo de V. A. en la ciencia de reinar, y 
sirvan las figuras de memoria artificiosa (…) 
 

Y así no lisonjeo sus memorias encubriendo sus defectos, porque no alcanzaría 
el fin de que en ellos aprenda V. A. a gobernar. Por esta razón nadie me podrá 
acusar que les pierdo el respeto, porque ninguna libertad más importante a 
los reyes y a los reinos que la que sin malicia ni pasión refiere cómo fueron las 
acciones de los gobiernos pasados, para enmienda de los presentes. Sólo este 
bien queda de haber tenido un príncipe malo, en cuyo cadáver haga anatomía 
la prudencia, conociendo por él las enfermedades de un mal gobierno, para 
curarlas (…) 
 

Señalo las de los progenitores de V. A., para que unas le enciendan en 
gloriosa emulación, y otras le cubran el rostro de generosa vergüenza, imitando 
aquéllas y huyendo de éstas. No menos industria han menester las artes de 
reinar, que son las más difíciles y peligrosas, habiendo de pender de uno solo 
el gobierno y la salud de todos. Por esto trabajaron tanto los mayores ingenios 
en delinear al príncipe una cierta y segura carta de gobernar, por donde, 
reconociendo los escollos y bajíos, pudiesen seguramente conducir al puerto 
el bajel de su Estado (…) 
 

Las agujas tocadas con la impiedad, el engaño y la malicia, hacen erradas 
las demarcaciones. Tóquelas siempre V. A. con la piedad, la razón y la justicia, 
como hicieron sus gloriosos progenitores… 
 

Don Diego Saavedra Fajardo 
 

Viena, 10 de julio 1640”. 
____________________ 

 
El ejemplar del manuscrito llegó a la librería laurentina en 1584 de manos 

de Pedro de Oropesa, visitador del arzobispado de Lima; también entregó a Felipe 
II la documentación del concilio que Santo Toribio de Mogrovejo le dio para el 
rey, relativa a las apelaciones interpuestas al tema de la reforma, según informa 
en una amplia carta del prelado de que era portador. Es una copia oficial 
como demuestra los requisitos del ejemplar -dedicatoria personal del arzobispo 
a Felipe II, legalización del notario, sello de lacre, etc.-, para información 
y conocimiento de lo tratado en el concilio y que el monarca y el Consejo 
supervisasen el contenido. 
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Por la Real Cédula de Toledo, de 31 de agosto de 1560, se ordenaba que 
los Concilios Provinciales celebrados en las Indias deberían enviar al Consejo 
las actas y documentos antes de ser impresos y publicados.  

Sin lugar a dudas fue un Concilio complejo por los temas tratados y el 
nivel de los debates, que sirvió para configurar durante siglos a la Iglesia de 
Perú y a la evangelización de las tierras de las Indias, teniendo en cuenta que 
Trento estaba presente y había que remodelar todo según el concilio ecuménico, 
que además por Real Cédula de 12 de julio de 1564, Felipe II estableció sus 
decretos como ley civil en los territorios de la corona española. 

Los Sínodos Provinciales del Pirú, 1583. Biblioteca Real del Monasterio 
del Escorial, ms. d.IV.855 

“A la S.C.R.M. del Rey don Philippe Nvestro Señor.  

S.C.R.M.  

Del summo Dios dize S. Agustín que es propio no empacharse con el gobierno 
de todas sus criaturas ju[n]tas, más que si fuessen una sola y attender a cada una 
dellas por menuda q[ue] sea con tanto cuydado, como si cada vna ymportase lo 
que todas juntas. Esta soberana perfeción en quanto es dado a la humana 
naturaleza poder imitar la divina, en alguna manera representan los coraçones 
altos de los Príncipes, que ni la carga de los muchos y grandes negocios les 
vence ni inquieta, ni el cuidado por estar repartido a tantas cosas do su gobierno 
dexa de mostrarse entero aun en las pequeñas y más remotas (…) 

Considerando esto me he atreuido a embiar a V. Md. este librillo que contiene 
las ordenanzas y decretos de los Concilios Provinciales del Pirú: que aún que 
no paresce materia tan propia de las ocupaciones de V.Md. todavía me doi a 
entender se dignarán vuestras reales manos de reuoluer algún rato, este pequeño 
volumen, y le terná por bien ocupado en enterarse del gobierno Eclesiástico de 
estas partes que están deuaxo de vuestra real corona (…) 

A Dios Nuestro Señor suplicamos alegue por mui muchos años la vida de 
V.S.C.R.M. para acrecentamiento de la fe católica, en muchos señoríos y estados. 

55 Realmente son las Actas del III Concilio de Lima, 1583. 
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Desta cibdad de los Reyes, 25 de Abril 1584.  
 

S.C.R.M. besa las Reales manos de V. M. su capellán y criado El Arçobispo 
de los Reyes [Sto. Toribio de Mogrovejo]”. 

____________________ 
 

Aunque sean del mismo autor creemos conveniente poner dos dedicatorias 
seguidas al mismo dedicatario, no solamente por la categoría intelectual de 
su autor Ginés de Sepúlveda, sino por el interés del destinatario: Felipe II, 
primero como príncipe y luego como rey. En ambos casos es interesante evaluar 
el contenido y la forma; las palabras y el mensaje están muy cuidados. Doctrina 
política expuesta por un teórico, que ha sido consejero pontificio, cronista 
del emperador y preceptor del príncipe.  
 

También hemos querido recoger el sistema de trabajo de Sepúlveda que 
se puede seguir poniendo como modelo riguroso de investigación impecable 
al tiempo que admira el conocimiento que los intelectuales tenían de las 
publicaciones. 

 
SEPÚLVEDA, J.G., “Traducción latina de la Política de Aristóteles”, 

en Obras Completas, Pozoblanco 2013, vol. XVI, 1, pp. 2-6. 
 

Dedicado a Felipe, Príncipe de las Españas. 
 

“1. De los que investigan sobre conocimientos y doctrinas, esclarecido 
príncipe Felipe, nadie que filosofara con método y razón ha dudado, según 
creo, en atribuir la primacía a la ciencia política dentro del género de las que 
atañen a la práctica. Aunque éste abarque un campo muy extenso y alcance a 
toda la doctrina moral, se entiende propiamente que es aquella por la cual los 
reyes y príncipes y hombres prudentes, instruidos en ella, promulgan y 
gobiernan los reinos y Estados, según enseña Platón, que suele llamar a esta 
ciencia a veces política y a veces regia. Aristóteles la expuso en ocho libros 
que se titulan Política, esto es Sobre el Estado, y procedió de tal modo que 
parece haber logrado que nada falte para la más alta prudencia y doctrina (…) 
 

5. Así pues, como advertía que muchos deseaban con gran razón una traducción 
más adecuada de esta divina obra de la Política, hace tiempo que estaba deseando 
disponer de ocio para intentarlo, por si mi diligencia y esfuerzo pudieran 
lograr algo mejor en este campo, lo cual redundaría en beneficio general de 
los estudiosos (…) 
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6. Y no sólo traduje los libros de la Política de Aristóteles del griego al latín
siguiendo el texto de manuscritos viejos y corregidos, sino que me ocupé de explicar 
y comentar algunos de sus pasajes más complicados con breves escolios (…) 

10. Cuando ya pensaba yo en su publicación me fue anunciado que habían
aparecido dos nuevas traducciones editadas por traductores que se declaran 
tanto elocuentes y conocedores de ambas lenguas como experimentados desde 
mucho tiempo atrás en filosofía (…) 

11. No tardará en darse cuenta, creo yo, uno sólo un poco más docto que
simplemente se interesara en examinar y comparar mi traducción con las de 
ellos frente al texto griego de Aristóteles a modo de balanza y leer mis escolios. 
Así que no he dudado en publicar estos libros de la Política de Aristóteles 
traducidos y comentados por mi, y dedicarlos a tu nombre, puesto que quisiera 
honrarte, ya que quiso tu padre el Augusto Carlos que fuera preceptor de tus 
estudios, con un servicio que sea el más adecuado en absoluto para los estudios 
que te convienen sobre todo (…) 

12. Así pues, aunque la piadosa previsión de tu sapientísimo padre y el
cuidado diligente de los hombres prudentes y excelentes que quiso que tuvieras 
como maestros de costumbres desde la más tierna edad te pusieron en el 
camino por el que se llega a todo género de virtud, y tú, según tu altísima y 
preclara condición, has avanzado por él de muy buen grado, sin embargo, 
esta obra preclara y prudentísima, la Política, si no te pesa leer en tus momentos 
de ocio, muchísimo te ayudará, créeme, para toda clase de prudencia y para 
la ciencia de reinar. Pues, para no mencionar sus otras muchas y grandes ventajas, 
no encontrarás nunca dicho por otro filósofo con igual seriedad y agudeza, ni 
explicado con más abundancia y riqueza, cuál es la mejor educación del príncipe, 
cuál la dignidad del rey, cuál su función y su deber, cuál la finalidad del 
propósito, y cuál es la mejor forma de gobernar las ciudades y pueblos y de 
hacer felices y bienaventurados a sí mismo y a los mortales a él sujetos. Adiós”. 

____________________ 

SEPÚLVEDA, J.G., “Acerca de la monarquía”, en Obras Completas, 
Pozoblanco 2001, vol. VI, pp. 47-48. 

“A Felipe II, rey de España. 

1. Invicto y benévolo rey Felipe, aunque escribir sobre la monarquía y los
deberes del rey y tratar el tema según corresponde es una tarea tan importante 
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como difícil de cumplir y que fácilmente puede provocar reproches diversos, 
sin embargo he pensado que no quedaría fuera del ámbito de mis estudios y 
mis funciones si, después de reunirlos y elaborar un resumen, os enviara los 
elementos tocantes a esta cuestión transmitidos por los autores más importantes 
que han trabajado en esta parte de la filosofía, cuyas máximas se hallan diseminadas 
en multitud de libros (…) 
 

Para todo ello me proporcionó una ocasión nada despreciable mi prolongada 
permanencia en la corte, primeramente en Roma, en la papal, y luego en España, 
en la vuestra. Pues me movieron a servir mucho tiempo en una y otra la traza 
de mis estudios y el deseo de los papas y del emperador y el vuestro. Y he 
considerado que en esta tarea prestar tanta mayor atención y cuidado por 
escribir para un rey tan importante como vos. Porque, si bien no hay nada, a lo que 
pienso, que vuestra majestad no pueda alcanzar gracias a vuestra sabiduría 
verdaderamente real, sin embargo podrán seros muy provechosos los avisos 
y consejos de los sabios antiguos que, recogidos cuidadosamente de todas partes, 
he reunido yo en este libro que os envío. Pero, como toda controversia acerca de 
la monarquía está asociada a la reflexión sobre los demás tipos de gobierno, 
habremos de tratar algo acerca del gobierno en general y también de cada tipo”. 

____________________ 
 

Aproximarse a fray Luis, es acercarse a un hombre inmenso en la historia 
de la cultura española del renacimiento; su escritos siguen siendo manantial 
de doctrina y espiritualidad, sin tocar aquí la belleza de su obra poética de la 
que tanto disfrutó Portocarrero. 

 
Los tres libros en que está estructurada la obra llevan dedicatoria e 

introducción propia; en el caso de la dedicatoria las tres van destinadas a 
Don Pedro Portocarrero -buen amigo de fray Luis-, a quien le dedicó otras 
obras, entre ellas su colección de poesías y algunos poemas en concreto. Las 
dedicatorias son pequeños estudios donde reflexiona sobre un tema; en la del 
libro primero también justifica el origen que tuvo la obra. 
 

LEÓN, fray L., De los nombres de Christo. En tres libros. En Salamanca. 
En casa Iuan Fernández. 1583 (segunda o tercera edición según los autores). 
 

“A Don Pedro Portocarrero, del Consejo de Su Majestad y del de la Sancta y 
General Inquisición. 
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De las calamidades de nuestros tiempos que, como vemos, son muchas y 
muy graves, una es, y no la menor de todas, muy ilustre señor, el haber 
venido los hombres a disposición que les sea ponzoña lo que les solía ser 
medicina y remedio, que es también claro indicio de que se les acerca su fin 
y de que el mundo está vecino a la muerte, pues la halla en la vida.  

Notoria cosa es que las Escrituras que llamamos Sagradas las inspiró Dios 
a los profetas que las escribieron para que nos fuesen, en los trabajos de esta 
vida, consuelo, y, en las tinieblas y errores de ella, clara y fiel luz; y para que 
en las llagas que hacen en nuestras almas la pasión y el pecado, allí, como en 
oficina general, tuviésemos para cada una propio y saludable remedio. Y 
porque las escribió para este fin, que es universal, también es manifiesto que 
pretendió que el uso de ellas fuese común a todos, y así, cuando es de su 
parte, lo hizo, porque las compuso con palabras llanísimas y en lengua que era 
vulgar a aquellos a quien las dio primero (…) 

Por lo cual, como quiera que siempre haya sido provechoso y loable el escribir 
sanas doctrinas que despierten las almas o las encaminen a la virtud, en este 
tiempo es así necesario, que a mi juicio todos los buenos ingenios en quien puso 
Dios partes y facultad para semejantes negocio tienen obligación a ocuparse 
en él, componiendo en nuestra lengua, para el uso común de todos, algunas 
cosas que, o como nacidas de las sagradas letras, o como allegadas y conformes a 
ellas, suplan por ellas, cuanto es posible, con el común menester de los hombres, y 
juntamente les quiten de las manos, sucediendo en su lugar de ellos, los 
libros dañosos y de vanidad (…) 

Yo así lo juzgo y juzgué siempre. Y aunque me conozco por el menor de 
todos los que en esto que digo pueden servir a la Iglesia, siempre la deseé servir 
en ello como pudiese; y por mi poca salud y muchas ocupaciones no lo he hecho 
hasta agora. Mas ya que la vida pasada, ocupada y trabajosa, me fue estorbo 
para que no pusiese este mi deseo y juicio en ejecución, no me parece que 
debo perder la ocasión de este ocio en que la injuria y mala voluntad de algunas 
personas me han puesto; porque, aunque son muchos los trabajos que me 
tienen cercado, pero el favor largo del cielo, que Dios, padre verdadero de los 
agraviados, sin merecerlo me da, y el testimonio de la consciencia en medio de 
todos ellos, han serenado mi ánima con tanta paz, que no solo en la enmienda de 
mis costumbres, sino también en el negocio y conocimiento de la verdad, veo 
agora y puedo hacer lo que antes no hacía. Y hame convertido este trabajo el 
Señor en mi luz y salud, y con las manos de los que me pretendían dañar ha 
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sacado mi bien. A cuya excelente y divina merced en alguna manera no respondiera 
yo con el agradecimiento debido, si agora que puedo, en la forma que puedo 
y según la flaqueza de mi ingenio y mis fuerzas, no pusiese cuidado en aquesto 
que, a lo que yo juzgo, es tan necesario para el bien de sus fieles. 
 

Pues a este propósito me vinieron a la memoria unos razonamientos que, 
en los años pasados, tres amigos míos y de mi Orden, los dos de ellos hombres 
de grandes letras e ingenio, tuvieron entre sí, por cierta ocasión, acerca de 
los nombres con que es llamado Iesucristo (…) 
 

Pues lo que en ello se platicó entonces, recorriendo yo la memoria de ello 
después, casi en la misma forma como a mí me fue referido, y lo más conforme 
que ha sido posible al hecho de la verdad o a su semejanza, habiéndolo puesto 
por escrito, lo envío agora a V.m., a cuyo servicio se enderezan todas mis cosas”. 

____________________ 
 

Pedro Cieza de León fue historiador y geógrafo español de Indias; se le 
considera uno de los más claros ejemplos del grupo de los llamados cronistas 
soldados. La importancia de Cieza y de su Crónica reside en que no solo 
describe los hechos que vio y vivió sino que descubrió que tenía cualidades para 
escribir historia, y hacerlo basado en datos. Analiza la situación y describe los 
hechos ampliando su narración con toda la información que pueda ayudar a 
situarlos correctamente. Así se conocen muchos aspectos de la cultura e historia 
de los Incas, la flora y fauna y la geografía andina; incluyó también importantes 
y curiosas noticias de las costumbres y ritos de los naturales. Y teniendo en 
cuenta que habla de la conquista española y las guerras civiles lo supo hacer 
con un enfoque y tratamiento bastante objetivo.  

 
Supo informarse consultando materiales anteriores, preguntando, y recogiendo 

relatos orales de los indígenas; enormemente valiosa es la información de tipo 
antropológico que incluye de buena parte del continente, desde Panamá y las 
costas del Caribe hasta Chile. Además dio a su crónica un estilo suelto y 
espontáneo, ameno de leer. Por eso se ha le considerado auténtico historiador 
y a su obra ejemplo de crónica moderna. 
 

A pesar de su mala letra el texto del códice del Escorial (ms. L.I.5) ha quedado 
como definitivo, y todas las ediciones posteriores se han hecho tomando como 
base la relación escurialense. Existen otras copias manuscritas: en la Biblioteca de 
la Real Academia de la Historia de Madrid (copia del ms. escurialense), en 
la Biblioteca Nacional de Madrid, y en la Biblioteca Apostólica Vaticana. 
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CIEZA DE LEÓN, P. de, La crónica del Perú, Madrid 1984, ed. de 
M. Ballesteros. 

“Al muy alto y poderoso Señor don Felipe, príncipe de las Españas, etc., 
nuestro Señor. 

Muy alto y poderoso Señor: Como no solamente admirables hazañas de 
muchos y muy valerosos varones, sino infinitas cosas dignas de perpetua memoria 
de grandes y diferentes provincias hayan quedado en las tinieblas del olvido, 
por falta de escritores que las refiriesen y de historiadores que las tratasen, 
habiendo yo pasado al Nuevo Mundo de Indias, donde en guerras y descubrimientos 
y poblaciones de pueblos he gastado lo más de mi tiempo sirviendo a su 
Majestad, a que yo siempre he sido muy aficionado, determiné tomar esta empresa, 
de escribir las cosas del memorable y gran reino del Perú (…) 

Acordé de tomar la pluma para lo recopilar, y poner en efecto mi deseo, y 
hacer con él a Vuestra Alteza algún señalado servicio, de manera que mi voluntad 
fuese conocida, teniendo por cierto Vuestra Alteza recibiría servicio en ello, 
sin mirar las flacas fuerzas de mi facultad, antes confiado juzgará mi intención 
conforme a mi deseo, y con su real clemencia admitirá la voluntad con que 
ofrezco este libro a Vuestra Alteza que trata de aquel gran reino del Perú, de 
que Dios le ha hecho señor (…)  

Y no tuviera atrevimiento de ponerla en juicio de la contrariedad del mundo, 
si no tuviera esperanza que Vuestra Alteza como cosa suya la ilustrará, 
amparará y defenderá, de tal suerte, que por todo él libremente osé andar, 
porque muchos escritores ha habido que con este temor buscan príncipes de 
gran valor a quien dirigir sus obras y de algunas no hay quien diga haber visto lo 
que tratan, por ser lo más fantaseado y cosa que nunca fue (…) 

Por haber escrito esta obra con tantos trabajos, y dirigirla a Vuestra Alteza 
me parece debería bastar para que los lectores me perdonasen las faltas que en 
ella a su juicio habrá. Y si ellos no perdonaren, a mí me basta haber escrito 
lo cierto, porque esto es lo que más he procurado, porque mucho de lo que 
escribo vi por mis ojos estando presente y anduve muchas tierras y provincias 
por verlo mejor. Y lo que no vi, trabajé de me informar de personas de gran 
crédito, cristianos y indios. Pliega al todopoderoso Dios, pues fue servido de 
hacer a Vuestra Alteza señor de tan grande y rico reino como es el Perú, le deje 
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vivir y reinar por muchos y muy felices tiempos, con aumento de otros 
muchos reinos y señoríos”. 

____________________ 
 
 Además de su labor pastoral como obispo de Tuy y Pamplona, al monje 
benedictino fray Prudencio de Sandoval se le recuerda en el mundo cultural 
como gran historiador. En el año 1600 fue nombrado cronista oficial de los 
reinos de Castilla para continuar la Crónica general de España, de Florián de 
Ocampo Ambrosio de Morales. Sin embargo, la Vida y Hechos del Emperador 
Carlos V es su obra principal que ha sido considerada como una fuente monumental 
de documentos, noticias y datos sobre Carlos de Habsburgo y biografía de 
referencia, aunque haya tenido alguna crítica dura por seguir el modelo de 
Zurita sin tener sentido crítico así como no haber sido suficientemente escrupuloso 
al tomar fuentes, sin respetar la propiedad intelectual. No es correcto aplicar 
los criterios historiográficos posteriores para valorar una obra muy anterior a los 
evaluadores. Esto no quita para reconocer que fray Prudencio fue investigador 
de archivos de los que tomó información y datos. 
 
  Que la obra esté dedicada a Felipe III puede ser un reconocimiento de la 
protección que el poderoso valido había comenzado a conseguir del monarca 
porque su primo engrandecía el apellido y casa de Sandoval ante los ojos del 
monarca ofreciéndole una obra monumental donde cantaba la figura y gestas 
de su abuelo. 
 

SANDOVAL, P. de, Historia de la Vida y hechos del Emperador 
Carlos V, Máximo, Fortíssimo,, Rey de España y de las Indias, Islas y 
Tierra Firme del mar Océano… En Valladolid: por Sebastián de Cañas, 
1604 (primera parte); 1606 (segunda parte). 

  
“Al Rey nuestro señor [Felipe III]. 

 
Diversos autores han escrito los hechos del Emperador Carlos Máximo, 

Fortísimo, abuelo de Vuestra Majestad y señor nuestro, pero no todos uno, ni 
todos los que escribieron como merece (…)  
 

Entendiendo el servicio que a Vuestra Majestad hacía, dejé otros cuidados en 
que gasté la parte mayor de mi vida, y púselos en buscar lo que a mí fue posible, 
para sacar cumplida esta obra de la vida y hechos de tan gran monarca, procurando 
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tanto decir la virtud grande del alma que tuvo, como la fortaleza de su corazón, 
jamás vencido.  

Leído he las vidas de muchos príncipes gentiles y cristianos; no sé cuál 
igual, y sé que muchas juntas no son semejantes en las continuas guerras, 
sucesos varios, suertes dudosas, levantamientos de Estados y rendimiento de 
ellos. Así que, mirando con atención el progreso o discurso de cincuenta y 
siete años, o poco más tiempo, que el César vivió, veremos un retrato de la 
vida humana y varias fortunas de ella.  

De Vuestra Majestad es esta obra, pues es la imagen viva que Dios nos 
dio del César. Dedícola al real nombre de Vuestra Majestad, que será el oro, 
el fino azul y oleo perpetuo con que la memoria del César fuera eterna si el 
mundo lo fuera. La que sin fin reina en los Cielos, guarde a Vuestra Majestad 
largos y felicísimos años para bien de estos Reinos.  

El Maestro Don Fray Prudencio de Sandoval, Obispo de Pamplona”. 
_______________________ 

 No solamente estamos ante una obra importante en la producción de 
escritos políticos y morales de don Francisco, sino un ejemplo de habilidad 
conociendo la vida del escritor y las relaciones borrascosas que mantuvo con 
los dedicatarios. No casualmente la dedicatoria la tiene firmada como “preso en 
mi villa de Juan Abad”, en el Campo de Montiel, donde todavía le quedaban 
pasar días amargos de soledad, pero también de creación literaria y poética, 
en compañía de buenos amigos.  

QUEVEDO, F. de, Política de Dios y Gobierno de Cristo y tiranía de 
Satanás, Madrid 162656. 

56 Realmente la primera edición apareció ese mismo año en Zaragoza, incompleta 
y con errores; fue publicada sin autorización de don Francisco que se apresuró a 
imprimir la de Madrid. “Por comisión de vuestra alteza he visto la Política de Dios, 
gobierno de Cristo… y conferida con sus originales, hallo que su petición tiene justísimas 
quejas por agraviar de muchísimas maneras la impresión hecha en Zaragoza, la verdad de 
la pureza y la erudición del autor (…) más atendiendo al estado presente de las cosas, me 
parece que debe vuestra alteza desagraviar la verdad, mandando suspender el 
corriente de los libros impresos [edición de Zaragoza] y al autor mandándole dar 
licencia para que corra éste como va ajustado a la buena doctrina de sus originales…”. 
Informe para la licencia de impresión dado en Madrid, 27 de agosto de 1626 por 
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“A don Felipe, IV de este augusto nombre, Rey de las Españas, mayor 
monarca del orbe, nuestro señor. 
  

Tiene vuestra majestad de Dios tantos y tan grandes reinos, que sólo de 
su boca y acciones y de los que le imitaron puede tomar modo de gobernar 
con acierto y providencia. Muchos han escrito advertimientos de estado 
conformes a los ejemplares de príncipes que hizo gloriosos la virtud, o a los 
preceptos dignamente reverenciados de Platón y Aristóteles, oráculos de la 
naturaleza. Otros, atendiendo al negocio no a la doctrina, o por lograr alguna 
ociosidad o descansar alguna malicia, escribieron con menos verdad que cautela, 
lisonjeando príncipes que hicieron lo que dan a imitar, y desacreditando los 
que se apartaron de sus preceptos. Hasta aquí ha sabido esconderse la adulación y 
disimularse el odio. Yo, advertido en estos inconvenientes, os hago, Señor, estos 
abreviados apuntamientos, sin apartarme de las acciones y palabras de Cristo, 
procurando ajustarme cuanto es lícito a mi ignorancia con el texto de los 
Evangelistas, cuya verdad es inefable, el volumen descansado, y Cristo nuestro 
Señor el ejemplar. Yo conozco cuánto precio tiene el tiempo en los grandes 
monarcas, y sé cuán conforme a su valor le gasta vuestra majestad en la tarea de 
sus obligaciones, sin perdonar, por la comodidad de sus vasallos, descomodidad ni 
riesgo. Por eso no amontono descaminados enseñamientos, y mi brevedad es 
cortesía reconocida; pues nunca el discurso de los escritores se podrá proporcionar 
con el talento superior de los príncipes, a quien sólo Dios puede enseñar y los que 
son varones suyos; y en lo demás, quien no hubiere sido rey siempre será 
temerario, si ignorando los trabajos de la majestad la calumniare (…) 
 

Haga Dios a vuestra majestad señor y padre de los reinos que castiga con 
que no lo sea.  
 

Señor: Besa los reales pies y manos de vuestra majestad,  
 

Don Francisco de Quevedo Villegas”. 
 

Segunda dedicatoria, edición príncipe de 1626 
 

 “Este, señor, es el libro que yo escribí diez años ha, hoy es mío sin que en 
sus yerros tenga culpa otra mano. Dos veces le he dado a Vuecelencia cinco 
                                                           
Fr. Cristóbal de Torres. Y lo ratifica el mismo Quevedo: “Imprimióse en Zaragoza 
sin mi asistencia y sabiduría falto de capítulos y planas, defectuoso y adulterado…”, 
QUEVEDO, F. de, Obras Completas, Madrid 1979, Obras en Prosa, t. I, pp. 591 y 
595, respect., ed. de F. Buendía. 
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años ha preso y en poder de la justicia hoy justiciado de la calumnia y en 
poder de la invidia. Vuecelencia me libró por su grandeza de aquel rigor y 
me descansará por su benignidad desta molestia. Ni recelo que en poder de 
Vuecelencia se vea con las respuestas que contra él le han dado, que yo sé no 
abre Vuecelencia la mano derecha para las excusas y los achaques, sino para los 
advertimientos y la doctrina y conozco cuán de buena gana recibe Vuecelencia 
solas estas dádivas que son de provecho a quien se las da…” 

Segunda dedicatoria, de las otras ediciones de 1626 

“Al conde duque, gran canciller, mi señor, Don Gaspar de Guzmán, conde de 
Olivares, sumilier de Corps y caballerizo mayor de Su Majestad. 

 Dar a leer a vuecelencia este libro, es la mejor diligencia que puede hacer 
el conocimiento de su integridad, para darse por entendido del cuidado con 
que asiste al Rey nuestro señor, en valimiento ni celoso ni interesado. Supo 
este libro tener oyentes, y hoy sabe escogerlos; y animoso a vuecelencia hace 
lisonja nunca vista, sólo con no recatarle severo verdades desapacibles a otro 
espíritu menos generoso: pues han hecho fineza tan esforzada con vuecelencia, 
que no han escarmentado, cuando sospechas de haberlas imaginado tuvieron 
resabios de delito, y fue culpa el intento aun no amanecido. Lea vuecelencia 
lo que ejecuta, y habrá sido más hazañoso que bien afortunado en ser lector 
de advertimientos que le son alabanza y no amenaza.  

Deseo a vuecelencia vida y salud, para que su majestad tenga descanso, y 
felicidad sus reinos.  

Preso en mi villa de Juan Abad a 5 de abril, 1621. 

Don Francisco de Quevedo Villegas”57. 
_______________________ 

57 “Quevedo sale desterrado de la Corte: pena usual en la época para delitos no 
graves. Le llevaron primero a Uclés, como caballero de hábito [de Santiago], y 
luego, cuando obtuvo el señorío de La Torre, se le dejó ir a sus tierras, de donde solo 
se moverá, muerto Felipe III, para responder a los cargos que salieron a relucir en 
los procesos al Duque de Uceda y al de Osuna”, JAURALDE, P., Francisco de 
Quevedo (1580-1645), Madrid 1999, pp. 414-419; texto, p. 416. 
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Más que una dedicatoria con texto teórico lo que hace Gregorio Mayans 
en la suya es un elogio de la traducción que hizo Cristóbal Coret al editar en 
castellano los Diálogos de J.L. Vives. No solamente elogia la calidad de la 
traducción que ha hecho y lamenta la ausencia de este tipo de obras, que 
tanto bien pueden hacer a un numeroso público que desconoce la lengua latina, 
sino que explica lo que significa traducir bien y los aspectos que deberá tener 
en cuenta el buen traductor, tanto en las palabras que escoja como en lograr 
expresar todo el pensamiento contenido en el texto original. 

 
VIVES, J.L., Diálogos de ____, traducidos en lengua castellana por el 

Dr. Christóbal Coret y Peris, presbítero, profesor de eloqüencia en la santa 
metropolitana de Valencia, etc. Valencia: por Antonio Balle, 1723.  
 

 Además de la censura lleva esta dedicatoria. 
 

 “Al Dr. Christóval Coret i Peris, presbítero.  
 

Mi amigo i señor. Si yo no tuviera tan anticipado concepto de la pureza i 
elegancia con que v. m. escrive, me vería ahora precissado a formarlo de 
nuevo. Pero estava v. m. tan adelante en mi opinión, que el gusto que he tenido 
de leer la traducción española que v. m. ha hecho de los Diálogos latinos del 
grande valenciano Juan Luis Vives, solamente ha servido para confirmar mi 
antiguo juicio. Mucho, por cierto, esperava yo. Pero v. m. ha sabido llenar a 
colmo mi esperanza; aviendo escrito una traducción tan fiel i elegante, i con 
lenguage tan suave, natural i corriente, que parece está satirizando contra los 
que pervierten hoi nuestro idioma con palabras desapacibles, estrañas i 
violentas. Todo esto mereció el sabio Vives; de cuya venerable memoria parece 
que descuidava la lengua española, poco solícita de trasladar a sí tan útiles 
trabajos; quando las otras naciones, deseosas de facilitar el conocimiento del 
idioma latino con la versión de estos Diálogos, los procuraron traducir. Pero 
esta que parece poca atención a la utilidad común, ha sido dicha de Luis 
Vives, aviendo esperado hablar en nuestro idioma, quando éste ha llegado a 
su perfección última; logrando un tan buen traductor, que ni disminuye la 
primitiva elegancia, ni usa voz i frasi que no sean admitidas de los buenos 
oídos. Verdad que no querrán confessar aquellos ignorantes mui preciados de 
cultos, a quienes parece que es humilde el lenguage español, en no aviendo 
términos desconocidos i ruidosos, De semejantes censores no pretenda v. m, 
alabanzas. Conténtese con las que le darán los eruditos; i más aquellos que 
por experiencia saben las dificultades de traducir. Son éstas tan grandes, que 
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han obligado a sentir i confessar a los mejores intérpretes, que son inescusables 
los yerros en una versión. I a la verdad assí lo siento. ¿Que no ai más que 
ceñir a ciertas palabras la viveza de un concepto, ¿tener prontíssimos en la 
memoria los mejores dialectos?, ¿hallar la correspondencia de un adagio?, 
¿hablar tan bien en diferente lengua, como el otro supo pensar i decir en la 
suya?, ¿i en fin, llevar la mano  sin torcer por agenas líneas? Sin embargo, v. 
m. ha sabido darse tal aire en su traducción que ha logrado espresar, con la
felicidad possible, la mente de Vives, haciendo mui estimable su versión, por 
aver unido dos cosas tan distintas como rigor i suavidad. Por esto se deven a 
v. m. especiales alabanzas; i más siendo en Vives tan singulares la agudeza i 
elegancia, por las quales se podía temer que perdiesse mucho en nuestra lengua de 
su nativa gracia i esplendor. Pero hallo que sin faltar a la fidelidad de las 
sentencias, i, lo que es más, casi contando las palabras ha dado v. m. a Vives 
nueva viveza i hermosura, con la propiedad i grandeza del lenguage español, 
cuyo buen uso no tiene que embidiar la suavidad i elegancia del latino, ni la 
propiedad i copia del griego. Manifiesto a v. m. mi juicio ingenuamente. I aun 
callo mucho, porque soi enemigo, no sólo de la lisonja, sino de dar sospecha de 
ella. Assí, no dilate v. m. la publicación de esta obra, deseoso de mejorarla, 
pues está tan buena. Ni le detengan temores del acierto, pues le ha conseguido. I si 
quiere v. m. añadir el último acierto, mande publicar su traducción, siguiendo la 
ortografía que practicaron don Diego Saavedra Fajardo i otros grandes 
maestros de la lengua española. Escrivamos aquello mismo que proferimos. I 
siguiendo constantemente la razón, despreciemos la risa de los ignorantes.  

Dios guarde a v, m. muchos años con la salud i felicidad que le deseo.  

Oliva i julio 19 de 1723. El Dr. D. Gregorio Mayans i Siscar, Cathedrático 
del Código de Justiniano en la Universidad de Valencia”.  

_______________________ 



XII. DEDICATORIAS A FAMILIARES DEL AUTOR

 Las dedicatorias a miembros de la familia son unos escritos motivados 
por el cariño entre el autor y el destinatario cuando los vínculos de sangre 
son inmediatos. Y aunque se hace constar la relación entre ambos no pierden 
calidad literaria porque son textos en los que el factor desencadenante es dar 
un consejo de tipo moral o una enseñanza para desempeñar un cargo o 
función; de ahí la formalidad que adquiere el escrito que pasa a tener carácter 
doctrinal, y es válido para otros lectores puesto que el mensaje es universal. 

Cuando la vinculación parental es más lejana entonces son dedicatorias 
motivadas por algún compromiso personal o social donde el autor muestra su 
agradecimiento al dedicatario, convirtiéndose en un ejemplo más de los modelos 
anteriormente estudiados. 

* * * * * 

Muy gráfico se muestra el gran Juan Ginés de Sepúlveda en estas líneas 
donde muestra su talante intelectual y su dedicación al estudio, sabiendo 
aprovechar los rigores estivales en la Huerta del Gallo -‘praedium Marianum’- 
que adquirió a su regreso de Roma en Sierra Morena, cerca de Pozoblanco, 
donde se retiraba para disfrutar de la naturaleza, distraerse en algunas faenas 
hortícolas, la lectura y la reflexión en los textos de los grandes autores de la 
antigüedad grecolatina y cristiana, alternando con algunos diálogos con otros 
colegas de la zona. Todo un programa humanista similar al de fray Luis en la 
Flecha de Salamanca, al de Arias Montano en la Peña de Aracena, o al del 
conde de Gelves en la Huerta Merlina, etc. 

Y en el texto siguiente reproduce el modelo de dedicatoria, trata su 
personalidad y muestra un ejemplo de dedicatoria. 

SEPÚLVEDA, J.G., “Gonzalo, diálogo sobre la apetencia de gloria”, 
en Obras Completas, Pozoblanco 2001, vol. VI, p. 211. 
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“A Luis de Córdoba y a su esposa y pariente, Elvira, duques de Sessa. 

(1) Tras pactar recientemente una tregua, mientras remiten los calores 
estivales con los más serios estudios que consagraba a la traducción del griego al 
latín y a la explanación de algunos escritos de Aristóteles sobre filosofía natural, 
como hubiese ocupado mi espíritu inquieto y que no sabe estar inactivo en 
meditar algo más ligero, es decir, una obra más agradable, comencé conmigo 
mismo a reflexionar más a fondo sobre el asunto de la gloria, que había advertido 
estaba de ordinario en boca de muchos y en el que pocos días antes en algún 
momento había disentido de alguno de mis camaradas, hombres que no son ni 
insensatos ni iletrados, mientras que, movidos por el carácter de los españoles, con 
frecuencia en nuestra conversación repetíamos la creencia generalizada de que 
ellos son en realidad, los más aplicados de todos los mortales a la gloria.  

(2) Resumido este debate en forma de diálogo, escribí no sin agradable 
recuerdo de la gloria de los españoles un librito, con el que agasajaros, Luis, 
duque magnánimo, y Elvira, honra del género femenino. En efecto, ¿a quién 
podría dedicarse más merecida y justamente un libro sobre la gloria que a 
vosotros, que, cada uno de acuerdo a su condición, cultiváis con ahínco la 
gloria e imitáis con vuestras excelsas virtudes las esclarecidas y gloriosísimas 
hazañas de vuestros antepasados Sobre todo si quien lo dedica soy yo, hijo 
de la misma ciudad, que se gloria con razón de contaros entre sus conciudadanos, 
una persona que siempre ha admirado de forma entusiasta vuestras virtudes y 
pregonado infatigablemente vuestros méritos”. 

_______________________ 

Diego Duque de Estrada, como tantos otros personajes de las letras 
españolas activos en el barroco, fue soldado y aventurero por la Europa del 
imperio de los Austrias menores cuando la decadencia era un hecho. 
Convertido de su vida azarosa ingresó en la Orden hospitalaria de San Juan 
de Dios y en el convento de Cagliari (Cerdeña) completó su libro Comentarios 
del desengañado de sí mismo…  

Es una autobiografía escrita con mucha fantasía en la que se mezclan 
datos y hechos reales con relatos imaginados, tanto personales como históricos; 
puede resultar interesante como obra del género de autobiografía y crónica 
de soldados escrita en el Viejo Continente, y descripción de ambientes italianos 
y españoles de la época; obra entre historia novelada o novela histórica con 
rasgos de orgullo. 
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DUQUE DE ESTRADA, D., Comentarios de el desengaño de si mismo… 
o sea Vida de el mismo autor, Madrid 1956, ed. de J. Mª de Cossío, BAE, nº 
90, “Autobiografías de soldados”. 
 

“Dedicatoria al muy ilustre Señor Don Pedro Águila, marqués de las 
Navas, Villafranca y Villaviciosa.  
 

No se desdeñará V. S. le dedique estos mis Comentarios, ni que en la 
introducción de ellos diga que es de mi sangre, pues con esto digo lo es de 
los emperadores romanos, como adelante se declarará.  
 

Mi padre, Don Juan Duque de Estrada, tenía algunos papeles de nuestra 
nobleza, copia de las escrituras que están en el Archivo de Simancas, que 
algunos años después de su muerte yo hallé en un escritorio de mi curador 
acaso, y buscándolos por curiosidad; y decía su título: Descendencia de los 
Duques de Estrada, desde los duques de Gueldres, condes de Suften y duques de 
Estralem. Estos me dieron curiosidad de buscar más, que lo he hecho con cuidado, 
aunque en edad bien tierna. Hallé, pues, entre otros el de mi nacimiento y 
acciones de mi niñez, infancia y puericia hasta aquel año, escrito de mano de 
mi difunto padre, y añadido de mi curador por comisión suya. Y juzgando 
tener misterio esta curiosidad, me la dio de pasar adelante, como lo he hecho 
hasta hoy veinte y cinco años de mi edad, y 1614 de nuestra Redención, que 
cuando no tuviera la sangre y valor de mis antepasados, esto me fuera estímulo 
para emprender cosas memorables, que pudiera escribir vanagloria, si jactanciosa, 
honrada, y no tediosa al lector, pues voy describiendo lo sucedido en mi tiempo, 
en cualquiera parte que me hallo, aunque a sabiendas espero en Dios dará 
tanta vida a V. S. que en el fin de la mía pueda dedicar estos borrones, y en tanto 
le suplico me de ocasiones de servirle, y admita mi deseo, cuya persona, 
Nuestro Señor aumento, como su calidad, méritos y virtudes piden, y desea 
este de V. S. criado, que su mano besa.  
 

Don Diego Duque de Estrada”.  
_______________________ 

  
Estamos ante una obra que el autor dedica a su padre, corregidor de 

Villanueva de los Infantes en el Campo de Montiel, por amor filial, pero que 
-salvando los localismos y alusiones propias al lugar y circunstancias del 
momento que se escribe-, es un interesante manual de administración local 
donde se pasa revista a todos los aspectos fundamentales de la gestión municipal 
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y sorprendiendo hoy día la escrupulosidad de la función pública que tenían a 
juzgar por los aspectos que el hijo previene al padre que deberá cuidar para 
el bien del pueblo y de sus vecinos. 

BALLESTEROS Y SAAVEDRA, F. de, El Regidor Cristiano, San 
Lorenzo del Escorial 2013, ed. de J. Campos. 

“A Don Juan de Ballesteros y Saavedra, Regidor, y depositario general de 
Villanueva de los Infantes. 

El recíproco amor que a v. m. tengo, me ha traído innumerables veces a la 
memoria aquella celebrada reprehensión que escribe el jurisconsulto Pomponio 
que dio Quinto Mucio a Serbio Sulpicio diciendo quera cosa torpe a un caballero 
noble ignorar las cosas de su profesión: y porque en mi juicio el oficio de Regidor 
es de los más importantes para hacer dichosas las Repúblicas, y sus obligaciones 
de las más ignoradas, quise tomar por entretenimiento y parergón de mis 
ocupaciones ordinarias y precisas, es escribir a v. m. estos discursos, no 
afectando en ellos la fama e inmortalidad, sino la perfección del gran talento, 
que Dios dio a v. m., y la ocasión de que pueda ejecutar sus buenos deseos en 
beneficio de su patria a quien nace más obligado, quien más dones naturales a 
recibido. Si no fuera tan desigual mi ingenio a mi voluntad, yo sé que hallará 
v. m. en este asunto cuanto pudiera desear para su instrucción (…)  

Dios de a v. m. su gracia, y tan larga y dichosa vida, como le suplico. 

El licenciado D. Fernando Ballesteros y Saavedra”. 
_______________________ 

Importante texto de un padre escritor a un hijo donde le habla con toda 
sinceridad de su vida literaria, de lo que ha hecho y de cómo ha vivido, 
mostrándole los caminos que se le abrirían dentro de poco para que sepa 
elegir su futuro. Sin dramatismos este texto es más una confesión personal 
que una dedicatoria, con la enorme riqueza de encontrarnos al Lope íntimo; 
no al famoso y aplaudido autor.  

VEGA, L. de, El verdadero amante [discutida si es la primera 
comedia]. 
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“Dirigida a Lope de Vega, su hijo58. 
 

Mirando un día el retrato de vuestro hermano Carlos Félix, que, de edad 
de cuatro años, está en mi estudio, me preguntastes qué significaba una celada 
que, puesta sobre un libro en una mesa, tenía por alma del cuerpo esta empresa: 
Fata sciunt; y no os respondí entonces porque me pareció que no érades capaz 
de la respuesta. Ya que tenéis edad, y comenzáis a entender los principios de 
la lengua latina, sabed que tienen los hombres para vivir en el mundo, 
cuando no pueden heredar a sus padres, más que un limitado descanso, dos 
inclinaciones: una a las armas, y otra a las letras, que son las que aquella 
celada y libro significan con la letra, que en aquellos tiernos años dice que el 
cielo sabe cuál de aquellas dos inclinaciones tuviera Carlos si no le hubiera, 
como salteador, la muerte arrebatado a mis brazos y robado a mis ojos (…).  
 

Vos quedastes en su lugar, no sé con cuál genio, cuya definición os darán 
Pausanias y Plutarco cuando sepáis entenderlos; el uno en los Acaicos, y el 
otro en la Vida de Bruto. Ni aun conozco la calidad de vuestro ingenio (…).  
 

Y en razón de la inclinación, que fue el principio de esta carta, no tengo 
más que os advertir; si no os inclináredes a las letras humanas, de que tengáis 
pocos libros, y esos selectos, y que les saquéis las sentencias, sin dejar pasar 
cosa que leáis notable sin línea, o margen (…).  
 

No busquéis, Lope, ejemplo más que el mío, pues aunque viváis muchos 
años no llegaréis a hacer a los señores de vuestra patria tantos servicios como 
yo, para pedir más premio; y tengo, como sabéis, pobre casa, igual cama y 
mesa y un huertecillo cuyas flores me divierten cuidados y me dan conceptos (…). 
 

Yo he escrito novecientas comedias, doce libros de diversos sujetos, prosa y 
verso, y tantos papeles sueltos de varios sujetos, que no llegará jamás lo impreso a 
lo que está por imprimir; y he adquirido enemigos, censores, asechanzas, 

                                                           
58 Lope Félix (1607-1634). Fue un muchacho díscolo de comportamiento 

violento que su padre quiso corregir siendo adolescente internándolo en el asilo de 
Nuestra Señora de los Desamparados. Al parecer tuvo inclinaciones literarias pero 
pudo más el atractivo que le ofrecía la milicia de la armada y la vida de aventuras. 
Murió en una expedición en búsqueda de perlas en las costas venezolanas de las 
Perlas y de Paria y de la isla de la Trinidad. 
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envidias, notas, reprensiones y cuidados; perdido el tiempo preciosísimo, y 
llegada la non intellecta senectus, que dijo Ausonio, sin dejaros más que estos 
inútiles consejos (…), para que no os veáis escuchado de muchos y estimado 
de pocos.  

Dios os guarde. 

Vuestro padre”.  
_______________________ 



XIII. DEDICATORIAS A AMIGOS Y ENEMIGOS

 La amistad es el afecto o virtud natural que generan las personas en sus 
relaciones interpersonales movidas por una sintonía de criterios e inquietudes 
recíprocas que fortalecen la confianza mutua, la entrega y el amor puro y 
desinteresado. La amistad y la relaciones entre amigos han sido uno de los 
temas continuamente tratados en la literatura hasta crear modelos universales 
como, por ejemplo, los manchegos don Quijote y Sancho, y los inolvidables 
mosqueteros franceses D'Artagnan, Athos, Porthos y Aramis. 

 Por recordar dos fuentes clásicas de enorme trascendencia tenemos la 
Biblia que recoge bastantes pasajes donde se habla y elogia la amistad desde 
el punto de vista religioso y moral proponiendo diversos testimonios y 
actuaciones de la misma. Aristóteles dedica los libros VIII y IX de su Ética a 
Nicómaco, -donde pone las bases de la ética occidental-, a exponer de forma 
sistemática el tema de la amistad considerándola como una manifestación 
universal y necesaria a todo ser humano en sus relaciones mutuas. 

* * * * * 

Una dedicatoria muy personal es la de La Celestina por mezclarse 
diversos elementos como en otras obras pero de más difícil inclusión en los 
grupos establecidos. Al desconocimiento seguro del autor primero tenemos 
el del amigo, el del deseo de servir a sus paisanos, el de ofrecer una obra que 
les puede servir, etc. Y con un encomiable respeto a la propiedad intelectual 
-estamos en el tránsito del siglo XV al XVI-, indica cuál es el texto anónimo 
que encontró del que es escribe, y también se excusa por no ser materia de su 
especialidad jurídica siendo otros motivos de utilidad los que le han llevado 
a escribir. 
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ROJAS, F. de, La Celestina59, Burgos 1499; Sevilla 1502.  

“El autor a un su amigo. 

Suelen, los que de sus tierras ausentes se hallan, considerar de qué cosa 
aquel lugar donde parten mayor inopia [indigencia] o falta padezca, para con 
la tal servir a los conterráneos, de quien en algún tiempo beneficio recibido 
tienen. Y, viendo que legítima obligación a investigar lo semejante me compelía, 
para pagar las muchas mercedes de vuestra libre liberalidad recibidas, asaz 
veces retraído en mi cámara, acostado sobre mi propia mano, echando mis 
sentidos por ventores [perros que ventean la caza] y mi juicio a volar, me 
venían a la memoria, no solo la necesidad que nuestra común patria tiene de 
la presente obra, por la muchedumbre de galanes y enamorados mancebos 
que posee, pero aun en particular vuestra misma persona, cuya juventud de 
amor ser presa se me representa haber visto, y de él [del amor] cruelmente 
lastimada, a causa de le faltar defensivas armas para resistir sus fuegos, las 
cuales hallé esculpidas en estos papeles, no fabricadas en las grandes herrerías 
de Milán, más en los claros ingenios de doctos varones castellanos formadas 
(…) 

Vi que no tenía su firma del autor, el cual, según algunos dicen, fue Juan 
de Mena, y según otros, Rodrigo Cota; pero quien quiera que fuese, es digno 
de recordable memoria por la sotil invención, por la gran copia de sentencias 
entretejidas, que so color de donaires tiene (…) Mayormente que, siendo 
jurista yo, aunque obra discreta, es ajena de mi facultad; y quien lo supiese 
diría que no por recreación de mi principal estudio, del cual yo más me precio, 
como es verdad, lo hiciese; antes distraído de los derechos, en esta nueva 
labor me entremetiese (…) 

59 “La crítica no concuerda unánimemente en la paternidad de La Celestina pero 
en su mayoría considera principal la contribución de Rojas, como lo comprueban las 
páginas preliminares y los versos de Proaza…”, Introducción de B.M. Damiani, ed. 
Cátedra, pp. 17-18. “… estos y otros documentos notariales confirman que Fernando 
de Rojas era jurista y converso. Es de notar, sin embargo, que aquellos que ejercían 
la profesión de jurisprudencia, en el siglo XV, demostraban, también, gran interés en 
las humanidades, arte, filosofía y letras… Eso es algo que Fernando de Rojas, por 
modestia, no menciona en la añadida ‘Carta a su amigo’, en la que ofrece excusas por 
haberse ocupado de escribir materia poco relacionada a su profesión”, p. 19. 



¿IMAGEN DEL PODER? (LISONJA Y MECENAZGO EN EL ARTE) 165 

Y, porque conozcáis dónde comienzan mis maldoladas [mal desbastadas] 
razones acordé que todo lo del antiguo autor fuese sin división en un auto o 
cena incluso, hasta el segundo auto, donde dice: ‘Hermanos míos’, etc. Vale”. 

_______________________ 
 

Que a la traducción de la obra de Erasmo se le haya antepuesto una 
dedicatoria añadida a la original tiene explicación en el prólogo que va más 
allá de la mera cortesía donde se informa de los trámites legales inquisitoriales 
por los que ha pasado la obra, lo que significa garantía doctrinal para la obra 
de Erasmo, avalado por el apoyo institucional para la edición. Al ser un tema de 
índole bíblica y religiosa -que en aquel momento tenía cierto peligro- se 
detiene en justificar la traducción de la Sagrada Escritura, tratando de ponerse 
bajo la protección del arzobispo. 

 
La dedicatoria original de Erasmo no es más que el envío a su amigo de 

un compendio en el que le explica la forma sencilla de seguir a Jesucristo, 
bajo la acción del Espíritu Santo; escrito como respuesta a la petición que le 
había hecho. 
  

ERASMO, Enquiridion o Manual del Caballero Cristiano, Alcalá de 
Henares 1527. 
 

“Compuesto primero en latín por el excelente y famoso varón D. Erasmo 
Roterodamo, Doctor en Sacra Theología, del Consejo de Su Majestad. Traducido 
de allí en castellano y después viso y aprobado por el muy Ilustre y Reverendísimo 
Señor don Alonso Manrique, Arzobispo de Sevilla, Inquisidor general en estos 
reinos, y por los señores del Consejo de Su Majestad de la Santa Inquisición. 
Dirigido a su muy Ilustre y reverendísima Señoría, e impreso por su mandado en 
la insigne Universidad de Alcalá de Henares, en casa Miguel de Eguía. 
 

Prólogo en que se endereza la translación de este Libro al sobredicho 
Señor Arzobispo. [Comienza con este primer prólogo -pequeño estudio- en 
el que habla de las diversas opiniones existentes sobre la conveniencia o no 
de traducir los libros de la Sagrada Escritura para los que no conocen el latín, 
y allí dice:] 
 

(…) Ay, muy Ilustre Señor, algunas personas en este nuestro tiempo, que 
aunque no tienen mucho cuidado de escribir ni hacer obras para el provecho 
común, tiénenle muy grande de morder y condenar temerariamente los trabajos 
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ajenos, que se hace a menos costa sin letras ni espíritu, si no a ojos ciegas. Y 
así lo peor es que éstos antes juzgan y desechan lo bueno que lo examinen ni 
aun gusten. De donde se sigue que el escritor pierde su fruto y los lectores el 
provecho que pudieran recibir. 

Pues contra semejantes despreciadores el más provechoso remedio me pareció 
poner en la frente del libro el muy claro nombre de Vuestra Señoría; porque, 
defendido so su amparo, ninguno habrá tan atrevido que ose calumniarle, ni 
de tan poco saber que no vea que obra examinada y aprobada por tan sincero 
juicio no puede dejar de ser buena. Y allende de esto, ¿a quién pudiera yo más 
justamente ofrecer libro de doctrina cristiana que al protector de la religión 
cristiana? (…) 

Y con su acostumbrada benignidad supla las faltas de intérprete, el cual 
con el libro y con la persona, en todo y por todo se somete a la corrección y 
enmienda de la madre Santa Iglesia y de Vuestra Reverendísima Señoría. 
Cuya muy ilustre persona conserve Nuestro Señor para gran utilidad de su 
Iglesia y ensalzamiento de su fe Católica”. 

“Prólogo del autor a un amigo suyo60, a quien enderezó este libro. 

Hasme pedido con mucho deseo, hermano muy amado en nuestro Señor, 
que te diese por escrito alguna breve y compendiosa forma de bien vivir, por 
cuya instrucción puedas alcanzar a tener tu ánima dispuesta para que more 
en ella Jesu Cristo (…) 

Más debes te esforzar todavía y tomar tal cuidado por do parezca que ni 
tú has buscado en balde estos medios para proveer a tu necesidad ni yo me 
he puesto sin fruto a escribirlos por obedecer en esto a tu voluntad. Antes nos 
concordemos entrambos en un mismo deseo pidiendo que venga en nosotros 
aquel muy piadoso Espíritu Santo, para que a mí me ofrezca cosas saludables 
que escribir, y a ti de gracias para las poder obrar”. 

_______________________ 

60 “Poco o nada sabemos del hombre que fue ocasión de que viera la luz del día 
un libro destinado a tan inesperada fortuna”. BATAILLON, M., “Prólogo”, en ERASMO, 
Enquiridion o Manual del Caballero Cristiano, Madrid 1971, p. 12, ed. de Dámaso 
Alonso. 
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Andrea Alciato fue un insigne jurista integrante del grupo de los grandes 
maestros de la escuela de Bourges, junto a G. Budé, donde surgió el nuevo 
estilo conocido como ‘mos gallicus’, difundido por otros territorios por U. Zasius 
(Alemania) y Mudeo (Países Bajos), basado en los ideales que se decían en el 
Renacimiento del humanista jurídico: Docta pietas, Amor sapientiae, filologismo 
grecolatino y ad fontes. Alciato se formó en Pavía, Bolonia y Ferarra, fue 
amigo de Erasmo y de los papas; León X el concedió el título de conde palatino, y 
Pablo III le nombró protonotario apostólico, después de rechazar el cardenalato. 
Estuvo de profesor en Avignon, y Francisco I de Francia le invitó a impartir 
clases en Bourges y Lyon. En Pavía fue nombrado miembro del Senado de la 
ciudad; allí murió y sus restos descansan en la Universidad de aquella ciudad. 

 
La obra que más fama le ha dado en el gran mundo de la cultura universal 

fue una colección de epigramas que fueron publicados en Augsburgo por el 
editor Steiner quien los ilustró con un grabado alusivo al texto y condensando todo 
con un mote o lema, que dio origen a lo que se conoce como ‘Emblema’. En vista 
del éxito el mismo Alciato revisó, mejoró y amplió la obra hasta ciento trece 
emblemas que publicó en París, el 1534, Christian Wechel; en la tercera edición 
se añadieron dos emblemas más, siendo inmediatamente traducida al alemán y 
al francés. Todavía se hizo una edición en Venecia con ochenta y cuatro nuevos 
emblemas, y con la colaboración del librero Rouillé y el impresor lionés Bonhomme 
se hizo la edición definitiva ampliada a doscientos once, publicada en 1550 
año de la muerte de Alciato; de ahí se harán las traducciones española, francesa 
e italiana. 

 
ALCIATO, A., Emblematum Libellus, Augsburgo, Steyner, 1531. Los 

emblemas de Alciato traducidos en rimas españolas, Lyon 1549. 
 

Prefacio a Konrad Peutinger de Augsburgo 
 

“Mientras entretiene la nuez a los niños, el dado a los jóvenes y los naipes 
a los hombres ociosos, hemos trabajado nosotros en horas festivas estos emblemas, 
con grabados hechos por manos de artistas ilustres para que cualquiera que 
lo desee pueda ponerlos como adorno de las guarniciones de los vestidos y 
medallones de los sombreros y escribir con enigmas. Que el supremos César 
te dé, Konrad, monedas preciosas y gran cantidad de eximias antigüedades, 
que yo te daré, de poeta a poeta, regalos de papel como prueba de afecto”. 

_______________________ 
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Diego López fue un extremeño de Valencia de Alcántara afincado en la 
Rioja; estudio en Salamanca y fue alumno de Francisco Sánchez de las Brozas 
en Salamanca. Tomamos unos breves datos de la portada de su Commento en 
defensa del libro quarto del Arte de Grammatica del maestro Antonio de 
Nebrissa: “Diego López, natural de la villa de Valencia, orden de Alcantara, y 
Cathedratico de Latinidad y letras humanas en la ciudad de Sancto Domingo de 
la Calzada. Con privilegio. En Salamanca. En casa de Antonia Ramírez, viuda 
M.DC.X.” 

LÓPEZ, D., Declaración Magistral sobre las Emblemas de Andrés 
Alciato con todas las Historias, Antigüedades, Moralidad, y Doctrina 
tocante a las buenas costumbres…, Impresso en la ciudad de Nájera: por 
Iuan de Mongaston: A costa del autor, 1615. 

A Don Diego Hurtado de Mendoza, caballero de la Orden de Santiago, 
señor de la Casa de Mendoza… 

“Imitando a los pintores, que con apacibles sombras realzan sus imágenes, 
para adornar Señor las mías de esta obra me atrevo ampararlas con las de V. 
m. para que así lo estén más en los ojos de todos en el nombre, y aceptación.
Y diome ánimo el dedicársela sobre la luz de su ingenio la claridad conocida 
en el mundo de la antigua, y generosa sangre de su Varonía conservada en tantos 
centenares de años, la cual le obliga a admitir mas la voluntad de aquellos 
que le sirven, que el mismo servicio. Y como esto sea tan propio, y natural de 
V.m. espero que será admitida, y mi obra con tal sombra realzada, y descubierto el 
deseo, que tengo de servir a V.m. a quien Nuestro Señor guarde puede”. 

________________________ 

Se trata de una comedia de devoción en la que se elogia la santa simplicidad 
del protagonista con momentos donde su actuación se aproxima a lo cómico y 
se aleja de lo espiritual cuyos valores religiosos del siervo de Dios pretende 
resaltar y proponer como algo digno de admirar. Algunos críticos exculpan a 
Lope asegurando que trató de reflejar la visión que el pueblo de Madrid tenía 
del conocido religioso carmelita fray Francisco del Niño Jesús, contemporáneo 
de ellos; la obra tuvo un gran éxito junto con el autor que hizo de protagonista. 

VEGA, L. de, El rústico del cielo. En Madrid, por Iuan Gonçalez, a 
costa de Alonso Pérez… vendese en sus casas, 1623. 

“A Francisco de Cvadros y Salazar, su amigo. 
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Dejando aparte los estrechos lazos de nuestra amistad, continuada por tan 
largos años, y comenzada en los principios de nuestra vida, desde los rudimentos 
de las primeras letras, causas que me obligan a mayores memorias, así por 
ser grandes, como por el inmenso amor que os he tenido, si bien presumo 
que me habéis pagado, me pareció dedicaros esta comedia, historia verdadera del 
Hermano Francisco, por lo mucho que en Alcalá particularmente le conocisteis y 
tratastes, viviendo en el hospital del Altozano, donde, como sabéis, sucedieron las 
más de las cosas que aquí refiero, reducidas a una representación que fue tan 
bien recibida, no solo donde le conocieron, pero donde apenas había llegado 
su nombre. Honráronla con su Real aplauso los señores Reyes, de venerada 
memoria, don Felipe III y doña Margarita de Austria (…) 
 

Hallaréis cosas a que estuvisteis presente, y traeréis a la memoria las 
escuelas de Alcalá, donde, si bien no sacastes las letras, que os impidieron tan 
varios accidentes, por lo menos aprendistes el honor que siempre habéis profesado, 
la lealtad a vuestros dueños… y sin otras prendas, porque lo sois de todos, el 
ser tan firme y verdadero amigo; que en la antigüedad os retrataron en bronce, 
para ejemplo de los que en ésta no saben serlo. Dios os guarde muchos años. 
 

Vuestro amigo, 
 

Lope de Vega Carpio”. 
_______________________ 

 
Quevedo tuvo un problema en Zaragoza cuando publicaron sin su 

permiso y supervisión la Política de Dios y gobierno de Cristo, en 1626; fue 
criticado y respondió a uno que llama “docto” dándole su opinión. Hubo 
otros escritos anónimos infamantes, incluso aprovechándose de textos suyos, 
y eso le impulsó a preparar urgentemente la edición de Madrid de ese mismo 
año, como hemos visto más arriba. De un escrito anónimo y otras críticas 
infamantes no hizo caso, pero no se calló. En la tercera dedicatoria de la obra 
les dio respuesta con el estilo y enjundia que conocemos. 
 

“A los Doctores sin luz que dan humo con el pábilo muerto de sus 
censuras, muerden y no leen. 
 

 (…) ‘Por ventura (dice Job) tiene Dios necesidad de vuestra mentira, 
para que por él habléis engaños?’ Con vosotros hablo, los que vivís de hacer 
verdad falsa como moneda, que sois para la virtud y la justicia polillas 
graduadas, entretenidos acerca de la mentira, regatones de la perdición, que 
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dais mohatras de desatinos a los que os oyen, y vivís de hacer gastar sus 
patrimonios en comprar engaños y agradecer falsos testimonios a los príncipes 
(…) Siempre entendí que la envidia tenía honrados pensamientos; mas 
viéndola embarazada con ansia de cuatro hojas mal borradas de este libro 
mío, conozco que su malicia no tiene asco; pues ni desprecia lo que apenas 
es algo, ni reverencia lo sumo de las virtudes. Por eso ha llegado el ingenio 
de vuestra maldad a inventar envidiosos pecados y hipócritas de vicios (…) 

A los demás que ladran, dejo entretenidos con la sombra, hasta que los 
silbos y la grita tomen posesión de su seso. Para los que escriben libros perdurables 
fue mi culpa ver que se vendía tanto este libro, como si le pagaran del dinero 
de ellos los que le compraron (…) porque escribir sin nombre, y discurrir a 
hurto, y replicar a la verdad son servicios para alegar en una mezquita, y trabajo 
más digno de un arráez que de hombre cristiano y puesto en dignidad. Nunca el 
furor se ha visto tan solícito como en mi calumnia, pues este género de gente ha 
frecuentado con porfía todos los tribunales, y sólo ha servido de que en todos, 
por la gran justificación de los ministros, me califique su enemistad. Yo escribí sin 
ambición; diez años callé con modestia; y hoy no imprimo, sino restituyéndome a 
mí propio, y véngome de los agravios de los que copian y de los que imprimen (…) 

Por estas razones ni merezco envidia, ni he codiciado alguna alabanza, 
cuando contra vuestra intención me sois aplauso los que os preparábades 
para mi calamidad…” 

_______________________ 

Unas dedicatorias ambivalentes son las de Camilo José Cela en varias 
ediciones de La familia de Pascual Duarte; algunas aparentemente contradictorias, 
pero dentro de una línea mordaz como algunos de sus comentarios y escritos. 

 La primera edición de La familia de Pascual Duarte estaba dedicada al 
dramaturgo y comediógrafo Víctor Ruiz Iriarte; en la edición de 1973 puso: 
“la dedico a mis enemigos, que tanto me han ayudado en mi carrera”. En 
1995 con motivo de la Feria del Libro de Madrid, el diario ABC Cultural 
invitó a una veintena de autores a realizar una dedicatoria. En esa ocasión, 
Cela glosó la dedicatoria ya modificada con este texto más contundente pero 
en la misma línea: “A mis enemigos, que tanto me han ayudado en mi carrera. 
Mantengo la dedicatoria por rigurosas razones de necesidad y de seguridad, 
puesto que todavía no los enterré a todos”.  

________________________ 



XIV. PROTAGONISMO EN LA GESTACIÓN DE ALGUNAS OBRAS

 En este apartado incluimos unos textos que no son dedicatorias; los 
hemos seleccionado sin embargo por tratarse de unas manifestaciones directas 
que hacen los propios autores o personas implicadas directamente en la gestación 
de determinadas obras artísticas y su relación con los respectivos mecenas. 
Sin duda nos aproximan al tema de cómo unos y otros protagonistas se 
relacionaban con la obra de arte y la imagen de poder. 

* * * * * 

Las Confesiones de San Agustín no tienen dedicatoria; sin embargo, está 
claro que la declaración de su vida en clave de alanza es una oración destinada a 
Dios desde el comienzo hasta el fin: “A ti es a quien se debe pedir, en ti es 
en quien se debe buscar, a ti es a quien se debe llamar: así, así se recibirá, así 
se encontrará, así se abrirá. Amén” (XIII, XXXVIII, 53). 

“1. Grande eres, Señor, y muy digno de toda alabanza, grande es tu poder, y 
infinita tu sabiduría no tiene límite: y no obstante eso, el hombre pretende 
alabarte, que es una pequeña parte de tus criaturas: el hombre que lleva en sí 
no solamente su mortalidad y la marca de su pecado, sino también la prueba 
y testimonio de que resistes a los soberbios. Con todo quiere alabarte el hombre, 
que es pequeña parte de la creación. Tú mismo lo excitáis a ello de tal modo, 
que haces que se complazca en alabarte, porque nos has hecho para ti y 
nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti. 

Dame a conocer, Señor, y que entienda qué es primero, si invocarte o 
alabarte, o si es antes conocerte que invocarte. Mas ¿quién habrá que te invoque 
si antes no te conoce? Porque, no conociéndote, fácilmente podrá invocar 
una cosa por otra (…)  

Ciertamente, alabarán al Señor los que le buscan, porque los que le 
buscan le hallan y los que le hallan le alabarán. 
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Que yo, Señor, te busque invocándote y que te invoque creyendo en ti, 
pues ya me has sido anunciado y predicado. Te invoca, Señor, mi fe, la fe 
que tú me diste por la humanidad de tu Hijo y el ministerio de vuestros 
apóstoles y predicadores” (I, I, 1). 

_____________________ 

 Las Confesiones de J. Jacobo Rousseau están escritas mirándose a un 
espejo; son un autorretrato y él mismo es el destinatario, aunque apele al 
juicio de los hombres bajo la mirada del Ser Supremo. Están escritas como 
testimonio de lo que se puede hacer desde la introspección, viajando al pasado 
de la propia conciencia y tratando de ser objetivo según la huella que la naturaleza 
ha dejado en su caminar por la existencia.  

“Emprendo una obra de la que no hay ejemplo y que no tendrá 
imitadores. Quiero mostrar a mis semejantes un hombre en toda la verdad de 
la Naturaleza y ese hombre seré yo. Sólo yo.  

Conozco mis sentimientos y conozco a los hombres. No soy como ninguno 
de cuantos he visto, y me atrevo a creer que no soy como ninguno de cuantos 
existen. Si no soy mejor, a lo menos soy distinto de ellos. Si la Naturaleza ha 
obrado bien o mal rompiendo el molde en que me ha vaciado, sólo podrá 
juzgarse después de haberme leído.  

Que la trompeta del Juicio Final suene cuando quiera; yo, con este libro, 
me presentaré ante el Juez Supremo y le diré resueltamente: «He aquí lo que 
hice, lo que pensé y lo que fui». Con igual franqueza dije lo bueno y lo malo. 
Nada malo me callé ni me atribuí nada bueno; si me ha sucedido emplear 
algún adorno insignificante, lo hice sólo para llenar un vacío de mi memoria. 
Pude haber supuesto cierto lo que pudo haberlo sido, más nunca lo que sabía 
que era falso.  

Me he mostrado como fui, despreciable y vil, o bueno, generoso y sublime 
cuando lo he sido. He descubierto mi alma tal como Tú la has visto, ¡oh Ser 
Supremo! Reúne en torno mío la innumerable multitud de mis semejantes 
para que escuchen mis confesiones, lamenten mis flaquezas, se avergüencen 
de mis miserias. Que cada cual luego descubra su corazón a los pies de tu 
trono con la misma sinceridad; y después que alguno se atreva a decir en tu 
presencia: «Yo fui mejor que ese hombre»” (I, 1712-1719). 

_____________________ 
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La vida de Miguel Ángel (1474-1564) resume todo el Renacimiento, en 
cuanto a los estilos artísticos y a la trayectoria de un artista, por su personalidad, su 
peripecia existencial y su obra, tanto en concepción como en desarrollo. No 
es nuestro objetivo reseñar su biografía ni el catálogo de su producción, aunque 
seduce adentrarnos en lo que tanto se ha escrito sobre la “terribilità milagenlesca”. 

 
Entre Roma y Florencia transcurre su vida donde ama, sufre y crea su 

impresionante obra. Creemos que en las cartas es donde mejor nos encontramos 
con el hombre y el artista, con su genio y su inspiración, con sus amigos, sus 
mecenas y sus señores. Ahí está la imagen de unos y de otros. 
 

BUONARROTI, M.A., Cartas, ed. de D. García López, Madrid 2008. 
 

 XLVIII. Carta de Sebastiano del Piombo en Roma a Miguel Ángel en 
Florencia, 15 de octubre de 1520. 

 
“Compadre mío queridísimo, no os maravilléis si hace muchos días que 

no os escribo y no he respondido vuestra última carta, porque he estado muchos 
días en Palacio para hablar con la Santidad de Nuestro Señor [León X] y no 
he podido conseguir la audiencia que deseaba. Finalmente, le he hablado y 
Su Santidad me ha prestado grata acogida, de suerte que mandó fuera a todos 
los que estaban en la sala y me quedé solamente con Nuestro Señor y un 
camarero de quien me puedo fiar, así le dije todo mi asunto y me escuchó 
con placer, porque ofrecí a Su Santidad, junto a vos, a cualquier servicio, como 
él gustase, y le pedí los temas y las medidas de todo. 
 
Vuestro compadre Bastiano en Roma scripsit”, p. 140. 
 

 L. El cardenal Giulio de Médicis en Roma a Miguel Ángel en Florencia, 
28 de noviembre de 1520. 

 
“A vuestra carta del 23 respondemos brevemente que tenemos el diseño o 

esbozo de la capilla [Sacristía Nueva de San Lorenzo de Florencia], y 
verdaderamente nos agrada el modo en el que habéis pensado en ubicar las 
IIII sepulturas en medio de la capilla; y si las arcas de las sepulturas pueden 
tener III brazas de largo, creemos que cabrán bien, realizando después el 
resto de las ornamentaciones que acompañan al conjunto (…)  

 
En todo caso, confiamos en vos y en lo que consideréis que esté bien, y 

así, en cuanto a la capillita, en el orden que la pongáis y la diseñéis nos agradará. 
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Por lo tanto, continuad con la obra, a la cual mucho os animamos; y sobre los 
ornamentos y otras cosas, ya habrá tiempo de hablar cuando estemos allí. Bene 
valete. 

En Malliana, 28 de noviembre de 1520. 

Vester Iulius vicecancellarius”, p. 144. 

 LVIII. Miguel Ángel en Florencia a Giovan Francesco Fattucci en Roma.
Fines de diciembre de 1523.

“En los primeros años del papa Julio, creo que sería en segundo año, fui
reclamado por él. Tras muchos dibujos de su sepultura uno le gustó y sobre él 
calculamos los gastos, y se la prometí hacer por diez mil ducados. Me hizo pagar 
mil ducados, creo que a través de Salviati en Florencia, y me envió a por los 
mármoles. Fui y llevé a Roma los mármoles y los hombres, y comencé a trabajar el 
cuadrado y las figuras, que todavía hay hombres trabajando en ello, y en 
ocho o nueve meses el Papa cambió de opinión y no la quiso continuar, y yo, 
encontrándome con muchos gastos y no queriendo Su Santidad pagar nada por 
dicha obra, quejándome a él, le molesté tanto que me hizo echar de la Cámara, de 
lo que yo por la ofensa me fui rápidamente de Roma, y terminó mal todo lo que yo 
había previsto para dicha obra, que produjo unos gastos de más de trescientos 
ducados, perdiendo el tiempo, los seis meses que había estado en Carrara, que yo 
no recibí nunca nada. Y los dichos mármoles se quedaron en la plaza de San 
Pedro (…) 

Después, regresado a Roma, no quiso tampoco que yo continuase la sepultura, 
pidió que pintase la bóveda de Sixto [Capilla Sixtina] y nos pusimos de acuerdo 
en un precio de tres mil ducados, corriendo todo el resto a mi cargo, con un 
esquema sencillo de pocas figuras. Después de que hice unos cuantos 
dibujos me pareció que quedase algo pobre, de donde me dijo que hiciese 
una parte más grande, hasta las figuras de abajo y que pintase en la bóveda 
lo que yo quisiese, lo que sumaría bastante más dinero. Y así estuvimos de 
acuerdo, de donde una vez que se terminó la bóveda, y cuando se comenzó a 
usar, el acuerdo se olvidó, de modo que estimo que me faltaron por recibir 
unos centenares de ducados”, pp. 162-163. 

 LX. Miguel Ángel en Florencia al papa Clemente VII en Roma. Entre fines
de enero y comienzos de febrero de 1525.
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“Beatísimo padre, porque los mediadores muchas veces son razón de 
grandes desavenencias, he osado prescindir de ellos y escribir a Vuestra Santidad 
sobre las sepulturas de aquí en San Lorenzo. Opino que no sé qué partido sea 
mejor, o el mal que alegre o el bien que duela; estoy seguro, así loco y malo 
como estoy, de que si me hubiesen dejado continuar como había comenzado, 
hoy estarían todos los mármoles para las dichas obras en Florencia y con 
menos gastos de lo que se ha hecho hasta ahora, abocetados al propósito, y 
serían algo admirable, como los otros que hice traer. Ahora veo que todo se 
va a retrasar mucho y ni sé cómo vayan, pero yo me excuso con Vuestra 
Santidad, que si algo no ocurre como vos querríais, no teniendo yo autoridad, no 
me parece que tenga yo la culpa y ruego que, queriendo que yo haga cualquier 
cosa, que no me ponga a ningún hombre sobre mí en mi arte sino que tenga 
de en mí y libre encomienda, y verá lo que haré y lo que puedo llegar a hacer… 
 

Siervo de Vuestra Santidad, 
Miguel Ángel escultor en Florencia”, pp. 166-167. 

 
 LXX. El duque de Ferrara Alfonso I d’Este en Venecia a Miguel Ángel 

en Florencia. 23 de octubre de 1530. 
 

“Amigo querido, habiéndome transmitido messer Alessandro Guarino, mi 
representante allí en Florencia, lo que vos le habéis transmitido sobre la pintura 
que habéis hecho para mi, he recibido un gran placer. Y porque durante mucho 
tiempo he deseado tener en mi casa alguna de vuestras obras, como os dije 
personalmente, me parece un año cada hora hasta que pueda verla; y por eso 
envío al que porta la presente, mi servidor, llamado Pisanello, y os ruego que 
estéis conforme en mandármela a través suyo, aconsejándole cómo la tiene 
que manejar para traerla a salvo. Y no os escandalicéis si ahora, por el mismo 
medio no os envío ningún pago, porque de vos no he sabido lo que deseáis, 
ni yo mismo lo se juzgar, no habiéndola visto todavía (…) 
 

Y además del premio a vuestro trabajo, os certifico que siempre estaré 
deseoso de serviros en cualquier placer o deseo, como valoro merecen vuestras 
extraordinarias virtudes… 

 

Venetiis, XXII Octobris 1530. 
Alfonsus dux Ferrariae”, pp. 187-18861. 

                                                           
61 La pintura era la Leda, obra perdida. Visitando la Capilla Sixtina el duque le 

transmitió el deseo de tener una obra suya. La pintura no llegó nunca a manos del duque; 
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 LXXXIV. Vittoria Colonna en Roma a Miguel Ángel en Roma. 1538-
1541 [¿?]

“Vuestras obras excitan forzosamente el juicio de quien las mira, y por
verlas se aumenta la experiencia y se habla se de enriquecer con bondad a las 
cosas perfectas. Y he visto que omnia possibilia sunt credenti. Yo tengo gran 
fe en Dios, que os ha otorgado una gracia sobrenatural para hacer este Cristo62: 
porque lo contemplo tan admirable, que superó cualquiera de mis expectativas; 
después, animada por vuestros milagros, desearía aquello que ahora veo 
cumplido, es decir, que desde cualquier parte que se mire es perfecto, y no se 
podría desear más, ni llegar a desear tanto (…) 

Y mientras, no se cómo agradeceros sino rezando a este dulce Cristo, que 
tan bien y perfectamente habéis pintado, y rogaros que me consideréis vuestra 
en todo y para todo. 

A vuestras órdenes. 

La marquesa de Pescara”, p. 210. 
_______________________ 

Los textos sacados de una autobiografía no tienen el carácter ni la 
formalidad de una dedicatoria pero cuando se trata de la obra de un artista 
encierran el valor de ser confesión viva del autor, es decir, la crónica de lo 
que sentía en los momentos de ir creándola unida al testimonio de los intereses 
confesados abiertamente por el mecenas junto a los objetivos más sutiles que 
manifestase al encargar una obra determinada. En ese contexto creemos que lo 
mejor es dejar hablar al autor, y más cuando su pensamiento es claro; escuchemos, 
pues, a Benvenuto: 

 “Empecé a escribir de mi propia mano esta vida mía, como puede verse 
en ciertos papeles ligados; pero considerando que perdía demasiado tiempo y 
pareciéndome una vanidad desmesurada, se presentó ante mí un niño hijo de 
Michele di Goro dalla Pieve a Groppine, niño de unos catorce años que era 
enfermizo. Empecé a hacerle escribir, y mientras yo trabajaba le iba dictando 

Miguel Ángel se la regaló a su pupilo Antonio Mini que luego se la llevó consigo a 
Francia, Cartas, e. c., notas pp. 187-188. 

62 Se trata del dibujo del Cristo con dos Ángles que se conserva en el British 
Museum. 
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mi vida [comenzó a dictar su vida en 1558 y finalizó en 1566]; y como ello 
me proporcionaba cierto placer, trabajaba mucho más asiduamente y realizaba 
muchas más obras. Así, pues, le encomendé este encargo el cual espero 
proseguir hasta el punto que me lo permitan mis recuerdos”, Vida, preámbulo. 
 

CELLINI, B., La vida, Nápoles 1728. 
 

Soneto: “Escribo esta vida mías atormentada / para agradecer al Dios de 
la naturaleza / que me diese el alma y después me la cuidase: / he acometido 
altas y diversas empresas y sigo vivo…” 
 
 Haciendo un broche al papa Clemente VII (1523-1534) le sorprendió la 

inundación de Roma (7/9-X-1530); con mucho apuro pudo salvar las 
cosas de su taller situado en la calle Banchi.  

 
“Pocos días después, calmada la violencia de las aguas, regresé a mi taller 

y acabé el broche. Gracias a Dios -y a mis propios esfuerzos- me salió tan 
bien que fue considerado como la obra más bella que jamás se hubiese visto 
en Roma. Fui a entregársela al papa, que se deshizo en elogios. Decía: 
 

- Si yo fuese un rico emperador le daría a mi querido Benvenuto tantas 
tierras como puede abarcar su mirada. Pero, hoy por hoy, no somos más que 
un pobre emperador en quiebra. De todo modos le daremos pan más que 
suficiente para poder atender a sus modestas necesidades” (I, 55).  
 
 Haciendo un cáliz para el papa Cellini le solicitó ocupar un puesto que 

había quedado libre en el Piombo (departamento del sello pontificio) que 
también solicitaba el pintor Bastiano Veneziano (Sebastiano del Piombo). 

 
- “El puesto ese del Piombo produce más de ochocientos escudos al año 

[dijo el papa]. Es decir, que si yo te lo diera te pasarías el tiempo rascándote 
la barriga. Irías olvidándote de tu arte maravilloso y yo, después, no me 
lo perdonaría. 
 

Repliqué al punto que los gatos de buena clase cazan más ratones cuando 
están gordos que cuando están flacos, y de la misma manera los hombres honrados 
con algún talento más obras producen cuando disponen de medios más que 
suficientes para vivir. Así pues, los príncipes que mantienen en la abundancia a 
estos hombres riegan la flor del genio, ¡sépalo su santidad!, y cuando no es 
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así, esas flores nacen mustias y roñosas. y sepa su santidad que pedí ese 
puesto sin la más mínima esperanza de obtenerlo. ¡Feliz yo con mi miserable 
puesto de macero! No hice sino castillos en el aire… Acabé mi discurso con 
las siguientes palabras: 

- Hará bien su santidad en conceder ese puesto en vista de que no ha de 
ser para mi, a un hombre de talento que lo merezca y no a un ignorante que 
se pase la vida rascándose la barriga como dice su santidad. Y no se olvide de 
que el papa Iulio [II, 1503-1513] concedió un puesto así a Bramante, el 
maravilloso escultor. 

Dicho esto, hice una reverencia y me marché, furioso” (I, 56). 

 Sigue el tema del cáliz

“Viendo que no le llevaba el cáliz, el papa empezó a irritarse seriamente
conmigo y manifestó que estaba decidido a castigarme fuera como fuera. 
Oyó estas palabras un milanés, joyero suyo, llamado Pompeo, pariente 
cercano de un tal micer Traiano, el favorito de todos los servidores del papa. 
Estos dos se habían puesto de acuerdo, y dijeron al papa: 

- Si su santidad le quitara el cargo de la Casa de las Moneda puede que le 
dieran ganas de terminar el cáliz: 

Contestó el papa: 

- ¡Claro… y de esta manera serían dos los males! Uno: que yo estaría mal 
servido en cuanto a moneda, que me interesa mucho, y dos: de este modo seguro 
que no tendría el cáliz jamás. 

Aprovechando estos dos milaneses que el papa se mostraba decididamente en 
contra mía consiguieron, por fin, que me dejara sin mi cargo de la Casa de la 
Moneda. Concedió el puesto que yo había dejado vacante a un joven Perugino a 
quien llamaban el Fagiulo. Pompeo, de parte del papa, vino a casa a traerme 
la noticia. Me dijo, además, que si no acababa el cáliz de una vez me quitaría 
muchas otras cosas. Yo le di el siguiente recado para el papa: 

- Decidle a su santidad que lo de la Casa de la Moneda se lo ha perdido él 
y no yo; y lo mismo le sucederá si me quitara otras cosas: que el perjudicado 
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sería él y no yo. Decidle además que cuando quiera devolverme lo que me ha 
quitado ya no lo querré. A aquel cretino desgraciado le faltó tiempo para 
correr a decírselo al papa, añadiendo, por supuesto, algo de su propia cosecha. A 
la semana justa vino otra vez Pompeo a decirme, de parte del papa, que ya no 
quería que acabara yo el cáliz y que se lo entregara inmediatamente tal como 
estaba. Le dije a Pompeo las siguientes palabras: 
 

- Decidle a su santidad que esto no es como aquel cargo de la Casa de la 
Moneda, que me lo puede dar y quitar: que lo único que le devolveré, y enseguida, 
serán los quinientos escudos que me dio y que son suyos. Pero decidle a su 
santidad que mi obra es mía y que haré con ella lo que me de la gana” (I, 60). 
 
 Sigue el tema del cáliz 
 

- “Tres días más tarde, un jueves, vinieron a verme dos camareros favoritos 
de su santidad. Uno de ellos vive todavía; es obispo y se llama Pier Giovanni; en 
aquel entonces era guardarropa del papa. El otro era todavía de más alcurnia: 
se me ha olvidado su nombre. Vinieron para decirme: 
 

- Venimos de parte del papa, Benvenuto. No has querido ser razonable ni 
hacerle caso por las buenas. Tu situación es ésta: o nos das el cáliz ahora mismo 
o te llevamos preso. 
 

Le miré a la cara muy divertido y dije: 
 

- Señores, si yo les diese el cáliz a su santidad le daría mi cáliz y no el 
suyo: porque ese cáliz lo he hecho yo, yo he sido quien lo vengo haciendo desde 
hace tiempo y mis buenos sudores me ha costado. Y no quiero de ningún modo 
que caída en manos de alguna bestia ignorante que me lo estropee como si nada  
 

- Tobbia, el orfebre, estaba allí mientras yo decía esto. Venía con la pretensión 
de que le diera los modelos del cáliz. No se pueden repetir aquí las palabras que 
dije al cretino aquel. Los dos camareros me instaban a que tomara una decisión. 
 

-Señores -dije- cuando queráis. 
 
Me puse la capa…” (I, 61).  

 
 Medalla que comenzó a hacer del papa secretamente 
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“El papa le había ordenado [a Tobbia] que se aprestase a comenzar un cáliz 
con arreglo a lo que había visto del mío. A medida que Tobbia iba enseñándole el 
trabajo, el papa más descontento se quedaba. ¡Cuánto lamentó haber roto conmigo! 
Maldijo la obra de Tobbia, maldijo a toda la gente que le había puesto aquel 
Tobbia delante. Había comenzado a hacer, secretamente, una medalla con su 
retrato. Incluso hacía en mi casa los troqueles de acero para poder acuñarla” (I, 63). 
 

“Me dediqué a acabar la medalla con la cabeza del papa Clemente [VII], 
que ya tenía muy adelantada. En su reverso tenía que ir una Pace. Se trata de 
una mujer muy joven vestida con telas transparente, muy cortas, prendiendo 
fuego a un montón de armas mezcladas a guisa de trofeo. Figuraba también una 
pared de un templo en la que se veía a Furore encadenado. Alrededor se leía 
esta inscripción: Claudantur belli portae! Mientras estaba acabando la medalla 
se curó el hombre aquel de la pedrada y el papa no cesaba de preguntar por mi. 
Yo procuraba no aparecer por delante del cardenal de Medici porque cada 
vez que le veía su eminencia me encargaba cosas de importancia que me 
impedían terminar mi medalla” (I, 70). 
 

“Días después terminé la medalla. La acuñé en oro, en plata y en cobre. 
La enseñé a micer Pietro que en seguida me llevó a ver al papa. Era después 
de comer. Estábamos en abril y hacía buen tiempo. El papa se hallaba en 
Belvedere. Llegué a presencia de su santidad y le puse las medallas en la mano, 
juntamente con los troqueles de acero. Las miró y en seguida notó la extraordinaria 
fuerza artística que tenían. Miró fijamente a micer Pietro y le dijo: 
 

- ¡Nunca tuvieron los antiguos medallas como éstas! (…) 
 

El papa empezó a hablar de las medallas; me preguntó de qué procedimiento 
me había valido para acuñarlas, siendo como eran tan grandes. Hablamos un 
poquito de aquello y él, que tenía miedo de que yo le largara otra filípica como la 
anterior, me dijo que las medallas eran maravillosas, que le encantaban y que 
le gustaría hacer otro reverso a su capricho, si fuera posible acuñar la misma 
medalla con dos reversos distintos. Yo le dije que sí, que era posible. Su santidad 
me explicó entonces que lo que quería era el episodio de Moisés golpeando 
la peña para que brotara el agua, con una inscripción encima que dijera: Ut 
bibat populus. Finalmente añadió: 
 

- Anda, vete, Benvenuto: no acabarás tú tu medalla que yo no haya hecho tu 
fortuna”. (I, 71). 
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 El cardenal de Ferrara lo sacó de la cárcel para llevarlo al servicio del rey 
Francisco I de Francia. 

 
“Encontramos la corte del rey en Fontainebleau. Nos presentamos al 

cardenal, que enseguida ordenó que nos diesen alojamiento; pasamos la noche 
cómodamente. Al día siguiente llegó la carreta con nuestras cosas: las descargamos. 
Se enteró el cardenal e inmediatamente fue a comunicárselo al rey, que manifestó 
deseos de verme en el acto. Me presenté con mi aguamanil y mi jarro, besé 
su rodilla y él amablemente me dijo que me pusiera de pie. Le di las gracias 
por haberme sacado de la cárcel diciéndole que todo príncipe bueno y generoso, 
único en esas virtudes como lo era su majestad, estaba obligado a liberar a 
los hombres de talento, y particularmente a los que eran a los que eran inocentes, 
como yo: que tales beneficios quedaban escritos en el libro de Dios antes de 
cualquier otra cosa que se pudiera hacer en este mundo… Acabé de hablar y 
tomó el jarro y el aguamanil y los examinó; dijo: 
 

- Verdaderamente no creo que los antiguos vieran nada semejante a esto, 
de tanta calidad… Recuerdo haber visto las mejores obras de los mejores maestros 
italianos pero nunca vi ninguna que me hiciera tanta impresión como ésta” 
(II, 9). 
 
 Salero de Francisco I y un vaso 
 

“A la mañana siguiente empecé a trabajar en el salero; trabajaba sin descanso, 
sacando adelante otras piezas, además del salero. Tenía mucho personal trabajando 
conmigo… Mientras sacaba adelante el Júpiter de plata, viendo que me sobraba 
bastante metal, empecé, sin que el rey lo supiera, un vaso enorme con dos 
asas, de brazo y medio de alto aproximadamente… (II, 18). 
 
 Madame de Tampes sugirió a Francisco I que me encargase algo para 

adornar su Fontana Beliò 
 

“Me preguntó si se me ocurría algo para adornar aquella hermosa fuente. 
Esbocé unos proyectos; su majestad dio también su parecer… Se fueron. Yo 
volví, activamente, a mi trabajo y empecé el modelo de la fuente; me 
dediqué a él con toda intensidad” (II, 20).  
 

“Apenas tuvo paciencia para dejarme acabar la explicación. Cuando acabé 
dijo a grandes voces: 
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- ¡Por fin he encontrado un hombre de corazón semejante al mío! 
Apresuradamente llamó a sus tesoreros y les dijo que mis deseos eran órdenes 
para ellos y que me diesen todo lo que yo pidiese sin reparar en gastos. 
Luego me puso la mano en el hombro y me dijo: 

- Mon ami -que significa amigo mío-, no sé cuál satisfacción será mayor: 
si la del príncipe que encuentra un hombre de corazón como el suyo, o la del 
artista que encuentra un príncipe que le da todas las facilidades para poder 
realizar las ideas maravillosas que lleva en su cabeza. 

Contesté que si era yo el artista a quien su majestad se refería, no había 
duda que yo era el más afortunado de los dos. El rey me dijo, riéndose feliz: 

- Digamos que son igualmente afortunados. 

Me marché contentísimo; al llegar a casa me puse en seguida a trabajar” (II, 22). 

 Visitó un día Francisco I el taller de Cellini y estuvo viendo las obras

“A continuación le llevé a ver otras obras de plata y de oro y muchos de
los modelos nuevos. Y luego, cuando estaba a punto de marcharse, descubrí, 
en uno de los céspedes del castillo, el gran gigante aquel, que le produjo al 
rey mayor asombro que ninguna de las otras cosas que había visto en mi 
taller; y dirigiéndose al almirante, que se llamaba monseñor Aniballe, dijo: 

- Ya que el cardenal no le ha dado nada a Benvenuto, es de todo punto 
necesario que pensemos en él nosotros; Benvenuto se empeña en no pedir 
nada…; ya sabéis que estos hombres no acostumbran a pedir, pues suponen 
que sus obras piden por ellos. así pues, dadle la primera abadía que quede 
vacante, con tal de que produzca dos mil escudos de renta; y si resulta difícil 
encontrar una que dé esta cantidad concededle dos o tres, las que hagan falta; 
no creo que a Benvenuto le importe demasiado” (II, 39). 

 Estando el rey ya en tensión con Madame de Tempes fue a ver a Cellini; hacía
días que le había prometido reprenderle. Ella quería que le castigase y encontró
la forma de vengarse insistiendo en que las estatuas encargadas no se las había
hecho.

- “Es importante darse cuenta, Benvenuto, que vosotros, los artistas, no
podríais manifestar vuestro talento si no fuera por el auxilio que nosotros os 
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prestamos y por las ocasiones y oportunidades que os damos. Sería conveniente 
pues, Benvenuto, que fuerais algo más obediente, no tan soberbio y menos 
testarudo. Recuerdo que os encargué doce estatuas de plata: no deseaba otra 
cosa: doce estatuas de plata, ni más ni menos. Vos me habéis hecho un salero, 
copas, bustos, puertas y toda clase de cosas, excepto, precisamente, lo que yo 
quería que me hicieseis; estoy muy disgustado, Benvenuto; dejáis de lado lo que 
os encargué y que era -repito- lo único que quería, para dedicaros exclusivamente 
a hacer lo que se os antoja…”.  
 

Benvenuto replica diciendo con detalles que todo lo otro se lo había encargado 
(II, 44). 
 
 Después muchas tensiones con los duques de Florencia63, los visitó Micer 

Baccio para un asunto del rey de Francia y le dijo a Benvenuto que 
volviese. Benvenuto dijo que le pidiese autorización al duque. 

 
“Al día siguiente, hablando con el duca, aprovechó un buen momento para 

hacerle la petición; le dijo que si su excelencia no tenía inconveniente, la reina me 
tomaría a su servicio. El duca contestó inmediatamente: 
 

- Benvenuto, como todo el mundo sabe, es un gran artista; pero ahora le 
ha dado por no trabajar. Y cambió de conversación. A la mañana siguiente fui a 
ver a micer Baccio que me contó detalladamente su conversación con el duca. 
No pude más y exclamé: 
 

- ¡Pobre de mi! Su excelencia no me encarga ni un mísero trabajo y yo por 
mi propia iniciativa, he llevado a cabo una de las obras más difíciles que se 
hayan hecho en este mundo [el Cristo]; doscientos escudos me cuesta, que he 
tenido que pagar estrujando mi pobreza. ¿Qué no hubiese hecho yo si su 
excelencia me hubiera dado trabajo? [ya le había hecho el Perseo, etc.] En 
verdad os digo que lo que ha hecho conmigo es una tremenda injusticia. 
                                                           

63 Cosme I de Médici, fue duque de Florencia y primer gran duque de Toscana (1519-
1574); estuvo casado con Leonor Álvarez de Toledo y Pimentel-Osorio (1522-1562), 
duquesa de Florencia desde 1539. Era hija de Pedro Álvarez de Toledo y Zúñiga, Virrey de 
Nápoles, y de María Osorio y Pimentel, II marquesa de Villafranca. Su hijo primogénito 
fue Francisco I de Médici, II gran duque de Toscana, de 1574 a 1587, que se casó en 1565 
con Margarita de Austria. Cellini les regaló los “Tratados de la orfebrería y de la escultura: 
con dos apéndices sobre los "Discursos" del dibujo y de la arquitectura”; en 1567 buscaba 
editor para publicarlo, pero la obra o apareció hasta 1568. 
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Aquel buen gentilhombre repitió mis palabras al duca64, el cual dijo que 
todo había sido una broma y que la verdad era que quería retenerme a su 
servicio” (II, 112). 

_______________________ 

Pintor aragonés formado en Italia donde también estudió grabado y 
dibujo; de regreso a Zaragoza tuvo una actividad discreta hasta que su 
amistad con Lastanosa le permitió acceder a la alta sociedad aragonesa. En 
un viaje a Madrid le puso en contacto con los grandes pintores de la corte y 
poder conocer la colección real del Alcázar, sobre todo Velázquez, quien en 
un viaje a Zaragoza acompañando a Felipe como aposentador real admiró la 
obra de Jusepe N. Martínez y lo recomendó al monarca para concederle el 
título honorífico de “pintor del rey ad honorem”. Realizó obras en  la catedral de 
Huesca, en la Seo y otros importantes templos de Aragón. 

Escribió un tratado sobre pintura que conservó inédito su hijo, religioso 
en la cartuja de Aula Dei, también pintor, hasta que fue descubierto y publicado 
en 1853: Discursos practicables del nobilísimo arte de la pintura. Además 
de explicar conceptos teóricos generales y la práctica de la pintura recoge 
informaciones de los pintores contemporáneos y unas bellas descripciones de 
las obras de la antigüedad que había estudiado en Roma.  

MARTÍNEZ, J. [Jusepe Nicolás Martínez y Lurbez], Discursos practicables 
del nobilísimo arte de la pintura (c. 1675, pero no fue publicado hasta 
1853), Zaragoza 2008, ed. de Mª E. Manrique Ara. 

Según la portada está dedicado a D. Juan José de Austria. 

“Serenísimo Señor 

No con estilo elegante y energía relevada con que otros han dedicado sus 
obras a vuestra alteza dedico esta tan mínima, aunque no de menos importancia 
para el estudio, siendo vuestra alteza el asilo de ella. No puedo hallar puerto 

64 El duca era Francesco de Médicis quien luego regalará el Cristo a Felipe II, 
que ordenó fuese depositado en el Escorial y ahí se encuentra desde su llegada que 
refiere fray Antonio de Villacastín: “Batista Cabrera partió luego con 50 hombres que le 
trujesen a hombros [desde el Pardo], y así se hizo. Llegó aquí a San Lorenzo el Real 
el santo crucifijo víspera de San Martín, 11 de noviembre del dicho año [1576]”, 
“Memorias”, en Documentos para la Historia del Monasterio de San Lorenzo el Real 
del Escorial, t. I, p. 19. 
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más seguro ni abrigo más importante que la sombra y el amparo de vuestra 
alteza, pues servirá a mi obra de claro realce, y más con el seguro de la grande 
inteligencia y práctica que en este noble arte ejercita con sus reales manos (…) 
 

Ciegamente, señor, pongo a la protección de vuestra alteza esta obrilla 
con el debido rendimiento a tan suprema autoridad, que el que obedece no 
mira si yerra, y solo el precepto de vuestra alteza pudiera alentar la pusilanimidad 
mía que dignamente fío en la benignidad de vuestra alteza (…) 

 
No menos obligado me hallo a vuestra serenísima alteza, pues ha tomado 

la mano en mi protección favoreciendo mis humildes deseos: estos, con las 
ideas del arte de dibujar, buscan los reales pies de vuestra alteza para que, desde 
la humildad de míos, logren su mayor exaltación. Y encaminándose estos 
preceptos a dar con el arte vida a la pintura, la hallarán inmortal en la real protección 
de vuestra alteza, que solicito y que espero de la real persona de vuestra 
alteza, que guarde el cielo para premio y amparo de los virtuosos y honor a 
la nobleza de la pintura”. 
 
 MARTÍNEZ, J., Discursos practicables del nobilísimo arte de la 
pintura, Zaragoza 2008, ed. de Mª E. Manrique Ara, p. 131. 
 

[Felipe II] “Mandóle de nuevo al Tiziano que le hiciera un cuadro de la 
misma grandeza de aquel que había hecho para el invictísimo Carlos V, suo 
amado padre, á caballo, y armado de todas armas, y en él pintase lo que por 
un diseño le remitiría. Mandó S. M. llamar a Alonso Sánchez, comunicándole su 
intento, y como había de hacer el diseño para enviarlo a Tiziano; y aunque se 
excusó todo lo posible nuestro Alonso Sánchez (con su acostumbrada modestia), 
hubo de obedecer, haciendo lo que S. M. le mandó de esta manera: S. M. retratado 
en pié, ofreciendo al cielo a su hijo primogénito, alzando los brazos: en la parte 
de arriba hay un ángel volando, que le presenta palma y corona, y abajo se 
descubre un país con unos moros postrados en tierra. Hecho esto, le mandó 
S. M. le retratara en acto de mirar arriba, algo retirado: hízolo así nuestro Alonso 
Sánchez, en un lienzo de poco más de tres palmos; mas la cabeza de la grandeza 
natural. Salió con excelencia y á gusto, no solo de S. M., sino de todo entendido: 
remitióse a Venecia, y visto del Tiziano la cabeza y dibujo, escribió a S. M. que 
pues tenía pintor tan excelente, no tenía necesidad de pinturas ajenas; respondióle 
que así creía; pero que se daría por bien servido lo hiciese de su mano, como lo 
hizo así”. 

_______________________ 
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 Las bóvedas de la Basílica del Monasterio del Escorial se pintaron un 
siglo después de estar terminado el edificio y consagrado el templo (IX-1692 
/ VII-1694). Por el éxito obtenido Lucas Jordán en la pintura de la bóveda de 
la Escalera principal (Imperial), se le encomendó las de la Basílica65. La obra 
era importante por el lugar, por las dimensiones y por el conjunto de bóvedas 
arquitectónicas diferenciadas que tenía que cubrir, por lo que no hubo plan 
iconográfico unitario ni cerrado. De pocas obras se conserva una documentación 
tan abundante como de ésta, formada por un amplio conjunto de cartas que 
cuentan el proceso de creación de la obra66. 

 Esa correspondencia es la que mantienen el prior del Monasterio padre 
Alonso de Talavera y don Eugenio Marbán y Mallea que es el que informa a 
Carlos II y el que transmite al prior las decisiones del monarca67; junto al rey 
los otros tres grandes protagonistas fueron el prior que ya hemos indicado, 
fray Francisco de los Santos -historiador general de la orden de San Jerónimo, 
maestro de capilla, hombre de cultura y dos veces prior del monasterio-, y 
Lucas Jordán, que no solo sería el artífice de los frescos sino que junto con el 
prior, y no sabemos en qué medida con el padre Santos, son los que estudian 
y sugieren al rey los que se debe pintar, justificando el monje jerónimo lo 
adecuado de los temas elegidos y esperando que S. M. apruebe la idea. Tampoco 
sabemos en qué medida el P. Santos facilitaba al P. Talavera información 

65 “Portose bien en la escalera, y hizo mérito para ascender por ella a poner lo 
raro de su habilidad en más altura. Entró en la Iglesia…”, SANTOS, F. de los, 
“Descripción de las excelentes pinturas al fresco con que la Magestad del Rey 
nuestro Señor Carlos II, que Dios guarde, ha mandado aumentar el adorno del Real 
Monasterio de San Lorenzo del Escorial”, Biblioteca Real del Escorial, ms. J.II.3, f. 
227v. Luego lo retoca un poco en su Descripción del Real Monasterio de San 
Lorenzo del Escorial, Madrid 1698, p. 31. Como fue habitual en los historiadores 
jerónimos A. Ximénez copia casi literalmente el texto de la edición impresa sin citar 
la fuente y como comentario suyo, cfr. Descripción del Real Monasterio de San 
Lorenzo del Escorial, Madrid 1764, p. 254. 

66 Archivo General de Palacio, Madrid, San Lorenzo, leg. 1996. Son dos carpetas 
con un total de 82 cartas. "Correspondencia epistolar entre Carlos II y el Prior del 
Monasterio de El Escorial P. Alonso de Talavera sobre las pinturas al fresco de Lucas 
Jordán (1692-1694)", en Documentos para la Historia del Monasterio de San Lorenzo 
el Real de El Escorial, San Lorenzo del Escorial 1965, t. VIII, pp. 209-289; edición de 
G. de Andrés, que es la que citamos. 

67 Ayuda de Cámara y Armero Mayor de S.M., y Secretario de la Real Cámara 
de Palacio; del Consejo de S.M. y Secretario de Estado de Cámara, de Gracia y 
Justicia del Consejo de Castilla. 
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teórica sobre los temas que se debían pintar para que los hiciese suyos y lo 
trasmitiese a palacio, o si la actividad del prior fue realmente importante. 

 Imagen de poder, ninguna; en esta correspondencia lo que se pone de 
manifiesto es que el monarca es quien tiene la autoridad para decidir lo que 
se tiene que pintar; es el patrón del Monasterio, ha elegido a Jordán como pintor 
para realizar la obra y será el que ordene que se libre la orden de pago. Desde un 
punto de vista simbólico le ofrece al artista un lugar privilegiado donde su obra 
le glorificará para siempre, y ese valor añadido también lo conoce el pintor68.  
  
 En este caso sabemos que el artista no es solo el maestro que ejecuta una 
obra contratada; se cuenta de forma efectiva con su opinión y su saber, y junto 
con el prior que luego justifica y argumenta la decisión, estudian y reflexionan 
sobre los temas que se deben poner, y las escenas y las figuras que conviene 
pintar, esperando la licencia regia. Por lo tanto tenemos tres coautores de un 
plan que sale adelante por obra de un mentor que lo concibe y explica, escuchando 
a otros, un creador que lo adapta y ejecuta, y el patrón que lo acepta o indica 
algún cambio, sin ordenar. 
 
 Brevemente vamos a recoger una antología de textos de esa correspondencia 
donde se puede seguir la génesis de las pinturas de las bóvedas del Escorial 
con el placer que produce al investigador poder conocer todos los detalles de 
la creación. “Se trata, pues, de la historia detallada del proceso de una creación 
artísticas, como tal vez no se pueda señalar otra en la Historia del Arte”69. 
 
 Don Eugenio Marbán transmite al prior los deseos del rey para que se 
organice bien el programa de Lucas Jordán en el Escorial: 
 
 “El Rey N. Sr. (Dios le guarde) me manda diga a V. Rª. se va disponiendo 
el viaje de Lucas Jordán a esa santa casa, al efecto que V. Rª. sabe, y porque 
conviene ganar tiempo, para que cuando salga de aquí pueda llevar ideadas y 

                                                           
68 CAMPOS, J., "Las pinturas de la escalera imperial del Escorial", en La Ciudad de 

Dios (San Lorenzo del Escorial), 199 (1986) 253-300; IDEM, "La pintura al fresco de 
Lucas Jordán en el Monasterio del Escorial", en La Ciudad de Dios (San Lorenzo del 
Escorial), 203 (1990) 69-88. Un resumen, en Lecturas de Historia del Arte. Actas del I 
Congreso del Instituto de Estudios Iconográficos Ephialte, Vitoria-Gasteiz 1990, pp. 
374-382. 

69 Marqués de Lozoya, “La pintura al fresco en El Escorial: Lucas Jordán", en El 
Escorial. 1563-1963, Madrid 1963, t. II, p. 450. 
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dibujadas algunas cosas que le detendrán menos en ese Sitio, manda Su 
Majestad a este fin, que V. Rª. y el Padre Santos discurran y confieran lo que 
será bien pintar de la historia de San Lorenzo y de la fundación de este real 
Monasterio hecha por el Rey Don Felipe Segundo” (Madrid, 28 de julio de 
1692, e.c., pp. 217-218). 

 Por deseo del rey el prior quedó encargado de informar semanalmente de la 
marcha de la obra y de todos los pormenores: 

 “Para la pintura que se ha de hacer en la bóveda que está encima del altar de 
las reliquias de Nuestra Señora, me ha participado [Jordán] la idea; que viene a 
consistir en representar en la gloria todo lo que viene a consistir en representar 
en la gloria todo lo que es posible, el decreto de la Encarnación del Verbo entre 
las personas de la serenísima Trinidad y la misión del arcángel san Gabriel…” 
(San Lorenzo, 5 de abril de 1693, e.c., p. 221). 

 Además del texto anterior tenemos otras donde se comprueba la gran 
libertad de iniciativa que se le dejó a Jordán, por ejemplo, en esta carta del prior: 
“Siendo tan de mi primera obligación solicitar el gusto de Su Majestad en la 
ejecución de sus reales órdenes he repetido el solicitar la noticia expresa de la 
idea y concepto que nuestro D. Lucas Jordán quiere dar a ver con su grandiosa 
habilidad en las dos bóvedas o capillones correspondientes a los altares de las 
reliquias; y en cuanto a lo que está ejecutado ahora en el de Nuestra Señora por 
expresarse en él ser su vocación el misterio de la Anunciación, ha querido 
significar D. Lucas lo alto de la bóveda no sólo ese misterio, sino todo él lleno 
de los misterios que contuvo el decreto del eterno Padre sobre la Encarnación 
de su eterno Hijo (…)  

 La bóveda que corresponde a las reliquias de la parte de la sacristía no tiene 
tanta significación, pero la tiene ajustada por la vocación del altar; pues, siendo 
éste dedicado a nuestro padre san Jerónimo, discurre y elige la idea de poner en 
las cuatro pechinas o caídas de la bóveda a los cuatro doctores de la Iglesia, con la 
advertencia de que en el lugar que había de ocupar nuestro padre san Jerónimo se 
expresen sólo sus vestiduras, el león y algunos angelillos como jugando con los 
libros, para que sirva todo esto como de señales expresivas de nuestro padre san 
Jerónimo, a quien, como arrebatado de aquel lugar, expresa en el tribunal divino a 
donde fue llamado…” (San Lorenzo, s.f., e.c., pp. 223 y 225). 
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 Hay momentos en que el rey impone su criterio en la elección del tema 
apoyado en la opinión del prior, y siendo respetuoso con L. Jordán: “… ha sido 
muy grata al Rey N. Sr. y de sumo gusto que V. Rª. haya discurrido el que se 
pinte el juicio en la bóveda inmediata al coro, por haber estado Su Majestad 
siempre en ese mismo concepto, como me lo dijo antes de mandarme hiciese la 
pregunta a V. Rª, cuyas razones le han hecho tanta fuerza, que me manda diga a 
V. Rª. se ha de pintar esto y no otra cosa, en que se habrá de conformar 
precisamente el Sr. D. Lucas Jordán; habiendo declarado Su Majestad en que 
esto es indispensable y que en otros parajes podrá haber algún arbitrio y cederse 
en algo al gusto de D. Lucas…” (Madrid, 21, pero fue el 24, de noviembre de 
1693, e.c., pp. 250-251). 
 
 En otra ocasión -y fueron pocas-, el rey decide de forma inapelable, aunque 
luego se terminó pintando las bóvedas que al comienzo rechazó: “… me manda 
Su Majestad diga a V. Rª. que no siendo su rreal ánimo se pinten por ahora los 
dos blancos de los dos tránsitos, que uno es desde el Colegio al coro y el otro 
desde el convento al mismo coro (…), a cuyo fin será bien que se halle en la 
conferencia D. Lucas Jordán, se pase a discurrir (…) por cuál de los dos cuatro 
claustros restantes se ha de continuar, haciendo reflexiones muy madura sobre 
el tiempo que se tardará en cada uno…” (Madrid, 28 de septiembre de 1693, 
e.c., pp. 239-240). 
 
 Hay constancia de que se fomentó el diálogo buscando el acuerdo razonado 
de lo que se elegía y teniendo en cuenta la opinión de Jordán: “En ejecución de 
lo que V. S. me manda de orden de Su Majestad, que Dios guarde, (don Eugenio 
Marbán) nos juntamos, hoy día de san Miguel, el mayordomo mayor, y, después 
de haber discurrido y conferido entre todos los puntos de su última carta de V. 
S., determinamos llamar a D. Lucas Jordán, y le propusimos que en caso que Su 
Majestad, Dios guarde, resolviese el que pintase todas las naves o claros de la 
Iglesia, por dónde le parecía era más conveniente empezar; a que respondió que 
por los dos tránsitos que hay del convento al coro y del colegio al mismo coro” 
(San Lorenzo, s.f., e.c., p. 240). Y en otra ocasión: “Cerca de lo que se había de 
pintar en el luneto que cae hacía la parte de la iglesia sobre las barandillas, 
hemos tenido alguna conferencia D. Lucas y yo, y convenido en que se pinte la 
historia de la numeración que mandó David a Joab hiciese del pueblo de 
Israel…” (San Lorenzo, s.f., e.c., p. 282). 

 Hay suficientes textos que confirman que, como patrón, el rey ejerció su 
facultad de aprobar todo lo que se hacía: “Habiendo visto Su Majestad (Dios le 
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guarde) todo lo que V. Rª. escribe ha discurrido se puede pintar en las bóvedas 
del presbiterio, se ha servido de aprobarlo; y también me manda diga a V. Rª. 
que, por ningún caso, se pique la coronación de Luqueto…” (Madrid, 18 de 
octubre de 1693, e.c., p. 245). Y este otro: “… me mandó Su Majestad dijese a 
V. Rª. era muy conforme a su gusto todo lo que se había discurrido para pintar, 
así en las bóvedas como en los testeros de los órganos…” (Madrid, 21 de 
febrero de 1694, e.c. p. 264). 

 Como teórico en buena medida de la elección de temas y justificación de los 
mismos, no sabemos si con asesoramiento del P. Santos, tenemos esta carta del 
prior a palacio: “Correspondiendo como debo al real gusto de Su Majestad que 
V. S. se sirve expresarme en su carta cerca de lo que se ha de pintar en la 
bóveda de los órganos grandes. Digo que ha días ando discurriendo sobre este 
punto, y estando ya muy próximo a acabarse el andamio de la parte del norte y 
palacio, ha parecido pintar en esta bóveda el tránsito milagroso del pueblo de 
Israel por el mar Bermejo (…) Historia que por su variedad ofrece dilatado 
asunto al pincel y gustosa diversión a la vista en su pintura” (San Lorenzo, 3 de 
febrero de 1694, e.c., pp. 261-262). 

 En los tránsitos al coro desde el convento y desde el colegio se decidió pintar 
a David y Salomón por adecuarse perfectamente con los lugares donde se ponían 
y lo bien discurrido que estuvo la elección; así lo comunica el prior a palacio: 
“El dibujo que tiene hecho (L. Jordán), siendo el asunto principal pintar en él el 
santo rey David, es muy del caso para pintado en el tránsito que tenemos desde 
el convento al coro, por mostrársenos en él un ejemplar tan grande y real (…) 
empleado en las alabanzas divinas, en la composición y canto de los salmos 
que usamos en las iglesia (…) 

 Para la parte del colegio tenía discurrido D. Lucas, por dictamen mío, pintar a 
Salomón, por lo que tiene de alusión su sabiduría con la que representan los doctores 
de la Iglesia, cuyo triunfo se pintó en la bóveda inmediata y a quien sigue el colegio 
en las letras sagradas que profesa…” (San Lorenzo, s.f., e.c., pp. 279 y 280-281). 

 Con estos textos tenemos suficiente información para entender cómo se 
desarrolló la pintura de las bóvedas de la Basílica del Escorial y la responsabilidad 
que tuvieron los protagonistas en la gestación y desarrollo del plan. 

________________________ 
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 Aunque de la época contemporánea hay infinidad de testimonios de artistas 
y autores que han dejado escritos íntimos donde confiesan cómo ven su arte y 
el proceso creador, recogemos el de Adolfo Winternitz, pintor, vitralista y músico 
austriaco (1906-1993), afincado en Lima durante más de media vida; creador de la 
Escuela de Bellas Artes y fundador de la Facultad de Arte de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú. Convertido al catolicismo puso su inspiración, su 
fe y su capacidad, al servicio de embellecer la arquitectura religiosa hasta 
elevar a obra de arte tantos templos de mundo donde intervino. 
 
 Teniendo en cuenta la deriva que sufre este tipo de construcciones por falta 
de ideas integradoras que aúnen a los actores del proyecto o imposición de 
alguna de las partes, es un aliciente leer las memorias de este artista donde 
explica cómo ve el proceso creador y cómo trató de llevarlo a la práctica en un 
innovador programa de estudios en la Facultad de Lima así como lo plasmó en 
los lienzos que cuelgan en grandes museos y colecciones particulares. El texto 
seleccionado no es una dedicatoria sino el fragmento de un artículo publicado 
en España y luego integrado en sus memorias.  
 
 WINTERNITZ, A., Memorias y otros textos. Fondo Editorial de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú, Lima 2013, pp. 193-19570. 
 
 “El verdadero artista creador se sentirá siempre anónimo en el momento de 
la creación, a pesar de estar obligado a exponer y firmar sus obras. 
  
 En su mundo interno, por un momento, estarán sujetos la forma y el color, 
articulándose en ese silencio tan caro al artista que le permitirá encontrar luego 
el sonido en una realidad exterior (…) la manera como la imaginación y el 
análisis deben mantener el equilibrio en una obra para que la fuerza creativa no 
sea perturbada por el trabajo de la composición, ni la imaginación por la razón. 
Creo que todos los estudios analíticos de las condiciones étnicas, geográficas, 
ideológicas, así como los cambios de luz durante el día y, en primer lugar, las 
exigencias mismas de la arquitectura, deben ser asumidas desde el primer 
momento en el libre juego de la imaginación. Así la creación de la obra podrá 
realizarse en el interior del artista, en su subconsciente, en «[…] lo oscuro, en 
lo indecible, en lo inasequible al propio entendimiento […]», como escribe 
Rainer María Rilke en sus Cartas a un joven poeta. 

                                                           
70 Este texto fue publicado inicialmente en ARA (Revista de Arte Religioso 

Actual, Madrid), 51 (1977). 



F. JAVIER CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA 192 

 El artista dedicado a la integración se enfrentará a diversas posibilidades de 
colaboración: 

1. La más perfecta: ser llamado por el arquitecto y el cliente antes de
comenzar los planos del edificio; es decir, cuando toda la obra artística será
concebida como arte integral de la obra, y el y trabajo se realizará en
equipo.

2. Cuando los planos están terminados pero no ha comenzado aún la
construcción y todavía es posible introducir cambios que permitan la
integración perfecta.

3. Por invitación (la más corriente): tener que intervenir cuando el edificio
está ya terminado. Es el caso más difícil y delicado y habrá dos alternativas:
hacer resaltar la belleza de la arquitectura o mejorar sus fallas (…)

El resultado de este trabajo previo al proceso creativo propiamente -tal 
análisis más la imaginación que precede a todo trabajo visual de croquis- es el 
temario, o sea, el conjunto de temas que habrá que desarrollar. Este podrá plasmarse 
en una obra figurativa, abstracta o no figurativa, y según las exigencias que tenga 
necesitará o rechazará la figura. Creo que el temario debe estar  bien definido para 
poder interpretarlo y para que no haya el peligro de ‘decorar’ en lugar de 
‘integrar’; es decir, para que la obra tenga un ‘contendido’ y no sea mero juego 
de formas, líneas y colores. Siempre me ha parecido sospechoso un arte en el 
que prevalecen los problemas formales, colorísticos o descriptivos porque no 
llega a la profundidad de las cosas y a la realidad íntima del hombre, a lo 
transcendental”. 
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